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    Prólogo 
 
    CARLA 
 
    Fuerteventura, abril 2019. 
 
    La brisa del mar, el olor a salitre, las olas golpeando con fuerza, la arena entre los dedos y esa sensación permanente de felicidad, de saber que estás en el sitio correcto. Así me siento cada vez que estoy en mi tierra, en mi isla.  
 
    Me llamo Carla, tengo treinta y tres años y soy canaria. Resido…, bueno, esto es un decir, ya que por mi profesión estoy todo el día viajando, pero mi hogar, al que siempre regreso con una sonrisa, es Fuerteventura.  
 
    Soy fotógrafa, y me encanta viajar, conocer mundo… Sin embargo, extraño mi isla, a mi familia, mis amigos… 
 
    Nací aquí y me crie en esta tierra. Cuando tenía siete años, a mi madre le ofrecieron un trabajo en Lanzarote y, desde entones, vive allí con mi hermana Mireia, una escritora de novela negra muy reconocida en el mundo literario. 
 
    Yo me quedé con mi padre y, aunque vamos a verlas siempre que podemos, siento un pellizco en el corazón cada vez que estoy lejos de ellas. 
 
    Tengo la suerte de que la relación de mis padres es excelente. Se quieren y se respetan. Cuando están juntos, parecen dos enamorados, como si los años no hubieran pasado entre ellos y, siendo sincera, a mí me hace inmensamente feliz. Lo que no me gusta tanto es que mi padre intente, por todos los medios, que me quede con el que siempre ha sido su negocio. Pretende que mi hermana y yo llevemos el hotel que desde hace años es suyo. Sé que lo construyó con mucho sacrificio, incluso renunciando al amor de mi madre. Quizá, si entonces no hubiese despegado ese proyecto, nos habríamos ido todos a Lanzarote, en fin, prefiero no pensar en esas cosas. La cuestión es que se quiere jubilar y se niega a que caiga en manos de alguien que no sea de la familia. Lamentablemente, no puedo renunciar a mi vida solo por mantener algo que no me apasiona. Lo mío es otra cosa. Es descubrir lugares, fotografiar paisajes increíbles, ser feliz con una cámara de fotos en la mano. Eso es lo que quiero y necesito para sentirme plena, a pesar de que al cabezota de mi padre le cueste entenderlo. 

  

 
   
    1 Madrid 
 
    CARLA 
 
    Aeropuerto de Adolfo Suárez Madrid-Barajas. 
 
      
 
    Maleta en mano y de nuevo en Madrid. Lo bueno de estar viajando de un lado a otro es que siempre tienes amigos a los que visitar. 
 
    Al salir de la terminal Mar me recibe con un abrazo. 
 
    —¡Dios mío! ¡Qué guapa estás! Se nota que vienes de tu isla. —No puedo evitar sonreír al escucharla. Ella sabe muy bien lo que significa estar allí para mí. 
 
    —Gracias por recogerme en plena ola de calor. 
 
    —Tendrás que compensármelo con unas cañas.  
 
    Me Pone el brazo en el hombro, y andamos juntas mientras le cuento cómo me ha ido en el vuelo. Mar es una de esas personas que sabes que siempre estarán a tu lado cada vez que necesites un buen consejo, un café o simplemente un abrazo. 
 
    Nos conocimos en el hotel Riu Plaza de Madrid, gracias a un evento que tuve que cubrir con el cantante Óliver Betancourt. Ella era la gerente y desde el minuto uno se preocupó no solo por todos los famosos que asistieron, también por los profesionales que estábamos trabajando.  
 
    Recuerdo perfectamente ese día. Hacía un calor de mil demonios, y a algún iluminado se le ocurrió la brillante idea de que teníamos que estar a pleno sol en la terraza. Por suerte, Óliver comprendió que no era justo para todos los que nos encontrábamos allí. 
 
    En un principio estaba segura de que el muchacho era el típico prepotente, que, por el simple hecho de ser cantante y además estar cañón, sería un imbécil, claramente me equivoqué. Siempre doy las gracias por haber coincidido con él y con Mar allí. Desde ese día nos hicimos amigos, hace ya bastantes años, y nos vemos cada vez que podemos. Esa misma noche, acabamos los tres tomando una copa. Ahora somos grandes amigos y sé que al regresar a Madrid tengo una casa con las puertas abiertas, a pesar de que con Óliver es más difícil coincidir, su trabajo y el mío son una locura, cuando él está aquí, yo puedo estar en la otra parte del mundo o viceversa. 
 
    Lo que está claro es que nunca sabemos dónde encontraremos a las personas que cambiarán nuestra vida. 
 
    —¿Cuánto tiempo vas a quedarte? —me pregunta Mar. 
 
    —Unos tres días. Tengo que ir a Lanzarote y después a Fuerteventura. 
 
    —¿Problemas en el castillo? 
 
    —Sí. Mi padre insiste en que nos quedemos con su hotel. Pereza total. Yo soy como un pájaro. No me veo siempre encerrada en el mismo lugar. 
 
    —Lo sé. Por esa misma razón nunca te cuadra ningún hombre para tener una relación seria con él. —Mi amiga tirando pullitas siempre que puede. Así es ella. 
 
    —No es eso. Simplemente no ha llegado la persona que me haga plantearme el quedarme en un lugar fijo. Y, siendo sincera, ya he perdido la esperanza de que exista. 
 
    —Algún día te cansarás de ir dando tumbos. A lo mejor hacerte cargo del negocio de tu padre no es mala idea a largo plazo. 
 
    —¿Tratas de convencerme? —Levanto una ceja. Ambas sabemos que eso no sucederá. 
 
    —No. Solo digo que podrías pensarlo. ¿Tu hermana qué opina de eso? 
 
    —Mi hermana está todavía más convencida que yo de que no es lo que quiere. Ella es feliz con su vida de famosa escritora y ni por asomo piensa dedicarse a otra cosa que no sean sus novelas. 
 
    —Hay que admitir que tiene un gran futuro. Gran talento oculto el de tu hermana. —Acabo de engordar dos kilos por lo menos y eso me pasa cada vez que alguien habla así de Mireia. No puedo sentirme más orgullosa de ella. Es imposible no presumir.  
 
    —Por esa parte estoy tranquila. Sé muy bien que nunca va a quedarse con ese hotel. Mi padre tendrá que entenderlo. 
 
    —Dudo mucho que se dé por vencido tal fácilmente. Bueno, mejor cuéntame qué te toca. ¿Sesión de fotos con algún chico guapo? 
 
    —En realidad voy a ciegas. Sé que es un hotelero muy importante. Ni siquiera me han confirmado en qué lugar será porque el señor en cuestión todavía no lo tenía claro. 
 
    —¿Lo dices en serio? 
 
    —Sí. Espero que no sea un pejiguera[1]. No me apetece nada. 
 
    —¿Nos da tiempo a tomar algo antes de que te vayas? 
 
    —¿Puede ser más tarde? Tengo que preparar todo para la sesión. Estoy convencida de que será una cosa rápida. Esta gente solo quiere cinco o seis fotos donde los saques perfectos y que todo el mundo sepa la pasta que tienen, nada más. —Mi amiga se ríe a carcajadas, y sé perfectamente por qué. 
 
    —¡Oye! ¡Mi padre no es así! —Me contagia la risa—. Lo digo de verdad. 
 
    —Carla, lo conozco perfectamente. Simplemente me ha hecho gracia cómo lo has dicho. A lo mejor te llevas una sorpresa y es un chico encantador. 
 
    —¡Venga! Tengo cosas que preparar. 
 
    En todos los años que llevo en este trabajo, he conocido a personas increíbles, muchos de ellos, como en el caso de Mar y Óliver, se han convertido en amigos, sin embargo, otros muchos han sido, cuanto menos, decepcionantes. 
 
    Sobre las seis de la tarde recibo un mensaje confirmando la hora y el sitio donde tengo que ir. ¡Odio cuando se creen con el derecho de avisarte unas horas antes! ¿Piensan que solo trabajamos para ellos?  
 
    Buff. Trato de mantener la calma, lo cierto es que este tipo de situaciones me sacan de mis casillas. 
 
    Únicamente tengo una hora para terminar de preparar todo, coger el metro y llegar al lugar indicado, que no es otro que el hotel Indigo, en Gran vía.  
 
    Tengo cierta manía a juzgar antes de conocer. Sí, lo sé, es un gran defecto, a mi favor diré que gracias a eso me llevo gratas sorpresas, porque mi intuición suele estar equivocada en el noventa por ciento de las ocasiones. Me gusta seguir descubriendo lo petarda que soy y lo que puede sorprenderme la gente. 
 
    Al llegar, me quedo mirando la puerta que está totalmente acristalada. Es la primera vez que vengo, y me fascina porque adoro conocer lugares nuevos que no sé lo que me depararán. Ya en la recepción, me piden la acreditación y me dirigen hacia una sala de reuniones. Al entrar, compruebo que hay como unas diez personas sentadas frente a una especie de escenario.  
 
    «¿No se supone que yo venía a hacer unas fotos? Esto parece más una charla de esas en las que acabas haciéndote socio de algo, comprando y saliendo con un regalito en la mano». 
 
    Me siento en primera fila y observo a todas las personas que están allí. No tengo ni la más remota idea de quiénes son, aunque supongo que ellos al mirarme sí que sabrán identificarme, ya que llevo la cámara colgando. Comienzo a usarla para sacar fotos del lugar. El chico que se sienta justo a mi izquierda me interrumpe con un carraspeo. 
 
    —Hola, soy Miguel. Tú eres la fotógrafa, ¿verdad? 
 
    —¡Vaya! ¿Cómo lo has adivinado? —contesto sarcástica. Le tiendo la mano y me presento—. Soy Carla, la fotógrafa. —Sonrío—. ¿Y qué es todo esto? Hasta donde tenía entendido, yo venía a tomar unas fotos de un prestigioso hotelero, pero esto parece una reunión de esas en las que captan clientes con un regalo que nunca sabes para lo que vale.  
 
    El muchacho suelta una carcajada que resuena en toda la sala y, por consiguiente, todas las miradas se dirigen hacia nosotros, yo no puedo evitar unirme a la risa. 
 
    —Tampoco sé qué hacemos aquí. Se supone que he venido como asesor personal de imagen, no tenía entendido que iba a recibir ningún tipo de charla. —No puedo disimular que estoy sorprendida. ¿De verdad una persona necesita que le digan cómo tiene que vestirse? El muchacho se queda mirándome y esboza una sonrisa y, como si supiera lo que estoy pensando, me dice: 
 
    »Hay gente que necesita que la asesoren, aunque no lo creas. —Me guiña un ojo. Admito que estoy algo avergonzada—. Tranquila, que no eres la primera ni la última que lo piensa. —Seguimos charlando hasta que un hombre alto, moreno y de pelo corto aparece frente a todos los que estamos ahí. Miro a Miguel, que añade—: Fíjate, está tratando de ser cercano. Lleva unos vaqueros y una camisa, algo informal. 
 
    —¿La ropa habla? —Me sorprendo.  
 
    Yo soy de las que cogen lo que pillan del armario, sin preocuparme demasiado. 
 
    —Sí. Gracias a eso tengo trabajo. —Observo su camisa y también la expresión de su cara. Tiene una sonrisa en los labios. Es muy atractivo, no se puede negar, y me crea curiosidad. Quiero saber de qué va todo esto. 
 
    —Buenas tardes. Supongo que os preguntaréis qué hacéis aquí. Seré breve. Cada uno de vosotros estaba citado para un sesión de fotos, cada uno con su función, pero antes de nada quería aclarar que odio los formalismos. Me gusta que las cosas salgan naturales y que nadie me haga la pelota. Soy muy serio en el trabajo y es cierto que necesito que esté todo perfecto. Aun así, cuando acabemos me apetecería tomarme una cerveza con vosotros y charlar. 
 
    »Sin más, quiero agradeceros el que hayáis venido. Deseo que las horas que pasemos en este lugar no sean una tortura, más bien algo divertido. ¡A trabajar!  
 
    Todo el mundo le dedica un aplauso, y yo me quedo observándolo con curiosidad. «¿Tomarnos unas cervezas? ¡Esto no me había pasado nunca! Ya veremos cómo transcurre la mañana, señor Natural», pienso. 
 
    Miguel es de los primeros en acercarse, sigo sus pasos, lentamente, sin quitar ojo a este hombre que me crea tanta curiosidad 
 
    —Soy Miguel, el asesor personal de imagen —lo dice con un hilo de voz.  
 
    Su cara transmite incertidumbre, algo normal después de todo lo que hemos escuchado. 
 
    —Encantado, Miguel, soy Ángel. —Pone la mano en su hombro, tratando de tranquilizarlo—. Sé que te llamó Valentina, solo haremos un cambio de ropa, un único traje. No me gustan demasiado, sin embargo, ya que has venido, aceptaré encantado cualquier consejo que puedas darme. 
 
    —Se lo agradezco. —Miguel sonríe y su gesto se relaja. 
 
    —¡Manos a la obra! Tenemos mucho trabajo por delante. —Los ojos del tal Ángel se clavan en los míos y tengo que decir que son increíbles—. Hola —añade con una sonrisa. Me acerco un poco más a él. 
 
    —Hola. Soy Carla, la fotógrafa.  
 
    —Encantado. Te diré que, aunque hago esto con regularidad, no me gusta nada. —Lo observo con descaro, antes ya me había percatado de su atractivo y, al tenerlo tan cerca, me doy cuenta de que lo es mucho más. Tiene los ojos negros, con un brillo intenso. Una incipiente barba asoma por su rostro, su piel es de un tono canela, su boca…, seguramente podríamos hablar largo y tendido de eso, pero necesito centrarme. Mientras lo examino de arriba abajo, él me mira dedicándome una sonrisa, se quita la chaqueta, la deja a un lado y se remanga la camisa. 
 
    »¿Cuánto crees que tardaremos en terminar? —No puedo evitar reírme. Ni siquiera hemos empezado y ya está pensando en acabar. 
 
    —Parece que no estás muy animado con esto. 
 
    —Voy a ser sincero contigo: odio estas cosas. En realidad lo hago porque mi hermano es un pesado con este tema y, al final, siempre acabo cediendo. 
 
    —¿Negocio familiar? 
 
    —Algo así.  
 
    —Intentaré ser breve. —Me toca el hombro con la mano. 
 
    —Disculpa. No pretendía ser grosero. Valoro mucho tu trabajo, pero no me siento cómodo con las fotos. Nunca sé cómo posar. No estoy en mi salsa, precisamente. —Parece angustiado con el tema, y decido quitarle hierro al asunto. 
 
    —Aunque no lo creas, para mí a veces tampoco es fácil. Sobre todo, cuando tengo que tratar con gente. Visualiza una boda con cuatrocientas personas persiguiéndote, diciéndote que no les has sacado favorecidos y que tienes que retocarlas con Photoshop, añade también unos cincuenta niños correteando a tu lado, tratando de fastidiarte la foto para la que has tardado unos veinticinco minutos en colocar a todo el mundo. —Consigo que sonría—. En serio, podría contarte mil anécdotas. Es más, podría escribir un libro. —Suelta una enorme carcajada. 
 
    —Aun así, te compensa porque eres feliz con esa cámara, ¿me equivoco? —Por unos instantes me quedo callada. Tiene toda la razón. Sin duda, soy demasiado transparente para la gente. 
 
    —Es cierto. Es el trabajo de mi vida. Y, aunque me quejo de ciertos momentos, me encanta plasmar esos instantes de felicidad, de risas, de complicidad… 
 
    —Oye, ¿y lo de hacerle fotos a chicos tan guapos como yo? —Tengo que reírme y lo hago sin parar ante su atento escrutinio. Al final, consigo contagiarle la risa. 
 
    —A tu favor diré que esperaba a un hombre más mayor, de los típicos creídos, esto ha sido toda una sorpresa. 
 
    —Para mí… —No termina la frase porque Miguel se acerca a nosotros. 
 
    —Siento interrumpir, pero tenemos que empezar con el vestuario. —Ángel le pone la mano en el hombro a Miguel. 
 
    —¡Vamos! Acabemos con esto lo antes posible. Carla, enseguida vengo para terminar con tu tortura. 
 
    —¿La mía o la tuya? 
 
    —La tuya, créeme. En un rato comprobarás que un árbol tiene más encanto que yo para la fotografía. —No para de hacerme reír y eso me encanta.  
 
    «Volviste a equivocarte, Carla. De nuevo las apariencias…», me digo a mí misma. 
 
    Ellos se van para cambiarlo de ropa, y yo aprovecho para preparar el objetivo y tratar de encontrar una buena luz. Confieso que odio los lugares cerrados. No hay nada mejor que la luz natural. Todos estos sitios siempre me han parecido demasiado fríos. ¿Será posible que Ángel me deje hacerlas fuera? 
 
    Diez minutos más tarde aparece de nuevo. Trato de cerrar la boca y no babear porque simplemente está impresionante con traje. Se acerca con paso firme y seguro hacia mí, dedicándome una sonrisa, a la que yo le respondo, por supuesto.  
 
    —Miguel ha hecho un buen trabajo, ¿verdad? —añade con un tono pícaro. 
 
    —Bueno…, la percha es la percha. Estás genial. A pesar de que yo no soy mucho de trajes, he de decir que te sienta realmente bien. 
 
    —Gracias, señorita fotógrafa, espero que su cámara sea igual de amable que usted. 
 
    —Tranquilo, está bien enseñada. Bueno, dime, ¿qué tienes pensado? 
 
    —¿Yo? —Suelta una carcajada—. Carla, si me preguntas dónde van a ser las fotos, yo no tengo esa respuesta. Ya te he dicho que estoy aquí porque, aunque no me gusta nada, me compensa más que una discusión con el capullo de mi hermano. Te garantizo que esto es el cielo comparado con lo que puede pasar si le digo que no. 
 
    —¿Crees que alguna de estas personas sabrá dónde tenemos que hacerlas? —Ambos reímos. 
 
    —Siendo sincero, no tengo ni idea de por qué hay tanta gente. Esto es cosa de Valentina, que es otra aliada de mi hermano. 
 
    —Se nota que lo quieres mucho —ironizo. 
 
    —No me malinterpretes, claro que lo quiero, eso no significa que no sea un capullo. ¿Recuerdas lo que me has dicho antes del tío creído? Ese es mi hermano, solo tienes que añadirle: pedante, obsesionado con el trabajo, cabezota y borde, muy muy borde, bueno, y que rompe los esquemas, porque generalmente las personas con su perfil suelen ser más mayores, pero no, mi hermano es joven. 
 
    —Espero no encontrarme con él. Tengo la sensación de que no me caería bien.  
 
    —Tranquila, tiene a su fotógrafa de cabecera, a la que estoy seguro de que se tira porque es imposible que salga tan perfecto en las fotos sin ningún tipo de acuerdo. —Vuelve a sacarme una sonrisa. Hacía tiempo que no me reía tanto con un… ¿desconocido?—. Dame un segundo, voy a llamar a Valentina.  
 
    »Hola, Valen. ¿Podrías decirme quién de las tropecientas personas que hay aquí sabe dónde hay que hacer las fotos? —Me guiña un ojo al terminar la frase—. De acuerdo. De verdad, Valen. ¿Había necesidad de todo esto? No sé qué pinta toda esta gente. Con la fotógrafa hubiera bastado. No, ya sabes lo poco que me gustan estas cosas, pero tú y mi hermano os empeñáis… Vale. Sí, lo sé. Tengo que dejarte. Hablamos más tarde. —No puedo oír nada, aunque por su cara puedo intuir que no le gusta lo que le acaban de contar—. Listo, señorita fotógrafa. ¿Vamos?  
 
     —¡Claro!  
 
    Ángel habla con el encargado de organizar todo, me pide que me acerque para saber si estoy de acuerdo con su idea. Le digo que a mí me gustan las fotos con luz natural, sin embargo, él insiste en que tiene que ser algo mucho más formal y siempre dentro del hotel. Desisto, al fin y al cabo, a mí me pagan por hacer mi trabajo y no por dar mi opinión. Ellos sabrán dónde y cómo quieren las fotos. No pienso discutir sobre eso. Lo seguimos por todas partes sin parar de reírnos porque parece mucho más perdido que nosotros, solo que él trata de disimularlo. 
 
    Hago algunas fotos en el hall, en las escaleras de entrada, en la sala de conferencias, y en la suite, bastante original todo. A pesar de que no nos conocemos, tengo la sensación de que Ángel lee mis pensamientos. 
 
    —Podríamos hacer alguna en el jardín —añade él. A lo que el organizador responde inmediatamente: 
 
    —No creo que sea un buen sitio. La luz de fuera podría estropear la foto. —¿Perdona? ¿Qué es lo que acaba de decir el tolete[2] este? No puedo evitar mi cara de enfado, aunque trato de no decir nada, me resulta imposible. 
 
    —No tienes ni idea, amigo —se me escapa sin querer, quizás no debería meterme, al fin y al cabo, no me pagan para opinar, únicamente para llevar a cabo las fotos que me pidan, aun así, no he podido contenerme—. Lo siento, pero creo que unas fotos fuera serían interesantes, con otro look más desenfadado, más cercano.  
 
    —Estoy seguro de que tiene toda la razón. No te preocupes, nosotros seguiremos con esto. Puedes marcharte si quieres —le dice Ángel. El organizador, algo desconcertado, se marcha.  
 
    —Será tolete —musito. 
 
    De pronto siento el aliento de Ángel en mi oído, haciéndome dar un respingo y provocando un escalofrío por todo mi cuerpo. 
 
    —Tienes que explicarme qué es eso de tolete, porque me ha encantado. 
 
    Me ruborizo, no esperaba que me hubiera escuchado e intento disculparme. 
 
    —Lo siento. No pretendía… Bueno, me ha salido sin pensar, como casi todo. Tolete es una expresión canaria, es como decirle lerdo o tonto, pero con más gracia. —Vuelve a explotar su risa de nuevo. No puede parar—. ¿Estás bien?  
 
    —Ya había notado por tu acento que debías de ser de Canarias. ¡Eres genial! No sé cómo no te he conocido antes. 
 
    —¿Con qué clase de gente te rodeas? Yo soy muy normal. 
 
    —Lo digo de verdad. Me gustaría que después de todo esto podamos seguir hablando. Me caes muy bien. 
 
    —A mí también. Tengo que admitir que está siendo un día muy divertido. ¿Salimos? 
 
    —Claro.  
 
    Comenzamos con las fotos, al principio, Ángel parece algo nervioso, pero, conforme va pasando el tiempo, consigo que se relaje. Tomo varias instantáneas de él sonriendo, desenfadadas, en las que sale realmente guapo. Charlamos, nos reímos y congeniamos de una manera que hacía tiempo que no me pasaba con nadie.  
 
    Supongo que es lo bueno de mi trabajo; que conoces a gente maravillosa sin esperarlo. Nos sentamos en el jardín, y ahora es Ángel quien coge la cámara y comienza a tomarme fotos, al final, decidimos hacérnoslas juntos. Me siento genial con él. Tengo la sensación de que lo conozco desde hace años, cuando hace tan solo unas horas que nos hemos visto. Tenemos una conexión brutal. 
 
    Miguel se acerca a nosotros. Ha pasado una hora y media desde que decidimos salir al jardín y ni siquiera nos habíamos dado cuenta. Ángel cumple su promesa y nos invita a todos a una cerveza. Es difícil quitarle los ojos de encima, me parece un hombre tan diferente… Habla con todo el mundo, sonríe. ¿De dónde ha salido este chico? Miguel me saca de mis pensamientos. 
 
    —¿Embobada con Ángel? —Sonrío porque no puedo negar que es cierto. 
 
    —Sé que puede sonar raro, pero he notado una gran conexión entre nosotros. 
 
    —Sí. Yo también. Desde fuera da la sensación de que os conocéis de toda la vida. Transmite muy buen rollo. Ha sido un día muy divertido.  
 
    Ángel se acerca a nosotros de nuevo. 
 
    —¿Qué tal, chicos? Se acabó vuestro sufrimiento. Ya no tenéis que aguantarme más. 
 
    —Ha sido genial. Venía bastante tenso porque no sabía lo que me iba a encontrar y tengo que reconocer que eres un tío estupendo —añade Miguel con una sonrisa. 
 
    —Ha sido un placer conoceros a los dos. Espero que sigamos en contacto y tomarnos algo de vez en cuando. A ti no quiero perderte la pista, señorita fotógrafa. —Se acerca a mí y me acaricia el pelo con cariño. 
 
    —Me ha encantado estar con ustedes, pero ahora tengo que irme. He aterrizado hoy en Madrid y tengo algunas cosas que hacer antes de marcharme. 
 
    —¿Te marchas? —pregunta Ángel un poco defraudado. 
 
    —Sí. Vuelvo a Fuerteventura. 
 
    —¿¿Qué?? ¡No lo puedo creer! —exclama sorprendido. 
 
    —Sí. En realidad, vivo allí. O es el sitio a donde siempre regreso. 
 
    —No me vas a creer, pero tenemos negocios allí. Es más, esta semana viajaré. 
 
    —¡Es genial! Llámame y si te apetece podemos tomar algo. 
 
    —Por supuesto que lo haré. Nos vemos en unos días, señorita fotógrafa.  
 
    Me guiña un ojo y sonríe. Me despido de ellos. Sin duda, hoy ha sido un día estupendo. 
 
    

  

 
 
     2 Tú y yo 
 
    ÁNGEL 
 
    Odio cuando mi hermano me obliga a hacer estas cosas. El negocio es de los dos, pero a mí tanto postureo me revuelve el estómago, lo siento. Es él quien se siente a gusto en este tipo de ambientes, no yo. 
 
    Sin embargo, hoy tengo que decir que me ha encantado acudir. He conocido a una mujer que me ha dejado totalmente descolocado. Hacía mucho tiempo que no me reía tanto y todo se lo debo a Carla. 
 
    Pocas veces me encuentro con alguien que se muestre tal y como es, tan natural, sin pararse a pensar en lo que pueden opinar de ella, de hecho, estoy seguro de que no le importa absolutamente nada eso y, además, es una chica muy guapa. Su pelo castaño recogido en un moño desenfadado, sus ojos verdes detrás de esas gafas de pasta con color de pitufo, su sonrisa… Sí, me crea mucha curiosidad esa fotógrafa y me muero de ganas por saber más de ella. 
 
    En unos días volveremos a encontrarnos y, aunque solo hace unas horas que nos hemos despedido, me muero de ganas de verla de nuevo. 
 
      
 
      
 
   

 

 CARLA 
 
    Al llegar a casa de Mar lo primero que hago es tumbarme en el sofá, derrotada. Ha sido un día agotador, aunque reconozco que lo he pasado muy bien. Conocer a Miguel y a Ángel ha sido una suerte. Lo que menos me esperaba al llegar allí era que el señor estirado iba a resultar ser una persona increíble con la que no he parado de reírme. Pero no solo eso, además es realmente atractivo. 
 
    Me quedo pensando en quién será ese hombre. Apenas me ha contado nada sobre él y me provoca mucha curiosidad. Mar me saca de mis pensamientos. 
 
    —¡Chica! ¡Estás embobada desde que has entrado por la puerta! ¿Se puede saber qué te ocurre? —Sonrío al recordar a Ángel. 
 
    —He conocido a alguien. No empieces con tus paranoias, ¿vale? Es solo un chico simpático y muy atractivo. —Mi amiga me dedica una mirada pícara y sé lo que viene a continuación. 
 
    —¿Carla conociendo a alguien? ¡Escúpelo todo ahora mismo, amiga! 
 
    —Vale, el señor que se supone que iba a ser un estirado ha resultado ser un chico muy guapo y, además, muy divertido. Ya está, nada más. Nos hemos caído bien. 
 
    —Ya…, si no fuera porque te conozco… ¿Hay algo más? 
 
    —¡Nooo! Simplemente me provoca mucha curiosidad. —Mar levanta una ceja sin poder evitar la risa—. Vale, sí, tiene un polvo, pero yo no me metería en ese jardín, amiga.  
 
    —¡Lo sabía! ¡Te ha gustado! 
 
    —¿Y a quién no? —Su imagen vuelve a mi cabeza de nuevo. 
 
    —¡Necesito datos! Dime cómo es, cómo se llama, a qué se dedica, dónde vive… 
 
    —¡Para el carro! No sé mucho más de él. Sé que se dedica al mundo de los negocios, ni siquiera sé a qué exactamente ni tengo idea de su nombre completo. Yo solo le he hecho las fotos. 
 
    —Ya… —Sé muy bien lo que significa la mirada de mi amiga. Se levanta del sofá y corre a coger su móvil—. ¿Cómo dices que se llama el muchacho? 
 
    —Eres imposible. Ángel, se llama Ángel. —En dos segundos Mar tiene la foto de él en su móvil con un artículo. 
 
      
 
    Ángel Vargas, el conocido empresario hotelero, regresa a Madrid para formalizar uno de sus nuevos negocios. El hombre, a sus treinta y cinco años, junto con su hermano, Axel Vargas, tienen un imperio consolidado, herencia de su padre, fallecido ya hace unos años. 
 
      
 
    —Bien. Pues ya sabemos a qué se dedica, la edad que tiene y su apellido. Ahora queda… —Veo cómo abre Instagram y teclea su nombre. Acto seguido sale su foto en una moto y con gafas de sol de perfil. 
 
    —¡No puedo creer que hayas estado con este adonis! ¡Dime que tienes su teléfono! 
 
    —Lo tengo. Hemos quedado para vernos en Fuerteventura esta semana. Me ha dicho que tiene proyectos allí. Supongo que me llamará.  
 
    —Espero que aproveches la oportunidad. 
 
    —Mar, ¡por favor! Solo me ha caído bien. No empieces a sacar historias de donde no las hay, ¿de acuerdo? ¿Qué crees que diría al verme paseando con mis cholas[3]? —Ambas reímos. 
 
    Mar se pone a cotillear sus fotos y tengo que reconocer que es mucho más atractivo en persona. Mi móvil suena y sé que es mi hermana por el tono. 
 
    —Tienes que venir ya. Las cosas se han complicado. 
 
    —Hola a ti también. —Mi hermana no suele llamar mucho, cuando lo hace es porque realmente está angustiada, ella siempre se ha tomado los problemas más en serio que yo. 
 
    —Lo siento. ¿Qué tal por Madrid? 
 
    —Hasta ahora bien, pero tu llamada… 
 
    —Sabes que si… —No dejo que continúe con la frase. 
 
    —… no fuera importante no me llamarías. Dime, ¿por qué tanta urgencia? 
 
    —Porque papá quiere hacer una locura y sé que no vas a estar de acuerdo. Trato de evitar una desgracia. —El drama se apodera de mi hermana. Algo muy típico de ella. Eso sí, igual de hermética que siempre. 
 
    —¡Vamos, Mireia! ¿Puedes ser más clara? No tengo tiempo para acertijos. 
 
    —Tienes que venir. Cuando estés aquí hablaremos.  
 
    —Buscaré vuelo. Te llamaré. 
 
    —Gracias.  
 
    Cuelgo y me quedo mirando el teléfono. ¿Qué será esa locura de la que habla mi hermana?  
 
    Mar me pregunta qué ocurre y no puedo decirle mucho, que voy a buscar un pasaje para regresar a Fuerteventura lo antes posible. Esta vez, mi estancia en Madrid va a ser corta.  
 
    Consigo vuelo para el día siguiente y, cuando aterrizo, lo primero que hago es llamar a mi hermana. Quedamos en una cafetería, The Chocolate Shop. La que tiene los mejores bombones de la isla, porque me da la sensación de que voy a necesitar mucho dulce para digerir lo que tiene que decirme.  
 
    Se acerca a mí, me abraza y puedo notar que no solo está seria, sino también tensa. No me ando con rodeos y le pido que me explique qué es eso que tiene que contarme porque comienza a ponerme nerviosa. Me adelanta que no me va a gustar, aunque ya intuía que sería así. 
 
    —Papá ha vendido una parte del hotel —lo dice sin más. 
 
    —¿Qué estás diciendo? ¿Cómo? ¿Cuándo? Y, sobre todo, ¿a quién? —La cara de mi hermana cambia por completo. Me esquiva la mirada y toma aire. 
 
    —Yo… sé que te vas a enfadar con esto porque no te consulté, pero… le cedí mi parte a él porque no quería tener problemas. No sabía que iba a venderlo, Carla, te lo prometo. De ser así jamás…  
 
    Vale, necesito tomar aire para pensar bien en lo que voy a decirle a esta mujer que, sin duda, se ha vuelto completamente loca. ¿Cómo se le ocurre hacer semejante cosa?  
 
    —Todo esto… En serio, Mireia. ¿No has tenido tiempo de contármelo? Podríamos haberlo hablado. ¿Sabes en qué lugar me deja a mí esto ahora mismo? ¿Soy la única de la familia que tiene acciones? 
 
    —Sí. Papá no ha querido decirme quién es el comprador. Únicamente me ha explicado que vendrá en unos días para conocer las instalaciones. —Trato de mantener la calma, pero lo único que me apetece es olvidarme de que esta mujer que tengo delante es mi hermana. Yo que lo único que quiero es vivir tranquila y parece que no hacen más que meterme en problemas. 
 
    —¿Me puedes explicar cómo has conseguido que venda tu parte? ¿Y cómo es posible que después de todo lo haya dejado en manos de un desconocido? No pienso quedarme con el hotel, así que cuéntame el secreto para que pueda desentenderme de todo yo también. Sabes que nunca he tenido el más mínimo interés en él. Papá estaba obsesionado con que nos quedáramos nosotras con ello. ¿A qué viene este cambio ahora? ¡Dime algo! ¡No se te ocurra quedarte callada! 
 
    —Prometo que no sé nada más que lo que te he contado. Papá me ha dicho que nos enteraremos el día que venga el comprador.  
 
    —Doy por hecho que él sabía que me lo ibas a contar, ¿verdad? —Mi hermana afirma con la cabeza. Puedo notar cómo la tristeza se apodera de ella y sé que se siente culpable por haberme dejado con el culo aire y porque sabe que nos va a perjudicar a todos. 
 
    —Lo siento, de verdad. Nunca hubiera imaginado que papá vendería el hotel. Ha sido su sueño y no me cabe en la cabeza que haya renunciado a ello tan a la ligera. 
 
    —Tengo que hablar con él. Me voy a casa. —Mi hermana hace amago de venirse conmigo, pero la freno enseguida. 
 
    »No. Quiero estar a solas con él y que me explique todo este follón. Tú y yo hablaremos más tarde. —Menos mal que me pedí una buena porción de tarta de chocolate. Sabía lo que me esperaba. 
 
    Al llegar a casa, no me ando con rodeos y le pregunto a mi padre qué es lo que ocurre. Él parece abatido, y solo sabe decirme que todo esto lo ha hecho por nosotras, aunque fuéramos reacias a formar parte de su negocio. Trato de que me explique lo que sucederá ahora, y me lo aclara sin titubear: el hotel será del nuevo comprador y mío. Mi padre ya no tiene nada que ver ahí. Soy yo quien tiene que decidir si vender mi parte o ser socia de un tipo al que ni siquiera conozco. 
 
    Mi padre está cansado del trabajo tan extenuante, de las discusiones, alega que ya esta mayor y que ha comenzado a enfermar por los problemas, y quiero entenderlo, me encantaría, pero no puedo, me sigue pareciendo egoísta. 
 
    —Decidí vender la mitad del hotel y la otra mitad dejarla a nombre de tu hermana y tuyo, pero Mireia se negó. 
 
    —¿Lo dices enserio? ¿Y yo qué soy? ¿La tonta de turno? Te dejé muy claro que no quería tener nada que ver con esto. ¿Por qué respetas la decisión de Mireia y no la mía? 
 
    —Porque, a pesar de todo, sé que tú no dejarás que un desconocido se quede con lo que ha sido nuestro. —Resoplo llena de rabia. 
 
    ¿Así de fácil? ¿De verdad? Estoy cabreada, pero hasta tal punto que creo que puedo ver el humo que sale de mi cabeza. «Papá, acabas de poner mi vida del revés», pienso. 
 
    Al final, después de una discusión un tanto acalorada, quedamos para vernos mañana y conocer al que será mi socio o el posible comprador de mis acciones. Es algo que todavía no he decidido. 
 
    Salgo de casa y voy a la playa. Es lo que más echo de menos cuando estoy lejos de aquí. Me da la paz que tanto necesito a veces.  
 
    Mi padre siempre ha sido una persona muy complicada. Dejó todo por sacar adelante ese hotel, sin importarle si se quedaba sin su familia y, a pesar de que no nos apartó de su lado, ninguna conseguimos entender por qué no éramos su prioridad. Y ahora, después de todos los sacrificios que ha hecho, va a perder lo que tanto le ha costado construir.  
 
    En este momento soy la única que puede decidir el futuro del hotel, y me parece injusto. No es mi vida, no es por lo que yo he luchado, no es lo que me apasiona, sin embargo…, sé que no debo dejar que mi padre lo pierda. Jamás me lo perdonaría. 
 
    No es una decisión fácil, tampoco voy a encontrar la respuesta en menos de veinticuatro horas. Eso es todavía más difícil.  
 
    A la mañana siguiente, con apenas dos horas de sueño, me reúno con mi padre y con mi hermana de nuevo. Ambos están serios. Tan solo queda una hora para conocer al hombre que ha decidido quedarse con el hotel y el rostro de mi padre está lleno de tristeza. Me duele, pero también sé que no puedo atar mi vida porque entonces nunca sería feliz. Yo estoy acostumbrada a viajar, conocer lugares nuevos y perderme en cualquier parte del mundo. Hace años decidí que no me ataría a nada ni nadie porque eso supondría dejar de hacer lo que me gusta. Soy un alma libre y así quiero seguir. Quedarme aquí me frenaría y cortaría mis alas para siempre. 
 
    Estoy de los nervios. Y mi padre, que lo nota, me coge una mano y me mira directamente a los ojos. 
 
    —Hagas lo que hagas, te apoyaré, aunque no esté de acuerdo. —El rostro de mi padre es serio y puedo apreciar la tristeza en sus ojos. 
 
    Ambos entramos en la sala de reuniones, me sirvo un poco de agua y me siento al lado de mi padre. Mi móvil suena y me veo obligada a salir, disculpándome antes de hacerlo. Es trabajo y sabe que no puedo dejarlo pasar. 
 
    Cuando estoy a punto de entrar de nuevo en la sala me topo con Ángel. Una sonrisa aparece en mi rostro y también en el de él. Se acerca a mí y me abraza con cariño. 
 
    —¡Vaya! No esperaba que nos encontrásemos tan pronto. ¡Qué alegría! Pensaba llamarte más tarde para tomar algo —añade con entusiasmo. 
 
    —Me alegro mucho de verte. Yo tampoco imaginaba verte tan pronto. ¿Cómo ha ido el viaje? 
 
    —Todo bien. Tengo una reunión en unos minutos, pero me gustaría que nos viéramos después. ¿Tienes plan para esta noche? 
 
    —No. Lo cierto es que no. Llámame y concretamos. Tengo que dejarte porque tengo algo pendiente. Hasta luego.  
 
    Me alejo de él, volviendo a la sala con mi padre. Me siento a su lado y le aprieto una mano. Sé que está nervioso. 
 
    Minutos después se abre la puerta. Entra un hombre alto, con el pelo corto, castaño. Lleva un traje de color oscuro con camisa blanca y corbata. Clava su mirada en la mía, una oscura y fría que consigue intimidarme. 
 
    —Buenos días. —Su voz es fuerte y seria. Mi padre y yo contestamos a la vez. 
 
    —Supongo que usted es el señor Vargas, ¿verdad? —pregunta mi padre. 
 
    —Sí. He venido con mi hermano. Lamento hacerlos esperar. 
 
    —No se preocupe. No pasa nada. —Me escruta con gesto impasible.  
 
    Estoy segura de que no esperaba encontrar a alguien como yo. Me gustaría saber lo que le está pasando por la cabeza en este momento. Supongo que no está acostumbrado a tratar negocios con alguien tan joven. 
 
    —Pensaba que estaríamos solos —comenta en tono seco.  
 
    «¡Me caes mal! Lo siento. Acabas de cagarla conmigo. ¿Te molesta mi presencia? Pues tendrás que aguantarte, pijo engreído», pienso. 
 
    —Ella es mi hija, Carla. Ella dispone de un cincuenta por ciento del hotel. —Por su gesto puedo deducir que las palabras de mi padre no le han gustado demasiado.  
 
    —Pensé que eso estaba solucionado. 
 
    —En realidad, señor Vargas, Carla es la que tiene la última palabra.  
 
    Su cara cambia de engreído a estreñido en cuestión de segundos. Mira por dónde, la reunión va a resultar divertida. La puerta se abre antes de que el muy tolete pueda continuar hablando. 
 
    Al ver quién entra me quedo sin aliento. Tengo que abrir y cerrar los ojos con fuerza en un par de ocasiones porque es imposible que Ángel esté aquí. 
 
    Él, tan sorprendido como yo, se acerca a mí. 
 
    —¿Tú…? —Ambos nos miramos sin dar crédito a lo que está ocurriendo. 
 
    —¿Os conocéis? —pregunta mi padre ante el atento escrutinio del hombre al que no le agrada mi presencia. 
 
    —Sí. Nos conocimos en Madrid hace unos días. Ella fue quien me hizo las fotos. 
 
    —Ahora entiendo muchas cosas —añade el señor estreñido por lo bajo. Lo fulmino con la mirada. 
 
    —¿Algún problema? —lo desafío.  
 
    Y, desde este momento, ambos nos declaramos la guerra, a pesar de que ninguno dice nada. 
 
    —Yo no sabía que eras tú la que estaría en la reunión —añade Ángel apenado.  
 
    —No eres el único sorprendido. 
 
    —¿Podemos acabar con este gran encuentro y centrarnos en lo importante? Quiero terminar con esto lo antes posible. —¿De dónde ha salido este hombre tan impertinente? Patada en el culo en tres, dos, uno… 
 
    —Axel, tú siempre tan simpático. Da gusto contigo, de verdad. —Ya sé el nombre del señor estúpido. Siento decir que poco se parece a su hermano. 
 
    —Bien. Como saben, mis acciones han pasado a ser suyas, sin embargo, mi hija Carla todavía tiene un cuarenta por ciento de estas. 
 
    —¿Y qué quiere decir eso exactamente? Si lo que busca es que le compremos las acciones que faltan, por nosotros no hay ningún problema. Quiero el complejo entero. Tener socios no entra en mis planes —añade el tal Axel. «¿No entra en tus planes? ¡Perfecto! », me digo a mí misma. 
 
    —Esa decisión solo puede tomarla ella. —Todos dirigen su mirada hacia mí. Parecen tensos, esperan una respuesta, y yo no quiero tener que arrepentirme por tomar el camino equivocado—. ¿Y bien, Carla? —pregunta mi padre. 
 
    —No voy a dejar que pierdas esto por lo que tanto has luchado. Lo siento, pero lo de tener una socia tendrá que entrar en tus planes. —Sonrío triunfal.  
 
    Odio a la gente prepotente y sin duda este tipo lo es, aunque todavía no sabe lo que le espera conmigo. Su cara se desencaja al oír mi respuesta. 
 
    —Francisco, esto no es lo que habíamos hablado. Creía que teníamos claros los términos. 
 
    Mi padre está a punto de hablar, y me adelanto: 
 
    —Él ya no tiene nada que ver en esto. Cualquier cosa tendrás que dirigirte a mí. 
 
    —Lo mejor será que nos olvidemos del contrato. 
 
    —Me parece bien. Estaremos encantados de recibir la indemnización que nos vas a pagar por no cumplir con los términos pactados. —«Sí, vale, estoy de farol, aun así, sus ojos me dicen que está cagado, y lo siento, pero lo estoy disfrutando al máximo». 
 
    —Hablaré con mis abogados. No tengo ninguna gana de tenerte como socia, lo siento. Se ve a la legua que no tienes ni idea de llevar este negocio. —Le dedico una mirada llena de odio y rabia. ¿Cómo puede decir eso y quedarse tan ancho? Ángel me observa y puedo ver que está avergonzado por las palabras de su hermano. Me levanto indignada y me dirijo a Axel. 
 
    —No sé a lo que estás acostumbrado, chulito de playa, pero conmigo te has equivocado. No vas a tener otro remedio que aguantarme o bien pagar una suma millonaria que disfrutaremos a tu salud si decides lo contrario. Lo siento. Haz lo que tú quieras. ¡Ah, se me olvidaba! No vuelvas a faltarme al respeto porque te puedo asegurar que esa corbata de pijo que llevas te apretará otra cosa que no es el cuello. ¿He sido suficientemente clara? —El susodicho se queda a cuadros, mientras mi padre y Ángel tratan de contener la risa.  
 
    —Tendrás noticias mías, te lo aseguro. —Se marcha de la sala como alma que lleva el diablo. 
 
    —Hija, no… 
 
    —Papá, déjate de sermones, porque todo esto es culpa tuya por ponerte a tomar decisiones inadecuadas. ¿Qué pretendes que haga? ¿Que le deje tu vida a un completo desconocido? ¡Ni loca! 
 
    —¿Y cómo piensas llevar el negocio si siempre estás viajando? 
 
    —No lo sé, pero no sufras porque encontraré una solución. ¿Puedes dejarnos solos un momento, papá? —Miro a Ángel, que se ha levantado y permanece inmóvil al lado de la puerta.  
 
    —¡Claro! —Mi padre le tiende la mano y sale de la sala. 
 
    —Yo no sabía que este era tu hotel, bueno, ni siquiera imaginaba que tuvieras uno —lo dice nervioso. 
 
    —Tranquilo, no pasa nada. Tu hermano es un gilipollas, pero tú me caes bien. Dime que no tienes su mismo pensamiento. —Rezo porque no sea así porque este hombre me agrada demasiado como para darme cuenta de que también es un cretino como Axel. 
 
    —Es mi familia, aunque eso no quiere decir que esté de acuerdo con todo lo que dice o hace. Si hubiera sabido que eras tú la que nos esperaba en esta reunión, te aseguro que le habría parado los pies antes de entrar. Ha sido toda una sorpresa encontrarte aquí. Cuando me dijiste que eras de Fuerteventura, ni siquiera se me pasó por la cabeza que pudieras ser tú.  
 
    —La vida está llena de casualidades y esta es una de ellas. Lamento el numerito. En realidad hace solo unas horas que me enteré de que mi padre había vendido su parte. Entenderás que no puedo dejar que pierda todo por lo que tanto ha luchado. —Ángel toca mi hombro, lo acaricia cariñosamente y me dedica una tierna sonrisa. 
 
    —No tienes que justificarte. Te prometo que hablaré con Axel. Aunque te cueste creerme, es un tío sensato. ¿Qué haces esta noche? —Cambia radicalmente de tema.  
 
    —Nada en particular. ¿Vas a proponerme algo? 
 
    —¿Cenamos juntos? Es una buena manera de olvidar el rato tan amargo que te ha hecho pasar mi hermano. 
 
    —No tienes por qué sentirte culpable por lo que él ha hecho.  
 
    —Lo sé, aun así, de alguna manera me siento responsable también.  
 
    —¡Venga! Lo olvidamos con esa cena. ¿Alguna recomendación para cenar? 
 
    —Será una sorpresa, aunque puede que me resulte un poco complicado sabiendo que eres de aquí. ¿Es posible que te quede algún rincón sin conocer? —Su sonrisa aparece de nuevo dejándome embobada. 
 
    —Todo es posible. ¿Nos vemos más tarde? 
 
    —Sí. Te llamo para confirmarte la hora. Carla… Gracias y… lo siento. 
 
    —¡Deja de disculparte!  
 
    Abandona la sala a la vez que yo me quedo con una sonrisa, la cual desaparece al recordar el episodio tan desagradable que se ha producido hace apenas unos segundos. 
 
    Más tarde mantengo una conversación con mi padre y, después de una buena reprimenda por mi parte, conseguimos acercar posturas y pensar en lo que vamos a hacer si el tal Axel decide que seamos socios.  
 
    No me hace ninguna ilusión. Es un ser prepotente, maleducado y arrogante, y esa es mi opinión de ese cretino en tan solo cinco minutos de charla. No puedo imaginar lo que será pasar un día entero con él. Lo de ponernos de acuerdo será una tarea imposible y no encuentro un trabajo peor que uno que sea a su lado.  
 
    Mi padre intenta hacerme ver que es un buen hombre, pero que él no esperaba lo que ha sucedido. Aun así, me parece un reacción desmesurada. Dudo mucho que piense en otra opción que no sea la de ser socios. 
 
    Al llegar la noche, me visto con un vestido de flores, unas sandalias bajas y una coleta. Lo del pelo en la cara no lo llevo nada de bien. Estoy lista para reencontrarme con Ángel de nuevo y es imposible negar que me muero de ganas por hacerlo. 
 
      
 
      
 
   

 

 ÁNGEL 
 
    Nunca pensé que mi viaje a Fuerteventura me fuera a traer tantas sorpresas y que entre ellas estuviera esa chica de nuevo: Carla. No sabría explicar qué es lo que me sucede con ella, es algo que ni yo mismo soy capaz de entender. Tenemos una conexión muy especial. Algo que mi hermano parece no entender porque le ha declarado la guerra abiertamente. No quiere ni oír su nombre. Desde que llegamos de esa reunión no ha hecho otra cosa que maldecir en alto. Está demasiado estresado y no es capaz de ver a la Carla que yo conocí en la sesión de fotos. Sé perfectamente que Axel no le dará una oportunidad. Mi hermano es así de tozudo.  
 
    Siento que en esta guerra entre los dos también saldré perjudicado. 
 
    Cuando estoy sentado frente al puerto, ella aparece. 
 
    Vuelve a llevar el pelo recogido, esta vez por una coleta, su vestido de flores se mueve con la brisa del viento y con la dulce sonrisa que la caracteriza se acerca a mí para darme dos besos. 
 
    —Hola. Discúlpame por tardar. Tenía que dejar algunas cosas preparadas del trabajo —dice como saludo. 
 
    —No te preocupes. Llegué hace un poco. ¿Cómo van las fotos que me hiciste en el hotel? 
 
    —En un par de días las tendré terminadas. ¿Vas a quedarte mucho por aquí? 
 
    —Todo depende de ti y de mi hermano. De lo que tardéis en llegar a un acuerdo. No puedo irme de sin que esto se quede zanjado. 
 
    —Entiendo. 
 
    —No quiero incomodarte con el tema. Aunque somos socios, mi hermano y yo somos muy distintos, tanto en los negocios como en lo personal, pero es un buen tipo, solo que le pierde ese carácter que tiene. Necesita tenerlo todo controlado y no entiende que a veces eso es imposible. 
 
    —No sé qué ocurrirá. Yo no estoy acostumbrada a ese trabajo ni a ser constante con nada. Soy un alma libre que necesita salir, me ahogo cuando estoy mucho tiempo en un mismo sitio. Ni siquiera sé si voy a ser capaz de seguir adelante con el hotel. Sin embargo, tampoco puedo darlo todo por perdido porque no sería justo para mi padre. —Parece angustiada y lo último que quiero es fastidiar la cena, así que decido zanjar el tema. Ya tendremos tiempo de preocuparnos por eso. 
 
    —Hoy hemos venido a cenar, a pasar un rato agradable y olvidarnos de todo lo que ha sucedido esta mañana. Mejor hablemos de otra cosa. ¿Qué hace un alma libre volando lejos de esta isla tan preciosa? 
 
    —Huir. O eso es lo que me dicen mi padre y mis amigos, que huyo de los problemas cuando no soy capaz de afrontarlos y creo que en cierto modo es verdad. Cuando era adolescente y había dificultades que se me escapaban cogía mi cámara y me iba a hacer fotos, a evadirme de todo aquello que me producía tristeza, y así lograba sentirme mejor. —Sus palabras consiguen erizarme la piel. 
 
    —Es una buena manera. Tendré que aprender a hacer fotos. —Consigo sacarle una sonrisa. 
 
    —Puedo enseñarte, aunque estoy segura de que se te da mejor ponerte delante del objetivo. 
 
    —¡No, no! Por cierto, espero que también saques las fotos en las que salimos los dos y creo recordar que también hay alguna tuya. —Pone los ojos en blanco.  
 
    —Es posible.  
 
    Ambos reímos y, en cuanto se acerca el camarero, pedimos para cenar. 
 
    La noche resulta ser fantástica. Carla es una mujer maravillosa, transparente, sin caretas, que se muestra tal y como es, algo que me sorprende porque la gente no suele ser así.  
 
    Me cuenta lo feliz que se ha sentido siempre en esta isla con su familia y uno de los episodios más duros de su vida: la separación de sus padres. Lo cuenta con tanto sentimiento que, sin conocerlos, hasta yo mismo podría jurar que esas dos personas, pese al tiempo y la distancia, se siguen queriendo como el primer día. Veo tristeza en sus ojos, pero también felicidad, aunque en pequeñas dosis.  
 
    No hace falta ser muy listo para entender que ese fue uno de los motivos por los que ella decidió marcharse de aquí. 
 
    Hay tanta dulzura, tanta pureza en sus palabras, que consigue cautivarme.  
 
    Sus ojos se iluminan cuando habla de su trabajo como fotógrafa, se nota que le apasiona lo que hace y me pregunto si será capaz de permanecer al lado de mi hermano sin que él acabe con esa naturalidad y frescura que la caracteriza.  
 
    Cuando la miro, tengo la sensación de que veo a un pájaro que vuela libre, no está acostumbrada a permanecer en una jaula. «Y tú, Axel, eres capaz de acabar con ella para conseguir tu objetivo», pienso. 
 
    Con Carla logro olvidarme de todos los problemas que he tenido durante la semana y me doy cuenta de que la necesito en mi vida, que es de ese tipo de personas que aparecen y que sabes que no quieres perder jamás. 
 
    —¿Puedo decirte algo sin que te ofendas? —me pregunta. 
 
    —¡Claro! Dime. 
 
    —¿Cómo es posible que trabajes con una persona como tu hermano? No tenéis nada en común o no que se pueda captar a simple vista. —Es imposible contener la risa. Carla me mira alucinada—. ¡Oye! Lo digo muy enserio. Tu hermano es un tolete de cuidado, con todo el respeto, pero lo es. Y tú…, tú eres encantador. Es por eso que os van bien los negocios, ¿verdad? Si fuera por él la empresa se hubiera ido a pique, seguro. —Esta mujer no tiene filtro, y eso me encanta. 
 
    —¡Eres increíble! Si mi hermano te oyera decir todo esto se caía de espaldas. No está acostumbrado a que alguien hable tan abiertamente de él. 
 
    —Será que no lleva muy bien que le digan la verdad. 
 
    —¿Sabes? Le vas a venir muy bien. 
 
    —¿Por qué dices eso? 
 
    —Porque le hace falta una persona como tú al lado que le suelte las cosas tal y como son. Sois una mezcla explosiva, aunque siento que puedes salir perjudicada de todo esto y lo lamentaría mucho. 
 
    —Estoy segura de que me sacará de quicio, pero todavía me queda mucha paciencia para seguir adelante. No sé si tu hermano podrá decir lo mismo. No creas que soy muy fácil de llevar. Puede que acabe loco de la cabeza. —Por un instante me imagino a mi hermano trabajando al lado de ella y no puedo evitar reírme. Lo que para mí sería un placer, para él, sin duda, será una gran tortura—. ¿No podría trabajar contigo?  
 
    Hace un pequeño puchero que consigue estremecerme. Maldigo por no poder cambiar los papeles con mi hermano. 
 
    —Lamentablemente, no se puede. Hace años decidimos que él se encargaría de una parte de la empresa, y yo, de otra, aunque siempre estamos mano a mano, cada uno tiene su lugar. 
 
    —Sería un buen momento para cambiar, ¿no?  
 
    —Carla…, ya sabes que me encantaría, pero, si mi hermano decide seguir con esto, será con él con quien tengas que lidiar. Estoy seguro de que tú y yo acabaríamos… —No termino la frase y eso parece que la desconcierta. 
 
     —¿Acabaríamos…? ¿Por qué no terminas la frase? 
 
    —Que al final terminaríamos con el hotel patas arriba. —No está muy convencida con la respuesta y, en realidad, yo tampoco, pero es lo primero que se me ha venido a la cabeza. 
 
    —Lo pasaríamos muy bien, y tú también lo sabes. Bueno, siento decirte que tengo que irme. Mañana tengo que madrugar y todavía me queda trabajo por terminar esta noche. Muchas gracias por este rato. Ha sido muy divertido cenar contigo y poder hablar de temas que no suelo comentar con nadie. Me he sentido liberada. 
 
    —No tienes nada que agradecerme. A mí también me ha encantado saber más de ti. Tenemos una conexión muy especial.  
 
    Ella se levanta y se acerca a mí, trago saliva porque su cercanía consigue ponerme nervioso. Carla sigue observándome, sin despegar sus ojos de mí. Así, a unos pasos, puedo darme cuenta de su belleza, de lo preciosa que resulta su sonrisa, y de… ¡Mierda! Apenas la conozco, pero es imposible negar que esta mujer no solo me pone, sino que también me gusta, y eso… es demasiado peligroso.  
 
    A pesar de que sé que no debo, acaricio su cara con mi pulgar, ella responde cerrando los ojos y entrelazando los dedos en mi otra mano. Una corriente eléctrica recorre mi cuerpo, me acerco lentamente a sus labios, estoy a unos milímetros de ellos, y algo me frena, todo ese ambiente que habíamos creado se esfuma en cuestión de segundos, sintiéndonos ambos indefensos y sin saber qué decir. Tan solo nos miramos. 
 
    —Nos vemos pronto, ¿no? Gracias por la cena.  
 
    Se acerca a mí, deja un suave beso en mi mejilla y veo cómo se aleja por el paseo. No he sido capaz de articular palabra. No sé lo que me ocurre cuando estoy cerca de ella, pero, sea lo que sea, tengo que resolverlo. 
 
      
 
      
 
   

 

 CARLA 
 
    ¿Qué es lo que acaba de pasar? ¿Qué me sucede con este hombre? Casi no nos conocemos. No quiero más líos y mucho menos sabiendo que ahora tenemos que trabajar juntos.  
 
    «Ay, Carla, deja de meterte en problemas, por favor». 
 
    Al llegar a casa, trato de desconectar hasta que recuerdo que tengo que terminar las fotos de Ángel. Cuando lo veo de nuevo, me acuerdo de su cercanía, de su dedo rozando mi piel, de sus labios… «No, no, no. Me niego a que Ángel me guste. No puede ser. Es solo un hombre atractivo, que además es una excelente persona con la que me divierto, nada más. No puede ni debe haber nada más porque entonces todo se volvería una completa locura». 
 
    Una hora después tengo el reportaje terminado y decido escribirle un mensaje. 
 
      
 
    CARLA[image: ] 
 
    Hola. Perdón por las horas, pero acabo de terminar con las fotos. Cuando quieras podemos vernos para enseñártelas y que me digas qué te parecen. 
 
      
 
    ÁNGEL [image: ] 
 
    Hola. No te preocupes. Yo también estaba trabajando. Podemos quedar cuando quieras. Todavía estaré unos días por aquí. Me apetece verte antes de irme. 
 
      
 
    CARLA [image: ] 
 
    ¿Tú también trabajando a estas horas?  
 
    A mí también me gustaría verte.  
 
    Necesito hablar contigo antes de que te marches. 
 
      
 
    ÁNGEL [image: ] 
 
    Sí, yo también. Escríbeme cuando tengas un hueco, por aquí estoy.  
 
      
 
    Y eso es lo último que hablamos.  
 
    Mi pensamiento antes de dormir es él: Ángel. 
 
    A la mañana siguiente, mi padre me avisa de que tenemos reunión de nuevo con el señor Amargado. Otra vez a verle la cara. Cosa que no me apetece en absoluto, no me va a quedar otro remedio. Le pregunto a mi padre si sabe de qué trata la reunión, pero me dice que no ha querido decirle nada por teléfono y solo nos queda esperar. 
 
    Al llegar al hotel, vuelvo a ver a Ángel, durante unos minutos nos quedamos en silencio, mirándonos, sin pronunciar palabra. Después se acerca a mí y me da un beso en la mejilla.  
 
    —Hola —le saludo con una sonrisa. 
 
    —Hola. Tenía ganas de volver a verte. 
 
    —Sí. Yo también. ¿Podemos hablar cuando acabemos? 
 
    —Por supuesto.  
 
    —Buenos días. —El señor Amargado hace acto de presencia. Tremendas son las ganas que yo tengo de sentarme con semejante persona. Contesto a su saludo por educación. Nos sentamos, y Axel comienza a hablar. 
 
    »Bien. Ayer estuve reflexionando y, después de pensarlo mucho, he decidido que, aunque no es lo que más me agrada, la mejor solución es ser socios. Eso sí, con condiciones. No estoy dispuesto a perder dinero porque mi socia no tenga ni idea de cómo gestionar un negocio. —Clavo mi vista en él. Sí, ya sé que no le caigo bien, él a mí tampoco y no se lo hago saber cada cinco segundos. ¡Idiota! 
 
    —Te agradecería que no me faltaras al respeto. Tú tampoco eres santo de mi devoción, sin embargo, no me queda otro remedio que aguantarte. No me conoces de nada para juzgarme, así que, por favor, no digas algo que ni siquiera sabes. 
 
    —Lamento si te he ofendido, pero es la realidad. No tienes ni idea de gestionar un hotel, a los hechos me remito. Y espero que ahora que esto no solo depende de ti pongas un poco de empeño por sacarlo adelante, aunque tampoco espero demasiado de ti, siendo sincero.  
 
    Este hombre me desespera. Sé que quiere desquiciarme para que decida marcharme y eso no va a ocurrir. No pienso dejarle al mando de lo que es de mi padre. Si quiere guerra, la tendrá.  
 
    —Sabré gestionarlo perfectamente, te lo aseguro. No pongo en riesgo nunca nada de lo que me importa. Espero que tú tampoco. No te dejaría en buen lugar.  
 
    Su mirada se clava en la mía como si fuera fuego y durante unos segundos jugamos a ver quién de los dos aguanta más, hasta que los presentes nos interrumpen y continuamos con la reunión. 
 
    El señor Amargado quiere poner sus normas, y a mí no me gusta que me den órdenes, lo siento. No conseguimos ponernos de acuerdo y dudo que podamos lograrlo en algún momento. Mi padre y Ángel tratan de mediar entre los dos, pero la tensión entre nosotros es demasiado fuerte. 
 
    Decidimos quedar al día siguiente para retomar algunos asuntos, aunque esta vez estaremos solos. 
 
    Al acabar la reunión, Ángel y yo nos vamos a la playa, nos sentamos en la orilla y soy yo quien comienza a hablar: 
 
    —Siento lo que sucedió ayer. Bueno, en realidad no, te hubiera besado, esa es la realidad, me gustas, me atraes demasiado y seguramente, si no estuvieras tan vinculado a todo lo que tiene que ver con el hotel, ni siquiera me lo pensaría tanto. —Me mira desconcertado, se toca el pelo. He conseguido sonrojarle—. Lo siento. A veces soy demasiado directa. Debería pensar lo que digo, pero me resulta un poco complicado, perdóname.  
 
    —Opino exactamente lo mismo que tú, pero yo no soy tan valiente para decirlo. No sé muy bien qué es lo que me ocurre contigo, apenas nos conocemos, sin embargo, tengo la sensación de que tenemos una relación de años. No solo eres preciosa, sino que además eres una tía inteligente, graciosa y sin pelos en la lengua, algo que me encanta de ti. Y sacas a mi hermano de sus casillas, que eso también es un punto a tu favor. —Ambos reímos ante su comentario. Me acerco a él, nuestros labios están demasiado cerca y me atrevo a preguntar: 
 
    —¿Complicaríamos mucho las cosas si nos besamos?  
 
    —¿Y si te digo que sí? —Vale, acaba de fulminar el poco orgullo que me quedaba, aunque era de esperar su respuesta—. Soy de los que piensan que el corazón y la atracción tienen que estar alejados del trabajo, porque de lo contrario no saldrá bien. 
 
    —Lo entiendo, aun así, siendo sinceros, tú y yo no trabajamos juntos exactamente. —Le dedico una mirada picarona. 
 
    —No me tientes. ¿Qué tal si hacemos un trato? A mí me gusta estar contigo. Dejemos que lo que tenga que ocurrir surja sin más. 
 
    —¡Me parece bien! Por cierto, tengo las fotos del reportaje en el coche. ¿Te apetece verlas? 
 
    —¡Genial! ¿Tomamos algo y decidimos con cuál me quedo?  
 
    Se levanta y me tiende la mano para que me incorpore. Ambos vamos andando por la arena y riendo. 
 
    Esa tarde volvemos a contarnos confidencias, a soltar carcajadas, a soñar y a disfrutar de esto que todavía no soy capaz de definir. 
 
    Ángel me gusta, pero no solo como pareja, sino como amigo. 
 
    

  

 
   
    3 Odiándonos 
 
    CARLA 
 
    A la mañana siguiente me despierto cerca de las seis. Estoy inquieta por la reunión con el Señor Amargado. Me pongo a indagar sobre cómo gestionar hoteles y al final acabo buscando al jodido Axel por internet, su trayectoria, su vida… ¡Maldita sea! Ese cretino tiene hasta premios por ser el mejor empresario. ¿Cómo una persona tan seca puede recibir un galardón? ¡No deberían permitirlo! 
 
    Agobiada con el tema, cojo un pantalón, una camiseta cualquiera y me recojo el pelo con una coleta sin más. Necesito respirar aire fresco. 
 
    Me doy un paseo hasta la playa, donde me quedo un buen rato observando el subir y bajar de las olas, de alguna manera me siento como ellas ahora mismo. Mi mundo se ha puesto patas arriba en el peor momento. Yo, que siempre he huido de los problemas, ahora no me queda más remedio que quedarme a afrontarlos, no tengo escapatoria. Nunca me ha gustado verme atrapada, tal como estoy ahora mismo. Mi padre ha cometido una locura, y al final soy yo la que está pagando las consecuencias. Y no entiendo por qué yo, por qué mi hermana ha salido airosa de todo esto. 
 
    Lo único que tengo claro es que no quiero estar en un sitio en el que no soy feliz. Sé que tarde o temprano me cansaré de esto, que necesitaré viajar, mi cámara, lugares nuevos que conocer… ¿Cuánto tiempo tendré que quedarme aquí? Solo pensarlo me produce angustia e inquietud. No es esta la vida que quiero vivir, y no, no quiero trabajar con ese hombre al que he detestado desde el minuto uno en el que nos cruzamos. Necesito una buena razón para hacerlo, algo que me motive y dudo que pueda encontrarlo tan fácilmente.  
 
    De regreso al hotel, me voy directa a la sala de juntas, enciendo el portátil y sigo buscando información para que mi querido socio no pueda reprocharme nada. Estoy tan agotada de darle vueltas a la cabeza que sin darme cuenta me quedo dormida encima del portátil. Me despierto al sentir una caricia que me produce un escalofrío. Al incorporarme veo a Axel frente a mí con gesto serio. Me incorporo deprisa y balbuceo, tratando de disculparme. 
 
    —Lo… lo siento. Me he levantado muy temprano y… 
 
    —Tranquila. No pretendía asustarte. No te esperaba tan pronto.  
 
    ¿Este es el mismo tipo arrogante que lleva haciéndome la vida imposible dos días? ¿Qué pasa? ¿Que es el único ser humano al que no le sienta mal madrugar? 
 
    —No quiero que pienses que acostumbro a dormirme en el trabajo. —Aunque sus palabras suenan a tregua, no puedo evitar ponerme a la defensiva con él. 
 
    —Ya te he dicho que no pasa nada. ¿Crees que alguien nos podría traer un café y ponernos a trabajar? 
 
    —Sí. Yo misma voy a buscarlo, lo necesito. Salgo un momento. Enseguida vengo.  
 
    Cierro la puerta y alucino, sigo sin creerme que ese hombre que hay en la sala sea el mismo de estos días. 
 
    Me acerco a la cafetería para pedir los cafés y, justo cuando me dispongo a solicitar la comanda, me percato de que no sé cómo le gusta, recapacito un poco y me arriesgo. 
 
    De vuelta en el despacho le tiendo el vaso desechable.  
 
    —Te he traído un café solo y sin azúcar, no tenía ni idea de cómo lo tomas. 
 
    —¡Vaya! ¿Y qué te hace pensar que me gusta así?  
 
    Consigue avergonzarme con su pregunta en tono burlón. En realidad, es lo primero que me ha venido a la cabeza porque es lo que le pega a un tipo como él. 
 
    —Diría que es muy de tu estilo. 
 
    —Lamento decirte que estás equivocada. Lo tomo con leche y con dos cucharas y media de azúcar. Odio el sabor amargo. Y, por cierto, me encanta muy caliente.  
 
    Me observa y hasta diría que he conseguido atisbar una sonrisa a través de su boca. Axel se acerca más a mí y de repente el corazón se me acelera. Al coger el vaso, nuestros dedos se rozan, su mirada se clava en la mía, y es pura explosión. No consigo despegar los ojos de los suyos, él permanece impasible, sin apenas pestañear. Vuelve la tensión de nuevo a nosotros, una muy distinta a la de estos días atrás, pero pronto Axel acaba con ello. 
 
    —Bueno, será mejor que nos pongamos a trabajar. Ya hemos perdido demasiado tiempo. 
 
    De nuevo regresa ese hombre serio, como si de pronto hubiera recordado dónde y con quién está. Me pregunto por qué se comporta de esa manera. Opto por olvidar lo que acaba de suceder y prestar atención a todo lo que tiene que explicarme. 
 
    Después de una hora y media tratando de llegar a un acuerdo, me levanto de la silla. 
 
    —¿Y ahora dónde vas? —pregunta malhumorado. 
 
    —Puede que tú estés acostumbrado a estar encerrado en un despacho horas, pero yo no, y empiezo a agobiarme, sobre todo, porque no hemos avanzado nada desde que llegamos. Esto va a ser mucho más duro de lo que imaginaba. 
 
    —¿También piensas comportarte así cuando tengamos una reunión importante? Ya veo lo involucrada que estás con la empresa.  
 
    Mi mirada llena de odio se dirige a la suya y, aunque cojo aire en profundidad, no puedo evitar explotar. 
 
    —Axel, haznos un favor a todos, vete a la mierda —espeto y salgo antes de que pueda reaccionar.  
 
    Me acomodo en el suelo del jardín y respiro hondo, tratando de recuperar todo el oxígeno que este hombre me ha robado en la última hora y por fin me siento bien. Sin embargo, mi tranquilidad dura apenas unos segundos.  
 
    —No puedes hacer lo que te dé la gana, Carla. Estamos trabajando.  
 
    Alzo la cabeza y lo veo justo a mi lado, supongo que ha venido expresamente a buscarme. Suspiro y pongo los ojos en blanco, algo que parece no agradarle a mi querido socio. 
 
    —Axel, te aseguro que por norma general tengo una paciencia de santo, pero es que contigo es imposible. A cualquier cosa que digo le pones pegas, y sé que no vamos a conseguir llegar a un acuerdo porque eres incapaz de ceder en nada. Somos totalmente opuestos, no tenemos nada que ver. Siendo sincera, no sé ni qué hago aquí. 
 
    —Luchar por lo que es tuyo —sentencia. 
 
    Su intensa mirada vuelve a la carga, y yo me quedo en blanco ante esa frase que no esperaba. 
 
    —Te lo he dicho, este no es mi sitio, aun así, trato de llevarlo lo mejor posible. Tú eres un entendido en los negocios, sin embargo, yo solo sé de fotos, de paisajes preciosos, de volar, de soñar… 
 
    —Admito que somos polos totalmente opuestos, míralo como una oportunidad, podemos aprovecharlo para aprender el uno del otro.  
 
    Me quedo boquiabierta sin poder controlarlo. «¿El Señor Amargado ha dicho eso? ¡Ha sido el cambio de aire! Es que no hay persona que aguante encerrado tantas horas en una oficina sin que se le vaya la cabeza. ¿Será que este hombre también tiene una parte buena?», pienso. 
 
    —Dame una tregua —digo más calmada—. Lo necesito. Acabo de aterrizar y ya estoy saturada con tanta información. No tengo ni la menor idea de cómo llevar un hotel, pero sé que puedo hacerlo porque pocas cosas se me resisten en la vida. Solo te pido un poco de paciencia, nada más. 
 
    —La paciencia nunca ha sido mi virtud, aun así, lo intentaré. ¿Podemos volver al despacho?  
 
    Claudico con un suspiro amargo, me levanto de un salto, y ponemos de nuevo rumbo a la jaula. 
 
    Axel me enseña cuentas, los proveedores…, todo muy aburrido, y yo le propongo estrategias para captar nuevos clientes, ofertas… No sé cómo he hecho para conseguir que no le parezca tan mala idea.  
 
    Pasamos el día recorriendo el hotel, viendo lo que podemos mejorar, comemos allí y hasta conseguimos entablar una conversación sin discutir. A pesar de que me parece demasiado perfecto, supongo que puedo darle una oportunidad. 
 
    Cuando llego a casa, mi padre está preocupado. Me conoce y sabe que no llevo bien lo de estar en un sitio eternamente, ya que soy un alma libre, pero yo solo quiero que entienda que puede contar conmigo y que, aunque me cueste horrores, trataré de sacar adelante el sueño que tanto sacrificio le ha costado conseguir. No voy a rendirme porque un hombre venga a alborotar nuestro mundo. 
 
    Calmo a mi padre en la medida de lo posible, lo cual me resulta bastante complicado. No hay quien lo entienda, ¿por qué se preocupa tanto si es que encima estoy así por su culpa? 
 
    A la mañana siguiente, la paz y la tregua a la que parecíamos haber llegado ayer se ha desvanecido por completo. El Señor Amargado ha vuelto y esta vez con un humor de perros que trae como consecuencia una nueva discusión. 
 
    —No puedes tratarme como te dé la gana porque te hayas levantado con el pie torcido hoy, ¿de acuerdo? Soy tu socia y, como tal, tienes que respetarme. No me apetece tener que aguantar tu mal humor. 
 
    —Yo no me he levantado con el pie torcido. Simplemente hay cosas que resolver y, o no te enteras de nada, o no estás dispuesta a trabajar. 
 
    —¿¿Quéé?? ¿Piensas culparme de todo? Lo siento, pero no te lo voy a consentir. ¿Sabes qué? Me largo, cuando se te pase la amargura que tienes, cosa que dudo, puedes llamarme y estaré encantada de volver. —Me levanto de la silla y me dirijo a la puerta. 
 
    —¡No puedes irte cuando te dé la gana! —me espeta subiendo el tono.  
 
    Él también se incorpora y viene hacia mí. Tan solo unos centímetros nos separan. Su mirada está llena de furia y tengo que decir que se le ve realmente sexi. Nuestros ojos no se dan tregua, mientras se aproxima cada vez más, provocando que choque de espaldas contra la puerta.  
 
    Se acerca peligrosamente dejando nuestras bocas a pocos centímetros, sus labios húmedos están a punto de colisionar con los míos, y justo en ese instante alguien abre la puerta y caigo encima de su pecho. Él me sujeta de las caderas. 
 
    —¿Se puede saber qué ocurre aquí? Se escuchan los gritos desde fuera —inquiere Ángel, mosqueado. Según alza la cabeza, y nos ve, se queda paralizado analizando la escena—. Perdón. No quería interrumpir.  
 
    Me despego de los brazos de Axel y disimulo sacudiéndome el pantalón. 
 
    —No interrumpes nada. Estaba a punto de salir por la puerta cuando has entrado y me he caído. 
 
    —Claro… —añade Axel en un tono malicioso. 
 
    —Venía a invitarte a comer, pero veo que estáis liados. 
 
    —En absoluto. Necesito quitarme a tu hermano de la cabeza. —En cuanto lo digo me arrepiento y trato de arreglarlo sin éxito—. Quiero decir que… no quiero estar cerca de él.  
 
    Ángel levanta una ceja sin comprender nada, y Axel se ríe por detrás. Parece que le hace gracia lo que está ocurriendo. 
 
    —Será mejor que te la lleves para que se le aclaren las ideas. 
 
    —Nos vemos más tarde, hermanito.  
 
    Salgo de ese despacho dándole mil vueltas a la cabeza. «¿Qué le pasa a este hombre? ¿Por qué me da una de cal y otra de arena? ¿A qué ha venido ese acercamiento? Juro que no entiendo nada». 
 
    Ángel me saca de allí y no digo ni una palabra.  
 
    —¿Dónde quieres que vayamos? —pregunta. Me encojo de hombros, me da igual. Nos subimos en su coche, y giro la cabeza hacia la ventana, perdiéndome en el paisaje, cuando él me saca de mis pensamientos.  
 
    »¿Vas a decirme lo que te ocurre? ¿Quieres que hable con Axel? Si ha hecho algo que te ha molestado, dímelo.  
 
    —No consigo comprender a tu hermano. Tiene un carácter tan complicado que ni siquiera sé por dónde cogerlo. De repente es un tío comprensivo y se puede hablar con él, y al momento se vuelve una persona seca y borde. 
 
    —Él es así. No creas que es algo personal. Ese es su comportamiento habitual. Está siendo difícil, ¿verdad? 
 
    —Sí, no te puedo engañar. —Resoplo, frustrada—. Siendo sincera, no sé cuánto tiempo aguantaré. 
 
    —Tendré una charla con él. 
 
    —No hace falta. Intentaré llevarlo como pueda. 
 
    —Puedes contar conmigo para lo que quieras. —Ángel me coge la mano y la acaricia cariñosamente—. Eres una tía genial, no dejes que el capullo de mi hermano pueda contigo. Sé que, cuando te conozca mejor, no se comportará de esa manera.  
 
    Me guiña un ojo y seguimos con lo nuestro. Estar con él me da toda la paz que Axel me quita.

  

 
 
    4 Lo que pudo ser y no fue 
 
    CARLA 
 
    Han pasado dos semanas desde que me empecé a hacer cargo del hotel junto con Axel, y seguimos envueltos en el infierno. Sus cambios de humor van a acabar conmigo tarde o temprano. Hay días en los que todo fluye y otros en los que lo ahogaba sin contemplaciones. 
 
    La relación con Ángel, sin embargo, va viento en popa, nos hemos convertido en inseparables. No hace más que retrasar su vuelta a Madrid, y soy perfectamente consciente de que es porque no se fía de su hermano. Sé que han discutido varias veces por mí, aunque ya le he dicho que no tiene que meterse en eso porque ambos somos mayorcitos. No está bien que tengan disputas entre ellos por el trabajo. 
 
    Después de nuestro encuentro tan «extraño» en el despacho, no hemos vuelto a acercarnos tanto. Ni siquiera hemos tocado el tema, y yo he tratado de sacar esa imagen de mi cabeza. Siendo sincera, no he podido y juro que lo detesto, que es el ser más borde que he conocido jamás, pero… mejor dejarlo aquí. 
 
    Es martes, y recibo una llamada de un cliente de Madrid para trabajar en un evento el fin de semana, le digo que sí sin pensarlo demasiado porque necesito respirar otro aire que no sea este. Ahora tengo que decírselo a mi querido socio. ¿Estará de buen humor hoy el señor? Cruzaré los dedos porque así sea. 
 
    Al llegar al hotel, me encuentro con que Axel no está, así que aprovecho para llamar a mi padre y consultarle algunas dudas. Enciendo el portátil, me coloco mis cascos y comienzo a trabajar.  
 
    El teléfono suena, la chica de recepción me explica que ha habido un problema con un cliente y que el responsable no está, la muchacha está nerviosa, así que no me queda más remedio que hacerme cargo de la situación. 
 
    Se escuchan gritos por todo el pasillo y, al llegar, me acerco al señor y trato de tranquilizarlo, intento que me explique cuál es el problema, ya que está tan alterado que es complicado.  
 
    Le pido a Rebeca, la chica de recepción, que nos deje solos. El hombre es incapaz de expresarse sin gritar y, tras varios intentos con mucha paciencia, logro que poco a poco se vaya calmando y me explique lo que ha sucedido, por lo visto ha habido un problema con su reserva. 
 
    Entro en la recepción y compruebo en el ordenador. Efectivamente, hay un error que consigo resolver en menos de dos minutos. Acepto las disculpas del señor, que ya está sonriente y mucho más calmado, en realidad, es entendible, no tiene mayor importancia, aunque me gustaría que se disculpara con Rebeca, porque no ha sido culpa suya. Al parecer, tiene intención de hacerlo porque ambos se quedan mirando para mí esperando a que me marche y los dejo solos, después de guiñarle un ojo a Rebeca, regreso al despacho.  
 
    Al entrar, de frente me encuentro con Axel, que me intimida con su mirada. 
 
    —Al final voy a tener que darle la razón a mi hermano y va a resultar que tienes madera para esto. —No entiendo qué quiere decir con sus palabras. 
 
    —¿De qué estás hablando?  
 
    —De lo bien que has resuelto el problema con el cliente. Me has sorprendido. 
 
    —¿Me estás haciendo un cumplido? ¿Te has levantado de buen humor hoy? 
 
    —Lo cierto es que no, aunque tú has hecho que eso cambie. Me alegra ver que todo funciona, a pesar de que yo no esté. 
 
    —¿Y qué esperabas? No quiero que se hunda el barco, aunque mi socio sea un capullo, quiero que todo siga su curso.  
 
    Una pequeña sonrisa le asoma en la boca. Es un cretino, pero… 
 
    —No te tengo ninguna confianza, Carla. No estás acostumbrada al mundo de los negocios, has caído en esto por pura casualidad o más bien obligada, no estás familiarizada con el sector. Entenderás que tenga miedo de que seas mi socia. 
 
    —Eres un capullo, y eso sí que es un problema. No voy a dejarte al mando de esto, ¿lo entiendes? —lo desafío. Esta vez me acerco a él. Nuestros rostros están a tan solo unos centímetros y nuestras miradas comienzan una batalla—. Que te quede claro, Axel, no voy a irme de aquí, nunca, por mucho que quieras. Esto es más mío que tuyo y, aunque me hagas la vida imposible, aguantaré.  
 
    Se acerca más a mí, haciendo que el corazón se me dispare sin motivo. Odio que este hombre me altere tanto. 
 
    —Ya veremos cómo acaba todo esto. Que gane el mejor, señorita fotógrafa. Sé que te acabarás cansando, este no es sitio para ti. —Sus palabras me llenan de rabia. ¿Quiere guerra? ¡Perfecto! Veremos quién gana. 
 
    —¿Qué tal si te pones a trabajar un poco? Creía que eras mucho más puntual. 
 
    —Llevo despierto desde las cinco de la mañana y desde las seis he estado trabajando. ¿La señorita puede decir lo mismo?  
 
    Odio su tono de ironía. ¡No lo soporto! 
 
    —Será por eso que siempre tienes mal humor, porque duermes poco. Por cierto, este fin de semana tienes que quedarte al mando. ¿Crees que serás capaz? 
 
    —¡No me digas que voy a librarme de ti todo el fin de semana!  
 
    No, querido, seré yo la que lo haga. No hay nada que me apetezca más que perderte de vista durante unos días. 
 
    —No hace falta que disimules, sé perfectamente que vas a echarme de menos, tranquilo. 
 
    —Bien. ¿Volverás el lunes? Tenemos una reunión importante a primera hora. 
 
    —Sí. Cogeré un vuelo el domingo por la noche. 
 
    —Perfecto.  
 
    Vuelve a ponerse su traje de indiferencia y se sienta frente al ordenador. 
 
    Así transcurre la mañana y los siguientes días hasta que llega el viernes y le informo de mi partida justo cuando Ángel entra en el despacho. 
 
    —Hermanito, yo también me voy a Madrid. Nos vemos la semana que viene. 
 
    —¿Te vas con tu amiga, la fotógrafa?  
 
    ¡Odio cuando dice eso! 
 
    —¿Tienes algún problema con mi profesión? Porque me cansas con el tema —espeto enfadada, a lo que él responde con una sonrisa que consigue cabrearme todavía más. 
 
    —Ninguno. Respeto mucho los trabajos de cada uno. Lo que no me gusta es que vengan a usurpar el mío. —Me acerco a él, llena de rabia, y Ángel me coge por la cintura. 
 
    —Esto tiene que acabar. No podéis estar siempre así. Estáis trabajando. ¿Creéis que así vais a sacar el hotel adelante? Todo este mal rollo se ve reflejado en cada cosa que hacéis. Por favor, daos una tregua porque os acabará pasando factura y será demasiado tarde para lamentaciones.  
 
    Cojo aire y antes de salir por la puerta le dedico unas palabras: 
 
    —Trabajar contigo es un maldito infierno. Cuento los días que quedan para que te largues de aquí. Te odio, Axel, te odio mucho. 
 
    —Joder, Axel —masculla Ángel, que sale detrás de mí. Me tapo los ojos con las manos. No quiero que me vea romperme de esta manera. Estoy llena de rabia. No soporto a ese hombre. Él me coge las manos para que lo mire y me limpia las lágrimas.  
 
    »Es un capullo, lo sé, pero no le des pie. Eso es lo que quiere, que te derrumbes y acabes abandonando. Yo sé que no lo harás, así que respira. No merece ni una sola lágrima tuya. Vas a estar todo el fin de semana fuera, piensa en lo que quieres hacer y carga pilas. Sé que mi hermano te las agota.  
 
    Sin pensarlo, me acerco a él, y me acurruco entre sus brazos. Ángel tiene el poder de calmarme con sus palabras, con sus gestos. Con él siempre me siento bien. 
 
      
 
      
 
   

 

 AXEL 
 
    Sí, me he pasado, pero me encanta ver cómo pierde los papeles. Es tan fácil hacerla enfadar…  
 
    No sé qué es lo que me ocurre con esta mujer. No puedo estar cerca de ella y tampoco alejado, tiene algo… Todavía no he sido capaz de descubrirlo, sin embargo, cada vez que estamos cerca hace que mi cuerpo explote, que pierda el control, y no puedo permitirlo. Mi plan está claro y no puedo desviarme de él pase lo que pase. Carla tiene que marcharse de aquí. Este hotel va a ser mío. 
 
      
 
      
 
   

 

 CARLA 
 
    Ángel y yo viajamos a Madrid. En poco tiempo se ha convertido en una persona fundamental en mi vida, en la que no puedo dejar de pensar y tengo que reconocer que me atrae. 
 
    Quedamos en vernos esa noche, a pesar de que yo estaré trabajando, y él, conociendo gente en el evento. Y así sucede, a las tres de la mañana, coincidimos en el jardín del hotel. Estoy agotada y me muero de ganas por volver a casa de Mar y descansar. 
 
    Ángel me saca una sonrisa, charlamos, nos reímos y, de un momento a otro, se produce un acercamiento peligroso entre nosotros. Sus ojos me observan de una manera diferente, me siento nerviosa, inmóvil. Él se acerca cada vez más a mí y sucede, nuestros labios se rozan lentamente, un beso que dura tan solo unos segundos y, cuando nos separamos y nos miramos, no podemos hacer otra cosa que reírnos al unísono. 
 
    —Ha sido raro, ¿no? —añade Ángel sin parar de reír. 
 
    —Demasiado. Creo que lo nuestro no puede pasar de una amistad. Y te juro que me gustas desde el primer día en que te vi y mentiría si dijera que no me pones, pero ¡Dios! ¡Ha sido como besar a mi hermano! Te prometo que me apetecía…, ni siquiera soy capaz de explicarlo. 
 
    —A mí me sucede lo mismo, no te preocupes. Eres una chica preciosa y me encanta cómo eres, me atraes, sin embargo…, no quiero estropear lo que tenemos por una atracción que quizá podemos controlar. Nos hemos convertido en amigos y, si ocurre algo más, lo complicaríamos todo. Siento el mal rato. 
 
    —¿Mal rato? He besado a un tío que está como un tren. Soy una afortunada.  
 
    —Te corrijo: el tío te ha besado.  
 
    Me pasa la mano por el hombro y volvemos a sonreír. Ha sido todo muy extraño, a pesar de que me apetecía, he sentido como si algo me hubiera hecho clic en la cabeza. Ángel es un tío encantador, pero no es para mí, nuestra amistad vale mucho más que un simple lío. 
 
      
 
      
 
   

 

 AXEL 
 
    No esperaba que mi hermano viniera a este tipo de eventos y mucho menos que lo hiciera con la persona que más me detesta. 
 
    La he estado observando y he visto cómo disfruta con la cámara. Sin duda, eso es lo que realmente le apasiona y espero que pronto se dé cuenta de que ese hotel no es sitio para ella. 
 
    Cuando estoy a punto de marcharme, veo que mi hermano se acerca a Carla. Ambos se ríen, se acarician y hablan animadamente. Algo que no sucede conmigo porque siempre está a la defensiva. Lo que veo después me deja desconcertado.  
 
    Ambos están demasiado cerca, y mi hermano la besa. Trato de asimilar lo que estoy presenciando y lo único que consigo es llenarme de rabia.  
 
    Veo cómo se separan y se carcajean. Me siento un completo idiota por enterarme de esta manera de que mi hermano está liado con ella. ¿No había otra chica que le gustase? ¿Tenía que ser esta mujer que tanto odio? 
 
    Cojo una copa, me la bebo de un trago y me marcho de allí. Por hoy, ya he visto suficiente. 
 
    

  

 
   
    5 Tú no 
 
    CARLA 
 
    Después de una noche de locura, Ángel me lleva a su apartamento y allí tomamos una copa. 
 
    —¿Sabes? Nunca he conocido a nadie como tú. 
 
    —¿Y eso es bueno o malo? 
 
    —Muy bueno. Eres demasiado especial. Llevo toda la noche pensando en lo idiota que soy, porque me gustas mucho, pero me aterra perder esto tan bonito que tenemos. Nunca había sentido una conexión así con nadie en tan poco tiempo. 
 
    —A mí me pasa lo mismo. Y solo pienso en: ¿y si por acostarnos lo fastidiamos todo? 
 
    —¿Y quedarnos con las ganas no puede ser peor?  
 
    Vuelve a enfundarse esa actitud sexi que tanto me derrite. Y me da miedo no poder controlar la situación. Me encanta la relación que tenemos y también sé que cuando hay un polvo de por medio todo se complica, que es justo lo que ambos queremos evitar, aun así…, ¿por qué aguantarnos las ganas? 
 
    —No me tientes, porque de ángel tienes poco, y no me hago responsable de lo que pueda pasar. Soy de carne y hueso y, por mucho que no quiera romper nuestra amistad, la atracción está ahí y es peligrosa —añado sacándole la lengua, a lo que él responde con una pícara sonrisa. 
 
    —Me encanta estar contigo, Carla. Ha sido una maravillosa casualidad conocerte. Espero que esta amistad tan bonita que estamos empezando dure mucho tiempo. 
 
    —Yo también. No suelo congeniar fácilmente con las personas, sin embargo, contigo ha sido muy fácil. Ojalá fueras tú el que estuviera a mi lado en el hotel. Estoy convencida de que sería mucho más sencillo. 
 
    —Ten paciencia con mi hermano. Es un buen hombre y, aunque no lo creas, tiene buen corazón, lo que pasa es que odia los imprevistos. Quiere controlarlo todo, cuando eso no sucede, se irrita. Tiene un carácter espantoso, no te lo voy a negar, pero en el fondo es maravilloso. Solo hay que conocerlo de verdad. Lamentablemente, muy poca gente indaga lo suficiente. 
 
    —Él no lo pone fácil, Ángel. Es más, diría que le gusta que lo vean así. No sé si aguantaré mucho tiempo esta situación. 
 
    —Hará todo lo posible por sacarte de quicio. Lo único que tienes que conseguir es que él no sepa que lo estás. Cuanto más le demuestres que te da igual lo que te dice o hace, mejor. Tarde o temprano se cansará. Lo conozco muy bien. 
 
    —No voy a ser capaz de conseguirlo. Todo esto que ha ocurrido últimamente me ha cogido desprevenida. Me gustaría saber lo que le pasó a mi padre por la cabeza para cometer semejante locura. 
 
    —Yo nunca imaginé que fueras socia. Si hubiera sido así, le habría insistido a mi hermano para que se olvidara del tema. Nunca imaginamos que fuera un negocio familiar. 
 
    —Es que de hecho no lo es o, por lo menos, yo nunca lo he visto así. Mi familia se destruyó por culpa de ese hotel, Ángel. Mi padre abandonó todo por hacer este sueño realidad. Durante años, le ha dado miles de quebraderos de cabeza, perdió a mi madre por su cabezonería, y ahora, de repente, ¿decide vender su parte? 
 
    —¿Por qué solo tienes el cuarenta por ciento? —Suspiro porque en el fondo me duele recordar cómo Mireia ha liado todo sin consultarme—. ¿Dónde está el diez restante? 
 
    —El otro era de mi hermana. ¡Maldita! Ella tiene la culpa de todo esto. Hace unos años, mi padre decidió darnos el cuarenta por ciento a cada una. A pesar de que no estábamos de acuerdo con esa decisión, no nos quedó otra que aceptar. Nosotras nunca nos hemos ocupado de nada, mi padre quería que los porcentajes fueran así por si en algún momento le pasaba algo que estuviéramos cubiertas. —Estoy furiosa. Con Mireia, con mi padre…  
 
    »Mi hermana es escritora y, al igual que yo, no tenía intención de quedarse con el negocio de mi padre. Por eso, hace unos días, le cedió sus acciones a mi padre, y él os las vendió a vosotros o a tu hermano, no lo sé. La cuestión es que ahora mismo él es el socio mayoritario, pero depende de mí para cualquier decisión porque tengo el cuarenta por ciento. A pesar de que él tiene mayor porcentaje, no puede hacer ni deshacer nada sin consultarme. Supongo que eso es lo que le tiene alterado. 
 
    »Te prometo que si ese hotel no significara nada para mi padre, le vendería las acciones a tu hermano con gusto, sin embargo, sé que mi padre moriría de pena. Te parecerá una locura porque ha sido él quien lo ha vendido, yo… le conozco muy bien, y sé que todo esto tiene un motivo, que, por supuesto, espero conocer pronto. Tarde o temprano me tendrá que explicar por qué ha hecho todo esto. —Él me escucha con atención, y yo me sincero, porque, en este momento, es lo que necesito. 
 
    »Mi sitio no es ese, Ángel. Yo soy un alma libre que no puede estar encerrada entre cuatro paredes y menos haciéndome cargo de un negocio que no es mío, porque en realidad nunca lo fue. ¿Cómo voy a hacerlo si siempre estoy viajando? El no vender las acciones a tu hermano quiere decir que voy a tener que quedarme en Fuerteventura. Me encanta, es el lugar donde siempre regreso, pero no donde quiero quedarme. Me gusta la vida que llevo ahora mismo. 
 
    —Siento decirte que, si decides no venderlas, ese va a ser tu sitio, Carla. El negocio no se puede descuidar. Podrás ausentarte, como lo hará mi hermano, sin embargo, no podrás llevar el estilo de vida que tienes ahora. Sé que es una decisión complicada, pero solo tú puedes tomarla. Tu familia puede aconsejarte, aun así, la última palabra siempre la tendrás tú. Ojalá pudiera ayudarte. —Me quedo pensando las palabras que pronuncia Ángel, y no puedo negar que me aterran. No estoy preparada para esto. 
 
    —¿Más? Estás escuchando a una loca a la que casi no conoces. La misma que está dispuesta a hacerle la vida imposible a tu hermano para que le devuelva las acciones a mi padre y se marche por donde ha venido. Porque eso es lo que haré, Ángel. Quiero a tu hermano fuera del hotel y de nuestras vidas. No voy ponerle las cosas fáciles, al igual que sé que él tampoco lo hará conmigo. Lo único que lamento es que tú estés metido en todo esto. 
 
    —La empresa es de los dos, pero cada uno se ocupa de lo suyo. Yo opino como tú, él tiene que olvidarse de ese hotel. Es un negocio familiar que tiene que volver a vosotros. También sé que es un hombre muy testarudo al que no le gusta perder. No te lo va a poner fácil, Carla. Mi hermano odia rendirse. Tiene una fijación con ese sitio, no sabría decirte el motivo, solo sé que no va a dejar que se le escape de las manos tan fácilmente. Espero que se lo piense y no arrase también contigo. Me da miedo que salgas dañada de esto. En los negocios mi hermano se transforma, no mira quién hay detrás, simplemente trata de conseguir su objetivo, y siento que contigo no va a ser diferente. 
 
    —No te preocupes. Sabré defenderme. Los tipos como tu hermano no me asustan, se les ve venir, y eso me ayuda para preparar mi ataque. Lo único que no quiero es que nuestra relación se vea afectada por esto. 
 
    —Yo también lo espero. Porque eres muy especial para mí, pero Axel, aunque se equivoque, no deja de ser mi hermano. 
 
    —Te prometo que lo entiendo. Estoy convencida de que tarde o temprano se aburrirá y se marchará. Ese es mi objetivo. —Ángel me mira con pena, y comprendo perfectamente que estamos hablando de su hermano—. Creo que va siendo hora de irme. Gracias por hacerme desconectar de todo lo que ronda mi cabeza. Me lo paso genial contigo. 
 
    —Puedes quedarte si quieres. Aquí hay sitio de sobra. 
 
    —No. Mi amiga Mar me espera. 
 
    —En ese caso, te llevo. No pienso dejar que te vayas sola a estas horas. 
 
    —No hace falta, de verdad. 
 
    —¡Vamos!  
 
    Ángel es todo un caballero. Por el camino no deja de contarme cosas sobre su familia. Me dice que esta semana no podrá ir a Fuerteventura porque tiene un viaje a Londres, pero que me llamará a la vuelta para vernos. Al parecer, Axel y yo estaremos solos para hacernos la vida imposible el uno al otro sin miramientos.  
 
    Nos despedimos con un fuerte abrazo y quedamos en vernos pronto. 
 
    Ojalá pueda contar con Ángel por mucho tiempo, ya que es una persona extraordinaria a la que no me gustaría perder. Lamento profundamente que Axel sea su hermano, porque está claro que la relación con él no va a mejorar, sino todo lo contrario. 
 
    No sé cómo, pero tengo que hacer que él se marche de Fuerteventura. Tengo que pensar en un plan para que eso ocurra. 
 
    Al día siguiente, después de comer con Mar y ponerla al día de todo lo que ha sucedido, pongo rumbo a Fuerteventura de nuevo. Le prometí al simpático de mi socio que estaría allí el lunes a primera hora y prefiero llegar con tiempo. Sé que él no estará ahí un domingo, lo que me da vía libre para poder analizar ciertas cosas para la reunión de mañana. 
 
    Nada más llegar entro en el despacho, enciendo el ordenador y busco la carpeta de contabilidad. Un rato más tarde, una voz me alerta, no puedo creer que sea él. 
 
    —¿Se puede saber qué haces? —Me giro y lo veo.  
 
    Esta vez me sorprende porque ha dejado su traje por un vaquero oscuro y una camiseta de manga corta. Se podría decir que… «¡Nada, nada. Mejor me olvido de estos pensamientos absurdos», pienso. 
 
    —¿Trabajar? —Veo cómo se ríe, a la vez que dos hoyuelos se le marcan en las mejillas—. ¿Se puede saber qué te hace tanta gracia? —Me levanto y lo miro desafiante.  
 
    —Pensaba que tu trabajo era hacer fotos, no venir aquí un domingo. 
 
    —Yo creía que el tuyo era hacerte fotos para las revistas más importantes del país.  
 
    De nuevo su gesto se pone serio. ¿Cree que va a poder conmigo? Todavía no sabe quién soy. Vuelvo a sentarme frente el ordenador ante su atento escrutinio. 
 
    —¿Puedo saber qué es lo que buscas? 
 
    —La contabilidad del último año. Necesito comprobar algunas de las gestiones. 
 
    —Los tengo yo. Quería saber cómo había ido la situación en estos últimos meses y en qué podríamos mejorar. 
 
    —¡Vaya! Parece que en algunas ocasiones pensamos igual. 
 
    —Podemos revisarlo juntos, si quieres —añade con un gesto amable, impropio de él.  
 
    —¿Estás seguro? ¿No prefieres ir a conocer la isla? Es domingo. 
 
    —La isla la conozco muy bien. En estos momentos, mi prioridad es sacar este hotel adelante y, para eso, tengo que trabajar mucho, Carla. Para mí no existen sábados ni domingos cuando se trata de negocios.  
 
    —Déjame decirte que todo el mundo necesita descansar y desconectar. —Cierro el ordenador y me pongo de pie—. ¡Vamos! Voy a enseñarte algo.  
 
    —¿Has oído lo que te he dicho? No tengo tiempo de ir a ningún lado. 
 
    —Hazme caso. Te ayudará para mejorar el hotel, te lo aseguro. Abre un poco la mente, Axel, por favor. No seas tan cuadriculado. —Suspira con pesar, pero accede—. Eso sí, olvídate del coche. Vamos a ir andando. ¿Te ves capacitado? 
 
    —¿Crees que solo puedo trasladarme en coche? No me conoces para nada. 
 
    Salimos, andamos por el paseo durante veinte minutos, en un silencio un tanto incómodo.  
 
    Por fin llegamos al sitio que quería que viera. Un complejo apartado, cerca de una de las calas menos conocidas, sin duda la más bonita de Fuerteventura. 
 
    —Esto es lo que quería enseñarte. Este es el lugar más especial de la isla, por lo menos para mí. Este hotel es de lo más increíble, aunque no todo el mundo lo conoce. La gente siempre acude a las zonas más turísticas o donde hay más ambiente. Yo, en alguna ocasión, cuando necesito desconectar del mundo, vengo, y te puedo asegurar que tenemos mucho de lo que aprender de ellos. Solo hay una manera de que me entiendas y es quedándote un día entero aquí. 
 
    —¿Y qué tiene de especial? 
 
    —Todo, Axel. Desde el trato de sus empleados hasta la comida. Las habitaciones están decoradas con un mimo increíble, llenas de detalles que hacen que la estancia sea mucho más placentera. El trato es impecable desde que entras hasta que sales. Los platos son exquisitos, y las vistas… son simplemente maravillosas. Me encanta el hotel que mi padre construyó, pero, al final, él lo hizo a su manera, a la forma que a él le gustaba. Si yo me dedicara a esto, y tuviera que empezar de cero, te aseguro que sería muy parecido a este sitio, que me hace feliz y me llena de paz. Esa que en infinidad de ocasiones nos falta a muchos, incluso a ti. —Le guiño un ojo. 
 
    —¿Crees que puedes sorprender a un experto del sector? 
 
    —Si no eres tan frío como aparentas, a lo mejor lo logro. Axel, cualquier persona que conoce este sitio por primera vez vuelve. Y eso es precisamente lo que yo quiero que pase en el nuestro.  
 
    Ese «nuestro» suena demasiado profundo e íntimo. 
 
    —Bien. Te haré caso. Me hospedaré aquí, pero con una condición. 
 
    —¿Y cuál es esa condición? —pregunto con inquietud. 
 
    —Que seas tú la que se quede conmigo. —Sus palabras me dejan desconcertada, siendo incapaz de articular palabra—. No me malinterpretes. Lo único que quiero es que podamos trabajar juntos. 
 
    —Bien. podemos verlo, sí. Estar aquí para mí siempre es un privilegio —acepto asintiendo lentamente con la cabeza, no demasiado convencida, la verdad.  
 
    —Quiero comprobar por mí mismo que es cierto lo que dices. 
 
    —Tú mismo lo verás. Te aseguro que no querrás marcharte. —Si todo esto sirve para que por fin nos pongamos de acuerdo, me sacrificaré. 
 
    —¿Te encargas tú de la reserva? 
 
    —Sin problema. ¿Para cuándo la hago? 
 
    —¿Para esta noche? He aplazado la reunión para el miércoles. Nos quedaremos aquí hasta ese día. ¿Te parece bien? 
 
    —Perfecto. ¿Te apetece que tomemos algo antes de volver? 
 
    —No. Prefiero regresar ya y que preparemos todo para volver cuanto antes. 
 
    —Bien. Dame un segundo, vuelvo enseguida.  
 
    No pretendía que nos convirtiésemos en amigos, pero este hombre tiene una manera de hablar que me desconcierta por momentos. No sé qué pinto yo en medio de todo esto, por qué me tengo que quedar con él, cuando, en realidad, yo conozco este lugar a la perfección. «¡Ay, Carla! ¿Dónde te has metido? ¿Por qué Axel no puede ser como su hermano? Todo sería mucho más fácil», recapacito. 
 
    Aún sin estar convencida del todo, hago la reserva. Acto seguido, llamo a mi padre para comunicarle que voy a estar unos días en mi lugar favorito porque necesito desconectar. Por supuesto, no le cuento cuál será mi compañía estos días. No quiero que piense cosas que no son. Mejor mantenerlo tranquilo. 
 
    —Todo listo. Nos esperan en unas horas para cenar. Será mejor que regresemos. —Asiente con la cabeza y ponemos rumbo al hotel. En silencio, de nuevo. Él, serio, como siempre, y yo, llena de paz, tranquila, porque estar aquí me hace bien. 
 
    —Te gusta esto, ¿verdad? —pregunta interesado. 
 
    —Lo cierto es que sí. Este siempre ha sido mi hogar, aunque soy un alma libre que no sabe estar demasiado tiempo en el mismo lugar. Me encanta conocer sitios nuevos, gente… 
 
    —¿No echas de menos nada? 
 
    —A mi familia, siempre. Ellos son lo más importante para mí. Es difícil estar alejada de ellos, aunque también, necesario. Hace años que vivo de esta manera y, por el momento, no la cambio por nada. 
 
    —Supongo que, si apareciera una persona especial en tu vida, no pensarías lo mismo, ¿no? 
 
    —No lo sé. No soy de las que se dejan atar por nada ni por nadie. El amor también tiene que ser libre. En eso nos parecemos supongo. Tú estás todo el día trabajando, será difícil mantener una relación, ¿no? 
 
    —Tampoco entra en mis planes. Nadie entendería mi obsesión por el trabajo. 
 
    —Está bien que admitas que es una obsesión —suelto con una sonrisa. 
 
    —Es la verdad. A estas alturas, no sé ser de otra manera. Me gustan las cosas perfectas, y hasta que no las consigo no puedo parar, da igual la hora. 
 
    —No creas que eso es bueno. 
 
    —¿Cuándo estás haciendo fotos estás pendiente del tiempo que tardas? —Niego con la cabeza, admitiendo que tiene razón—. No somos tan diferentes en ese aspecto. Ambos somos felices con lo que hacemos.  
 
    —¿Puedo hacerte una pregunta? 
 
    —Sí —contesta con seriedad. 
 
    —¿Por qué el hotel de mi padre? ¿Qué estás buscando aquí? Hay más lugares para comprar. 
 
    —Porque quiero que la gente que vaya sienta lo mismo que tú con lo que acabamos de ver. Porque lo tiene todo para que sea así. Solo le hace falta una buena gestión y conocimiento en el sector. El sitio es increíble, la localización… Es el lugar idóneo para triunfar. Pareces sorprendida —añade tras una pausa. 
 
    —Lo estoy. Ese paraje tiene historia, y me sorprende que alguien que apenas lo conoce hable de él de esa manera. 
 
    —¿Y cuál es esa historia? —pregunto, curioso. 
 
    —Nosotros vivíamos aquí, pero viajábamos mucho a Lanzarote por el trabajo de mi madre, incluso llegamos a tener una casa allí. Mi padre tenía metida la idea en la cabeza del hotel. Habíamos venido en infinidad de ocasiones y mi madre, aunque no decía nada, sabía perfectamente que aquel lugar en forma de castillo había cautivado a mi padre y que, tarde o temprano, aquello sería mucho más que un capricho en su cabeza. —Al hablar de ello, regreso a aquellos años, a este mismo lugar, tan diferente a cómo lo veía cuando era una simple adolescente. Por aquel entonces, no imaginaba que mi vida cambiaría de la noche a la mañana. Fuerteventura era nuestro hogar, y él quería cumplir un sueño.  
 
    »Meses después, mi padre se había hecho con aquello. Él estaba dispuesto a todo, incluso sabiendo que eso era la base de los problemas con mi madre, y que en infinidad de ocasiones ella le había dicho que quería irse a Lanzarote, y él siempre decía que nosotras necesitábamos tiempo para estar con ellos. De golpe y plumazo él lo había olvidado, y no le importaba que mi madre no estuviera de acuerdo con la decisión del hotel. Mi madre no quería marcharse de Fuerteventura, pero tampoco podía dejar el trabajo de lado ni ocuparse de un proyecto que no consideraba suyo solo porque mi padre quisiera. Nosotras todavía éramos pequeñas. Mireia, mi hermana, acaba de empezar el colegio, y yo estaba a punto de acabar mi primer año de instituto. Mi madre no compartía ni la idea ni los sueños de mi padre y, aunque se querían, ella no estaba dispuesta a seguirle, y él tampoco iba a dejar que pasara la oportunidad. 
 
    »Mireia era demasiado pequeña para quedarse con mi padre y justo en ese momento, que él casi no iba a tener tiempo, y yo…, yo no quería que se viera solo, así que me quedé con él. Fue un año muy duro porque tuve que empezar de cero sin mi hermana ni mi madre. Mi padre siempre estaba ocupado, el hotel necesitaba mucha atención, y yo me sentía muy sola, aunque entendía la situación. 
 
    Cuando todo comenzó a ponerse en marcha, yo me tiraba los días ahí metida, supongo que por esa misma razón, huyo de todo lo que tenga que ver con ese hotel. No me trae grandes recuerdos. Nunca fui una buena estudiante y en la fotografía encontré mi escape, una forma distinta de ver la vida, me gustaba y pensé que era una buena opción. Comencé haciendo las típicas fotos de bodas, bautizos, comuniones, y después… —Paro un minuto para volver al pasado, recordarlo sigue haciéndome daño. Tengo que reconocer que gracias a él soy quien soy ahora, aunque al visualizar todo aquello me dé escalofríos—. Hubo una persona que me enseñó lo que necesitaba, fue en ese momento cuando comencé a descubrir un mundo que me atrapó por completo y en el que continúo a día de hoy. Mis viajes eran cada vez más seguidos. Supongo que mi padre siempre tuvo la esperanza de que yo le ayudara con el hotel, a pesar de que nunca me involucré en ello. 
 
    »Vengo cada vez que puedo, porque este es mi hogar, pero no mi destino. Te vendería encantada mis acciones, pero no puedo hacerlo, Axel, porque, si lo hiciera, yo misma estaría matando el sueño de mi padre y nunca me lo perdonaría. Voy a apartar los míos para que el suyo no se destruya. Él perdió a su familia, lo dejó todo por este hotel, que quede en otras manos que no sean las suyas…, simplemente, no lo puedo permitir. —Axel está callado, me observa y no dice nada—. Entiendo que no quieras trabajar conmigo. Es cierto que no tengo ni idea del negocio, aun así, te aseguro que a mí también me interesa que salga adelante.  
 
    —¿Crees que serás capaz? Vas a tener que trabajar muchas horas. 
 
    —¿Piensas que le tengo miedo a eso? Me he pasado días enteros trabajando sin descanso. 
 
    —Sí, en algo que te gusta. Ahora la situación es muy diferente. 
 
    —Soy una mujer comprometida y responsable, y te puedo asegurar que me dejaré la piel. 
 
    —Presiento que va a ser duro. La paciencia no es una de mis virtudes, te lo aseguro. 
 
    —Tendrás que acostumbrarte a mi presencia. No pretendo hacerte la vida imposible, Axel, no me gusta trabajar así. Siendo sincera, me sacas de quicio y eso es algo que poca gente consigue. 
 
    —Soy muy duro, lo sé, sin embargo, en los negocios eso es lo que funciona. No puedes flaquear, porque entonces te comen vivo. 
 
    —¿Por qué no buscas otro hotel? No creo que este sea tu sitio. Tarde o temprano te cansarás. Está claro que todos trabajamos por dinero, y algunos también lo hacemos por placer, por cumplir sueños. Eso es lo que le ocurre a mi padre. No sé el motivo que le ha llevado a venderte su parte, pero estoy convencida de que no está feliz con su decisión. Este hotel no es un negocio para él, es su vida, sus recuerdos, todo lo que has visto forma parte de él, de nuestra familia, y perderlo no es algo que él quisiera, te lo aseguro.  
 
    —Yo solo aprovecho las oportunidades. No puedo pararme a pensar cuáles son los motivos personales de la gente para venderme sus negocios. Entiendo que sea duro perder lo que tanto te ha costado conseguir, pero no es algo en lo que yo pueda meterme. Es una decisión personal y no tengo que inmiscuirme en ello.  
 
    Me quedo en silencio, pensando en cada una de las palabras que me ha dicho. No va a ser fácil que Axel abandone el barco, aun así, de alguna manera, tengo que lograrlo. 
 
    

  

 
 
    6 Entre tú y yo nunca habrá un nosotros 
 
    AXEL 
 
    Pensé que sería más fácil, que Carla tarde o temprano se cansaría, que no aguantaría la presión y que mi objetivo para que se fuera se cumpliría, pero se está complicando todo demasiado. No voy a dejar que mi hermano se deje seducir por Carla, aunque para ello tenga que hacer lo posible por conquistarla, no me importa. 
 
    Sé muy bien que ella está jugando, cuál es su objetivo, y no pienso dejar que lo logre. 
 
    En unas horas estaremos en ese hotel del que tan bien me ha hablado y en el que nos quedaremos esta noche y mañana para comprobar esas características que me ha contado con tanto entusiasmo. 
 
    Carla y yo no tenemos nada en común, así que, pese a que será un trabajo complicado, llevaré a cabo mi plan, aunque sea lo último que haga. 
 
      
 
      
 
   

 

 CARLA 
 
    Axel y yo no tenemos nada en común. Somos dos polos totalmente opuestos. Ni siquiera sé por qué me he puesto nerviosa al pensar en que estaremos solos estos días.  
 
    Yo…  
 
    Él a mí…  
 
    «No, él a mí no me gusta. Tiene todo lo que odio de una persona y, además, quiere quedarse con lo que no le pertenece. No lo conseguirá, no dejaré que lo haga», me obligo a pensar. 
 
    Recojo algunas cosas y pongo rumbo al hotel para darle unas indicaciones al gerente antes de irnos. Para mi sorpresa, Axel ha pensado lo mismo que yo. 
 
    —Hola, Carla. Axel me estaba comentando que vais a estar ausentes unos días. 
 
    —Sí. Tenemos pendientes unos negocios, aunque no nos llevarán demasiado tiempo. 
 
    —Podéis estar tranquilos, de verdad. No es la primera vez que me quedo al mando. 
 
    —Cualquier cosa solo tienes que marcar nuestro teléfono  
 
    —Lo sé, pero no será necesario, estoy convencido. 
 
    —Cualquier problema, me lo comunicas. Mi móvil está operativo las veinticuatro horas —añade Axel. 
 
    —Pueden irse tranquilos. 
 
    Cuando salimos, Axel me para.  
 
    —¿Se puede saber a dónde vas? —pregunta asombrado—. ¿De verdad piensas que voy a ir andando con las maletas? 
 
    —No está tan lejos. 
 
    —¡No digas tonterías! ¡Vamos, sube al coche!  
 
    Coge mi trolley y lo pone en el maletero mientras me indica de nuevo que me suba. Acepto, nerviosa, a pesar de que el trayecto no es largo. Axel entra en el vehículo, arranca y me observa esperando a que diga algo, pero dirijo mi mirada a la ventanilla y así continúo hasta que llegamos al hotel. Aparca en el parking subterráneo, cogemos las maletas y subimos por el ascensor.  
 
    Al llegar a recepción, nos registramos. Las habitaciones son contiguas y están comunicadas entre sí, así que cualquiera de los dos podría pasarse a la otra, algo que estoy segura de que no va a ocurrir y con lo que parece que no está muy molesto.  
 
    El recepcionista nos explica todo, pero mi mente está en otro lugar y no tengo ni idea de lo que ha dicho. El camino hasta la habitación lo hacemos en silencio. Hay una tensión difícil de explicar entre nosotros. 
 
    —Ya hemos llegado. ¿Cómo lo vamos a hacer? —pregunta. 
 
    —Son habitaciones contiguas. Cada uno dormirá en la suya —respondo nerviosa. 
 
    —¿Qué? No me refería a eso. Quería decir que cuál va a ser el plan estando aquí.  
 
    Me pongo roja, de pura vergüenza. ¿Cómo he podido soltar semejante tontería? ¿Qué va a pensar de mí? 
 
    —Perdón. Podemos cenar algo en el restaurante de la azotea y lo hablamos. ¿Te parece?  
 
    —Bien. Entonces, nos vemos en veinte minutos en el pasillo.  
 
    Asiento con la cabeza y abro la puerta de mi habitación para acabar con este bochorno lo antes posible. 
 
    Dejo la maleta y voy directa a la cama, donde me tumbo boca arriba, miro al techo reflexionando sobre lo idiota que he sido y en lo que debe de estar pensando Axel de mí en este momento. 
 
    Recapacito sobre lo que me espera, en estos días que tendré que estar con él, trabajando con un hombre del que apenas sé nada y con el que, por supuesto, no tengo nada en común. Desde luego, no es el mejor plan, pero es la única salida para que este trato tan absurdo funcione. 
 
      
 
      
 
   

 

 AXEL 
 
    Todavía me pregunto qué hago aquí, en este sitio, con la que supuestamente es mi socia y con la que, por cierto, solo me une eso, un negocio. Soy un completo idiota. Lo de este hotel se ha convertido en algo más que trabajo, es un reto, ese maldito lugar tiene algo que por alguna razón no me deja que me aparte de esto, aunque únicamente me trae quebraderos de cabeza. 
 
    Para compensar, Carla es la mujer más terca que he conocido en mi vida y, a la vez, la persona más diferente con la que me he topado. Su naturalidad y espontaneidad me atraen sin remedio y, a pesar de que hacer daño a las personas nunca ha entrado en mi rol de trabajo, siento que esta vez las cosas van a ser muy diferentes. 
 
    No pienso dejar que mi hermano caiga en sus brazos. Desde luego, es una buena táctica para recuperar lo que considera suyo, y no voy a permitir que lo consiga. Lo siento mucho por ella, pero será mío al cien por cien, nunca me han gustado las medias tintas. 
 
    Me doy una ducha y me preparo para descubrir las supuestas maravillas de este sitio. 
 
    Veinte minutos después salgo al pasillo, y allí está ella, puntual, por lo visto en eso sí nos parecemos. Está de espaldas, lo que me deja tiempo para observarla. Su pelo está mojado, aun así, se puede apreciar su pelo castaño. Lleva un vestido corto, blanco, de flores, lo que resalta su tono moreno, y tengo que reconocer que la hace todavía más atractiva. Me quedo embobado mirándola, algo inusual en mí hasta que se da la vuelta y regreso a la realidad. 
 
    —No sabía que estabas ahí —dice sorprendida. 
 
    —Acabo de salir, no quería interrumpirte.  
 
    —¿Animado a conocer este gran hotel? 
 
    —Tengo las expectativas muy altas, espero que no me defraudes. 
 
    —Estoy segura de que no, tranquilo. 
 
    Ponemos rumbo al ascensor y subimos a la última planta. Allí nos recibe el metre. He de decir que el trato es exquisito y, además, el lugar es espectacular, no le falta ni un solo detalle. Está lleno de luz, las mesas son redondas y las sillas están decoradas en un tono claro, lo que le da un ambiente relajado y ¿por qué no decirlo?, romántico. 
 
    Desde cualquier mesa que te sientes se puede ver el mar. La nuestra tiene una ubicación privilegiada, ya que podemos hasta escucharlo. Carla me mira, supongo que está esperando a que admita que estoy sorprendido, lo cual no pienso hacer. La dejaré con la intriga hasta el último momento. Lo bueno es que se me da bien poner cara de póker. Suelo ser bastante frío siempre. 
 
    Pedimos un vino, recomendación de la casa. Nos muestran la carta totalmente personalizada y con la imagen de la isla de fondo, un toque bastante curioso. Los platos, sin duda, llaman bastante la atención y, aunque no suelo dejarme llevar por las sugerencias, en esta ocasión, voy a hacerlo. 
 
    —No sé muy bien si te gusta esto. Tu cara es difícil de descifrar.  
 
    Contengo la risa que pugna por salir, tengo que mantener mi postura de hombre serio. 
 
    —Prefiero darte mi opinión cuando acabemos nuestra estancia. 
 
    —¿Hablas en serio? No te puedo creer, de verdad. ¡Eres increíble! Es imposible que no puedas decir que este lugar es fantástico. Dudo que hayas estado en otro tan precioso como este. Ya no eso, sino lo que se siente al estar sentado aquí, el aire, la paz que se respira…  
 
    Y sí, son ciertas cada una de las palabras que Carla pronuncia, porque, aunque parezca imposible, eso es lo que he sentido desde que he entrado. Por un instante me he olvidado de los problemas del día a día, del trabajo… Tengo que darle la razón en que este es un lugar al que venir cuando se necesita reponer fuerzas, y sin duda, si la cosa no cambia, así será cada vez que tenga oportunidad. 
 
    —Es posible que tengas razón.  
 
    Se molesta con mi respuesta y tengo que reconocer que a mí me encanta enfadarla. Además, parece que se me da bastante bien.  
 
    La cena resulta ser deliciosa. Al acabar nos invitan a una copa en unas mesas altas en las que se puede ver toda la costa, las luces, incluso la gente paseando cerca de la cala. Carla tiene la mirada perdida en el horizonte. Al contrario que yo, ella es tan transparente que se puede apreciar cada sentimiento en ella. Y, en esta ocasión, no es solo nostalgia lo que veo en su rostro, también tristeza. Lo dudo unos instantes y finalmente me atrevo a preguntar. 
 
    —¿Ocurre algo, Carla? 
 
    —No. Estaba distraída pensando. 
 
    —¿Tristeza? 
 
    —Puede. A veces pienso en si hice bien en marcharme, en dejar aquí a mi familia. Probablemente, si me hubiera quedado en la isla, en este momento el hotel seguiría siendo de mi padre, y tú y yo… 
 
    —Y tú y yo no nos hubiéramos conocido, ¿no? 
 
    —No pretendía ser grosera.   
 
    —Tranquila. Yo he sido demasiado atrevido al preguntar. 
 
    —No es fácil hacerte cargo del lugar que sientes que destruyó tu familia. A veces, le doy vueltas a cómo hacéis todos para tener una vida tan perfecta y cómo la mía puede ser tan desordenada.  
 
    —¿Crees que mi vida es perfecta? Porque, si es así, estás muy equivocada, Carla. Me gusta mi trabajo, con los años he aprendido a que sea mi prioridad, aunque en realidad no era lo que quería hacer. Es más bien lo que estaba escrito para mí. No quería defraudar a mi padre y para eso tuve que renunciar a lo que realmente amaba. —Ella me mira intrigada y, antes de que se atreva a preguntar, decido sacarla de la duda. 
 
    »Quería ser piloto. Ese era mi sueño, incluso durante algún tiempo estuve en una escuela, sin embargo, la presión de mi padre porque cogiera las riendas de la empresa hizo que lo dejara antes de terminar. En ocasiones he dado alguna clase de pilotaje, solo a nivel principiante. Cuando cojo algún día de vacaciones también suelo volar, pero no es más que eso; un sueño. 
 
    »Las obligaciones pesan mucho más que todo eso. Soy yo el que tendría que preguntarte a ti porque eres tú quien ha cumplido su sueño sin importarle nada más. Yo no fui capaz de hacerlo. 
 
    —¿Y de qué me ha servido? Porque siento que ahora todo eso ya no importa. Tengo la sensación de estar encerrada en una jaula de la que sé perfectamente que no voy a poder salir, y eso me agobia, me hace sentir vulnerable. Adoro la isla, a mi padre, aún con todo, sigo sintiendo que este no es mi sitio. Me aterra pensar que mi padre puede perder todo por mi culpa. 
 
    —Tú has decidido ponerte al frente del hotel, y sé que ha sido por no dejar a tu padre sin eso por lo que tanto luchó toda su vida, sin embargo, ¿no has pensado que a lo mejor lo que él quería era dejar ese pasado atrás? ¿Por qué si no lo iba a dejar en manos de una persona ajena a la familia, Carla? Creo que tu padre ya estaba cansado de luchar por ese sueño que le ha robado todo y lo único que quiere es descansar de una vez. 
 
    —No me entra en la cabeza. ¿Por qué no habló conmigo para venderlo todo? 
 
    —¿Tú hubieras dejado que ese sueño por el que se destruyó tu familia quedara en manos de un desconocido? Precisamente, es eso lo que estás tratando de evitar, Carla. Aun sabiendo que no es tu sitio, que no es lo que te gusta y que te robará todo el tiempo que antes era para lo que tanto te apasiona.  
 
    No sé si he conseguido convencerla, pero en su cara puedo ver un pequeño reflejo de duda.  
 
    Quizás con esto entienda que dejando todo en mis manos las cosas irán mejor para todos. 
 
    —Aunque me falte el aire metida en ese hotel, no voy a dejar que te quedes con todo. ¿Crees que soy tan tonta? No vas a convencerme tan fácil para que lo deje en tus manos, te lo aseguro. Para que eso sucediera tendría que ser él quien me lo pidiera, y estoy segura de que eso no va a suceder. 
 
    —No pretendo convencerte de nada. Solo te doy mi opinión de cómo intuyo que son las cosas. Y, si quieres saber lo que pienso, no creo que consigas hacerte a este trabajo. Son horas y horas, los días son largos y te puedo asegurar que, la mayoría son bastante complicados.  
 
    —Me ahogaré, me agobiaré, me frustraré porque las cosas no salen como yo quiero, pero te aseguro que no voy a abandonar el barco. Va en contra de mis principios, de lo que mis padres me han enseñado, lo siento. Y ahora, si me disculpas, me voy a dormir. Está siendo un día bastante largo, solo quiero que termine lo antes posible. 
 
    —No pretendía incomodarte, lo siento. 
 
    —Tranquilo. Haces tu trabajo, pero no tan bien como crees, deberías fingir un poco mejor para que te creyera. No te culpo. Soy perra vieja en estas situaciones. 
 
    —Buenas noches. Nos vemos mañana temprano. 
 
    Sin decir ni una sola palabra más se marcha dejándome como un completo idiota pensando en lo mal que me está saliendo todo con esta chica.  
 
    

  

 
 
    7 Entendernos 
 
    CARLA 
 
    No suelo mostrarme vulnerable ante los demás. Es algo que nunca ha ido conmigo. Sin embargo, tanto cambio está haciendo mella en mí, aunque, sin duda, ha sido un gran error mostrarme débil delante de Axel. Está claro que lo único que quiere es conseguir su propósito: quedarse con el hotel. Y no estoy dispuesta a darle ese gusto, lo siento.  
 
    Subo a la habitación, me pongo cómoda y salgo a la terraza. Las vistas reconfortan mi estado de ánimo. No está siendo uno de mis mejores días. Pensaba que conseguiría ablandar el corazón de Axel, pero, al parecer, este hombre está hecho de otra pasta. Miro al horizonte y me doy cuenta de lo diferentes que somos. Yo decidí huir de lo que quería mi padre para mí, mientras que él renunció a sus sueños por hacer lo que a su padre le parecía correcto.  
 
    Ahora, después de tanto tiempo, me encuentro en su misma posición. Dudo bastante que alguien pueda ser feliz haciendo algo que no ha soñado, conformándose con la vida que otros han elegido para él. ¿Es eso justo? Probablemente, no, aun así, Axel tampoco hace nada por cambiarlo.  
 
    Regreso a la cama y ojeo el móvil. Tengo bastantes wasaps sin contestar y tampoco me encuentro con ganas de hacerlo. Me pongo a ver las fotos de mi teléfono y ahí está él, Ted. El hombre por el que sí hubiera cambiado mi vida, pero que no estuvo dispuesto a hacer lo mismo por mí. Arriesgué y perdí. Él es como yo, un alma libre, sin ataduras. Se dedica a la pintura y desde que nos conocimos hicimos buenas migas. Para ser sincera, desde que nos conocimos noté un flechazo entre los dos que nunca quise admitir y menos delante de él. Viajamos juntos, descubrimos lugares maravillosos, dormimos juntos, nos besamos, nos abrazamos, hicimos el amor, pero… solo éramos amigos. Una amistad especial que se estropearía si dábamos un paso hacia una relación que Ted no quería.  
 
    Para ese entonces, yo ya estaba enamorada de él, era demasiado tarde para pensar en esa amistad. Así que decidí que lo mejor era marcharme del lugar que me hacía sufrir, alejarme de la persona que durante meses me había hecho feliz y que me había destrozado el corazón en mil pedazos. Esa era nuestra realidad. Triste, sí. Tampoco le dolió mucho mi partida, a menos de dos semanas de mi marcha, ya se había buscado nueva compañía mientras yo le lloraba en Madrid. A escondidas de mi amiga lo sigo haciendo, porque no pienso admitir que el amor ha entrado en mi vida. Voy a sacarlo sea como sea, aunque me cueste sudor y lágrimas y, por supuesto, nadie se enterará de aquello. 
 
    Sigo entrando en su Instagram para ver sus trabajos, es un gran artista. Vale, en realidad me importan un carajo sus cuadros, lo único que me interesa saber es si sigue con esa chica de pelo rubio. Y sí, las fotos lo confirman, como también confirman que se han casado por el rito hindú. ¡No lo puedo creer! ¿Ted, casado? ¿De verdad? No lo hubiera imaginado nunca. Supongo que lo mejor son las palabras que él mismo dedica a la foto. 
 
      
 
    Beca, la mujer de mi vida. La persona que me ha hecho creer en el amor firmemente. La mujer que se ha ganado mi corazón día tras día, la dueña de mi vida y de mi alma. Ahora somos uno y así quiero que sea durante el resto de mis días. Gracias por cruzarte en mi camino y hacerme entender lo equivocado que estaba. 
 
      
 
    ¡Toma ya! Todo lo que él siempre ha detestado ahí está, en unas pocas letras cargadas de… ¿amor? Lo leo varias veces para intentar entender qué es lo que le ha podido pasar por la mente para que hace apenas un mes no viera las cosas así conmigo. Claro que, ¿quién soy yo para juzgarlo? Sí, estoy dolida, porque me gustaría que fuese a mí a la que dedicara esa bonitas palabras de amor.  
 
    «Abre los ojos, Carla. La vida es así de injusta. Mientras tú pasas por el peor momento, huyendo del hombre del que te has enamorado, intentando buscar la paz en el lugar donde siempre la encontrabas, te ocurre todo lo contrario, al otro lado de la habitación tienes al hombre capaz de destruir el sueño de tu padre, que va a tratar de hacer tu día a día un infierno».  
 
    Por eso tengo que encontrar motivos suficientes para estar fuerte y, por supuesto, encontrar un plan para que Axel se olvide de la idea de quedarse con el hotel. Está claro que hacerle la vida imposible no hace demasiado efecto. ¿Será que tengo que convertirme en una niña buena para que él decida marcharse? No lo sé, pero está claro que algo tengo que pensar y hoy no es el mejor día después de lo que he visto en la cuenta de Ted. 
 
    Me cuesta conciliar el sueño y, cuando al fin lo consigo, me despierto por un ruido que viene de la habitación de Axel. Me acerco a la puerta y escucho una respiración agitada. 
 
    —¿Estás bien, Axel? —No contesta y comienzo a ponerme nerviosa—. Voy a abrir la puerta. Espero que no tengas compañía. —Me armo de valor y abro, miro a todos lados y lo veo sentado en el suelo cerca de la puerta de la terraza. Corro inmediatamente hacia él. 
 
    »¿Qué te pasa, Axel? ¿Por qué estás así? Voy a llamar a un médico. —Me coge la mano y niega con la cabeza sin soltarme. Casi no tiene aliento para hablar y el corazón le va muy deprisa—. No es normal que estés así. 
 
    —Tranquila, no es la primera vez que me pasa. 
 
    —¿Que no es la primera vez? ¿Y lo dices tan tranquilo? ¿Y si te ocurre algo malo? Hay que ir al médico, por favor. 
 
    —Gracias, Carla. Ahora estoy mucho más tranquilo con tus palabras. —Mierda, tiene toda la razón. Le acaricio la mano suavemente. 
 
    —Lo siento. No te va a pasar nada, pero no está de más que te vea un médico. Voy a buscarlo. —Me pongo de pie, y él vuelve a cogerme de la mano. 
 
    —No me dejes solo, por favor. —Me enternecen sus palabras y también la forma en la que me lo dice. Y, por ese mismo motivo, no me muevo de su lado. Me acurruco junto a él mientras sigo acariciándole la mano. Y no sé si es por la cercanía o por las caricias por lo que consigo que se relaje, que su respiración sea más lenta y el ritmo de su corazón vuelva a la normalidad—. Gracias. —Escucho al cabo de unos minutos de silencio. 
 
    —No tienes que dármelas. Me alegro de haber estado aquí, a pesar de que no soy muy buena ayudando en estas cosas. 
 
    —Yo creo que sí. Has logrado calmarme en poco tiempo y eso es genial. Cuando estoy solo me cuesta el doble. 
 
    —La compañía siempre viene bien. ¿De verdad nunca has ido al médico por esto? 
 
    —Sí, bueno, es que… no me pasa constantemente y, cuando sucede, lo asocio a un periodo de estrés en el trabajo. Exactamente lo que está ocurriendo ahora. Son demasiados problemas, aunque pienses que para mí todo esto es fácil, no es así. He luchado mucho para que la empresa funcione, soy un empresario respetado en el gremio. 
 
    —Pero no eres feliz —le interrumpo. Él me mira, serio. 
 
    —¿Sabes? Tampoco creo en la felicidad. ¿Tú eres feliz siempre? 
 
    —No. Creo que eso es imposible. La felicidad son momentos. Aun así, yo sí trato de ser feliz o por lo menos de hacer las cosas que me hacen sentir bien, al igual que rodearme de personas con las que lo soy. 
 
    —Creo que eres la típica persona que siempre está rodeada de amigos, que allá a donde va siempre conoce a alguien. 
 
    —Sí, pero también disfruto de la soledad. Aquí tengo amigos de siempre, pero no siempre puedo verlos. Ellos tienen su vida, y entiendo que cuando yo vengo no tienen que correr y dejar lo que están haciendo por mí. 
 
    —Estoy convencido de que tu vida es mejor que la mía en todos los sentidos. 
 
    —No suelo compararla con la de los demás, sin embargo, hoy precisamente te aseguro que la mía no es mejor que la tuya. 
 
    »Quizás lo que te voy a contar hasta te anime. La fotografía me ha llevado a conocer a bastante gente, algunos pasajeros y otros que se han convertido en parte de mi vida. Hace casi un año conocí a Ted, un pintor con la misma mentalidad que yo: huíamos del compromiso y del amor. O eso era lo que yo pensaba, hasta que, tras meses de vivencias, convivencia y demás, me enamoré como una idiota de él. Pensé que lo nuestro podía funcionar porque en esos meses así había sido; un error, porque él no buscaba lo mismo que yo. Así que, hundida y dolida, decidí alejarme de ese hombre que en ese entonces me causaba dolor.  
 
    »Durante todos estos meses no ha habido día en el que no me haya metido en sus redes sociales a mirar qué hacía. Al poco de marcharme, él ya tenía una amiga especial al lado, por lo que podía asegurar que mi ausencia no le dolía demasiado. ¿Sabes con lo que me he encontrado hoy? Con que el muy totorota[4] se ha casado por el rito hindú. ¿Te lo puedes creer? El que no creía en el amor ni en los compromisos… ¡Menudo papafrita[5]! —Por primera vez, escucho a Axel reírse sin control. El hombre serio parece haber desaparecido de su cuerpo por unos minutos—. ¿En serio te hace gracia? ¡No lo puedo creer! 
 
    —Lo siento. No solo me río por lo surrealista de la situación, también por la forma tan graciosa que tienes de contarlo y esas palabras que no tengo ni idea de lo que significan, pero que me parecen increíbles. 
 
    —De vez en cuando aparece mi vena canaria y suelto lo primero que se me pasa por la cabeza sin darme cuenta de que no me entienden. En realidad es algo sencillo, significa tonto, imbécil…, aunque he de decir que suena mucho mejor en canario. 
 
    —Sin duda. Tomaré nota para añadirlo a mi vocabulario. 
 
    —No creo que vayas a utilizar esas expresiones y, si es así, necesito pruebas de ello. —Ambos reímos. 
 
    —Ya hablando en serio. Siento mucho lo que te ha ocurrido. A veces, el amor es así y hasta la persona que cree que nunca se va a enamorar lo hace sin remedio y de quien menos imaginaba. 
 
    —Lo sé. No lo culpo. Sin embargo, sería hipócrita decir que no me duele, cuando en verdad lo hace y bastante. 
 
    —Piensa que ahora estarás ocupada haciéndole la vida imposible a tu nuevo socio y que no tendrás tiempo de pensar en el amor ni en nada parecido. 
 
    —¿Yo, hacerle la vida imposible? Más bien es al revés. 
 
    —Sé que no hemos empezado con buen pie, pero pretendo que nuestra relación mejore. Por nuestro bien y por el del hotel, que no queremos que caiga en picado, ¿no? 
 
    —¿Crees que tú y yo podemos llevarnos bien? Porque yo tengo mis dudas al respecto. 
 
    —Quiero intentarlo, Carla. Me pareces una buena tía y no tengo ningún motivo para hacer de tu vida un infierno. Sé que soy difícil de llevar, pero únicamente necesito un poco de tiempo. Siempre me ha gustado trabajar solo, sin embargo, todo el mundo puede adaptarse a las circunstancias. 
 
    —¿Sabes? Me gusta mucho más este hombre que el de estos días atrás. Parece que tienes un corazoncito escondido detrás de ese traje. 
 
    —Mucho es apariencia. Es la manera en la que he descubierto que no pueden hacerme daño, y ya paro, porque te estoy desvelando demasiados secretos que pueden jugar en mi contra. 
 
    —Yo también te he contado unos cuantos que me pueden costar bastante. Bueno, ya va siendo hora de irse a la cama. 
 
    —Sí. No quiero molestarte más. —Se pone de pie y me tiende la mano para que yo haga lo mismo—. Gracias por la calmarme y por esta agradable charla.  
 
    —Gracias a ti. Espero que no me vuelvas a dar un susto como este y, si es así, no te librarás de que llame a un médico. Por cierto, tenía pensado pedirte que viéramos el amanecer, pero seguramente estés demasiado cansado después de lo ocurrido. 
 
    —Tranquila. Estoy acostumbrado a dormir poco. 
 
    —Ese es el problema, que tienes que dormir más y mejor. Eso es lo que tiene que cambiar. Ya hablaremos de eso mañana, ahora descansa. 
 
    —Gracias, tú también —añade con una media sonrisa mientras cruzo la puerta que separa ambas habitaciones.  
 
    Me recuesto en la cama y sonrío como una idiota sin siquiera saber el motivo. Y sí, he descubierto un hombre diferente en este rato, pero eso no quiere decir nada. No puedo confiarme, porque puede ser una táctica. Aun así, me ha parecido encantador, no puedo negarlo. 
 
      
 
      
 
   

 

 AXEL 
 
    No había otro momento para que mi maldita ansiedad saliera a relucir que delante de la mujer que menos quiero que me vea vulnerable, la vida es así de perra. 
 
    Hacía unos meses que no me ocurría, pensaba que ya lo tenía controlado. Agradezco que estuviera ella porque me ha dado la calma y la tranquilidad que necesitaba en apenas unos minutos; algo que no logro tan fácilmente cuando estoy solo. 
 
    Ambos hemos dejado de lado nuestro mal genio y por unos instantes conseguimos entendernos. Y esta vez sin planearlo porque no pretendía mostrarme de esa manera ante ella, pero su serenidad, su sonrisa perfecta y su… No, no, no. Siempre he controlado bien los sentimientos y no voy a dejar que esa mujer se meta en mi cabeza porque eso fastidiaría cada uno de mis planes.  
 
    Carla es una chica especial y peculiar a partes iguales. Necesito tener claro cuál es el objetivo de todo esto para que no haya problemas, nada más. 
 
    A pesar de que duermo algo más de cuatro horas, me despierto descansado y con energía. Voy directo a la terraza y ahí está con su pelo revuelto y una camiseta de tirantes que apenas le cubre el trasero. Se la ve relajada contemplando el mar, incluso puedo apreciar cómo sonríe sutilmente. La observo en silencio durante varios minutos, embobado, ¿por qué no decirlo?, hasta que ella se percata de mi presencia y da un respingo. 
 
    —¡Me asustaste! —añade 
 
    —Lo siento. No quería molestarte, parecías relajada. 
 
    —Lo cierto es que sí. Este lugar me da la vida. 
 
    —¿Y por qué no te planteas el quedarte aquí por un tiempo largo? Se te ve feliz. 
 
     —No lo sé. Quizás porque estoy acostumbrada a moverme de un lado al otro y solo el pensar en quedarme en un mismo sitio me produce vértigo. Aunque suene raro, esa es la realidad. 
 
    —Te entiendo. Te da paz, pero no es el lugar para quedarte eternamente. 
 
    —No. Ni este ni ninguno, en realidad. He vivido en otras ciudades y me ha pasado lo mismo. No sé, quizás nunca consiga asentarme en un lugar fijo —añade con nostalgia. 
 
    —No lo creo. Simplemente no ha llegado el momento. A lo mejor en unos años estás aquí, casada, con niños y encantada con una vida estable.  
 
    Ella suelta una carcajada. 
 
    —¿Yo, con niños? Desde este instante te digo que eso es imposible. Me gustan, pero para verlos desde fuera, lo de criarlos ya es otra cosa que no va conmigo, lo siento. 
 
    —Pensé que nunca encontraría a alguien más cabezota que yo, está claro que me equivoqué. 
 
    —¡Oye, yo no soy cabezota! Soy realista. Tú tampoco tienes cara de querer tener niños. 
 
    —Ahora mismo no me lo planteo. A largo plazo sí que me gustaría. Ahora mismo mi prioridad es mi profesión y, para que yo formara una familia, primero tendría que centrarme, encontrar a la persona adecuada y que mi ritmo de trabajo bajara, lo cual actualmente no va a suceder, mejor dicho, no estoy dispuesto a que suceda. 
 
    —¿Puedo ser indiscreta? ¿Te has enamorado alguna vez?  
 
    Carla es una chica curiosa, y eso me gusta… No sé si tanto como para abrirle mi corazón por completo. 
 
    —En algún momento de mi pasado lo hice, pero no funcionó. Tampoco sentí que ella fuera la mujer con la que pasar el resto de la vida, estaba bien con ella, nada más. 
 
    —Es tan complicado encontrar a la persona que nos complemente, que nos haga sentir que la vida juntos merece la pena… —Suspira con tristeza. Parece dolida. Es posible que el tal Ted le haya clavado hondo—. En fin, olvídalo, estoy demasiado sensible y no sé ni lo que digo. Cambiando de tema, ¿cómo te has levantado hoy? ¿Has podido descansar? 
 
    —Lo cierto es que sí. He dormido del tirón. Hacía tiempo que no lo hacía, así que quiero darte las gracias por la calma que me trasmitiste y la charla de ayer. Me vino muy bien. 
 
    —No tienes que dármelas. Cualquiera habría hecho lo mismo. ¿Te apetece ver el amanecer en una de mis playas favoritas? 
 
    —Claro. ¿Me das cinco minutos? 
 
    —¡Solo cinco! Te espero fuera.  
 
    Me guiña un ojo y vuelve dentro, dejándome con una sonrisa tonta en la cara. 
 
    Tardo cinco minutos, como le he dicho, en estar listo. Al salir, me examina de arriba abajo, asombrada. ¿Qué se pensaba? ¿Que me pondría un traje y corbata para ir a ver el amanecer? 
 
    —¿Qué te sorprende tanto? 
 
    Sonríe antes de contestar: 
 
    — No estoy acostumbrada a verte en pantalón corto y camiseta. 
 
    —¿Demasiado informal para la ocasión? —inquiero en tono guasón. 
 
    —No. Qué va, estás perfecto. Vámonos. 
 
    Salimos del hotel, no esperaba que nos subiéramos en un coche, y al ver mi cara, sin que sea necesario preguntarle, me aclara que se lo han proporcionado los empleados de la recepción porque sabían dónde íbamos. 
 
    Al llegar, me coge de la mano y tira de mí, la sigo mientras contemplo, deslumbrado, todo a mi alrededor. Una extensa playa de arena blanca, fina, y aguas cristalinas se encuentra a nuestros pies.  
 
    —Este es uno de mis lugares favoritos. Nunca me canso de venir. Los atardeceres son espectaculares. Como puedes ver, la playa es infinita. Esta isla tiene lugares increíbles y este es uno de mis preferidos. 
 
    —Desde hoy, creo que el mío también —declaro sin ninguna duda.  
 
    Nos sentamos, y ambos miramos el horizonte mientras el viento nos golpea suavemente. En este instante siento una enorme paz. Esa tranquilidad que durante tanto tiempo he añorado y necesitado a partes iguales. Respiro, dejo la mente en blanco y me relajo como nunca lo había hecho antes. 
 
    No nos decimos nada y, sin pensarlo, le cojo la mano para acariciarla. Ella, que parece sorprendida, no la retira, todo lo contrario, entrelaza los dedos con los míos, acariciándome, y no sabría explicar por qué me gusta tanto esta sensación. Es posible que esté jugando con fuego, lo cual tampoco me importa, aunque ignoro el motivo. Yo nunca he sido así. Jamás me he dejado llevar por este tipo de situaciones, ya ves, dicen que siempre hay una primera vez para todo. 
 
    —¿Te gusta? —pregunta con una sonrisa en su rostro. 
 
    —Si. Nunca había estado en un lugar como este. Sin duda, se quedará en mi recuerdo. 
 
    —Si todavía te quedan ganas, podemos ir esta tarde a ver el atardecer a otro que estoy segura de que te encantará.  
 
    —Por mí, perfecto. Hacía tiempo que no me olvidaba del trabajo por completo, y tú lo has conseguido en apenas unas horas. 
 
    —A veces es necesario desconectar de la rutina para volver con más fuerza. No sé qué es lo que te provoca esas taquicardias, Axel, pero deberías ir al médico. Anoche me asusté —dice con el ceño fruncido y no me gusta esa preocupación que veo en sus ojos, así que opto por bromear. 
 
    —¿De verdad? Pensaba que me odiabas. O eso es lo que me dijiste en el hotel hace algunos días. 
 
    —Sé lo que dije, solo estaba enfadada. Imagino que tú, en mi situación, habrías hecho lo mismo. 
 
    —No te estoy juzgando, te lo prometo. —Nos quedamos en silencio unos segundos y le doy un apretón suave en la mano para que alce la vista y me mire a los ojos—. No tienes de qué preocuparte, ya te he dicho que me pasa en periodos de estrés en los que me resulta complicado relajarme. 
 
    —Me da la sensación de que vives en periodos de estrés constantes. ¿Me equivoco? 
 
    Sonrío. 
 
    —No, tienes razón. No sé implicarme en lo que hago de otra manera, lo he intentado, pero no lo he conseguido. —Suspiro—. Hay demasiadas personas que dependen de mis decisiones y tengo que tratar siempre de que sean las acertadas. No me gusta jugar con el dinero de nadie. 
 
    —¿Por qué no le pides ayuda a tu hermano? 
 
    —Porque mi hermano juega en otra liga. No digo que no sea responsable, solo es que no se deja la piel en el trabajo como yo. Tenemos una filosofía de vida diferente. Supongo que te habrás dado cuenta. 
 
    —Si. Sois muy distintos, supongo que como todos los hermanos. Mi hermana y yo tampoco nos parecemos. Ella siempre ha sido la más correcta, la que nunca ha tenido problemas con mis padres. Yo siempre he sido la oveja negra porque luchaba por lo que creía que era el bien para mí y no para los demás. 
 
    —Eso no quiere decir que estés equivocada. Te apasiona lo que haces, disfrutas y vives de ello. Es un buen planteamiento de futuro. 
 
    —Sí, sin embargo, para mis padres lo correcto hubiera sido quedarme al lado de alguno de los dos, hacer lo que la gente considera que es lo normal y por supuesto, con la edad que tengo, estar casada, con hijos y con un trabajo más estable que el mío. Según mi padre, si algún día dejan de llamarme para hacer fotos, me quedaré sin alternativa. Trato de no darle muchas vueltas porque es deprimente.  
 
    —Tu padre solo mira por ti, que puedas establecerte en alguna parte y echar raíces, aunque está visto que en ocasiones eso no es lo que nos hace felices. —Después de unos instantes en silencio al fin digo lo que lleva rato rondando mi cabeza—. Sé que fui un poco duro el primer día contigo y me gustaría pedirte perdón. Lo de tener un socio no me gustó demasiado y al ver que no tenías mucha idea del asunto perdí los nervios. Igualmente entendería que tuvieras que marcharte por trabajo. Quiero decirte que, si es así, por mí no hay ningún problema, puedes hacerlo. 
 
    —No tienes que pedirme perdón. Ese día todos estábamos muy nerviosos. Y por lo del trabajo no te preocupes, no tengo nada pendiente. Ahora el hotel es mi prioridad. Quiero implicarme en ello y te advierto que vas a tener que armarte de paciencia conmigo porque no va a ser fácil. 
 
    —Yo tampoco lo soy. Ya te has dado cuenta. Intentaremos llevarnos lo mejor posible. ¿Vamos a tomar un café? 
 
    —Me parece una buena idea.  
 
    Me pongo de pie y le cojo la mano, ella responde con su bonita sonrisa. Está visto que nuestra relación mejora por momentos. 
 
    Ponemos rumbo al hotel donde desayunamos en la terraza, de pronto todo parece más frío, comemos en silencio y sin el más mínimo roce, por lo visto nuestro acercamiento ha sido propiciado por ese amanecer, porque de pronto se ha esfumado. 
 
      
 
      
 
   

 

 CARLA 
 
    Mientras le doy un sorbo al café, no puedo quitarme de la cabeza la imagen de nuestras manos entrelazadas viendo ese precioso amanecer. En este instante soy incapaz de mirarle a la cara y tengo la sensación de que a él le sucede lo mismo que a mí. 
 
    Desayunamos en el más absoluto silencio. Volvemos a la habitación y, cuando estoy a punto de cerrar la puerta, Axel me detiene para preguntarme: 
 
    —¿Podemos hablar un segundo? 
 
    —Claro. Pasa. 
 
    Se queda observándome y en el mismo instante retrocede, alejándose de mí. 
 
    —No entiendo qué me ocurre contigo, Carla. Quiero pedirte perdón por lo que ha sucedido esta mañana. No sé por qué lo he hecho, discúlpame. 
 
    —¿Te refieres a cogerme la mano? Porque no me ha molestado, es más, yo acaricié la tuya, no pasa nada. No tienes que pedirme perdón. Estábamos bien y ha surgido sin más. 
 
    —Me gusta que lo veas así, pero, siendo sincero, no suelo tener ese tipo de acercamiento con nadie y mucho menos con alguien que apenas conozco. No sé, Carla…  
 
    Se toca el pelo, nervioso. 
 
    —No te preocupes. Le das demasiadas vueltas a todo. —Le sujeto la mano de nuevo—. ¿Ves?, no pasa nada. ¿Qué es lo que te da miedo? 
 
    —Que me gustes tanto que no pueda controlarlo. —Su respuesta me deja muda—. Eso no sería bueno para ninguno de los dos.  
 
    Cuando veo cómo se acerca a mí, la boca se me seca, el corazón se me acelera y no puedo pensar en nada más. 
 
    —¿Y si resulta que eso ya no tiene remedio?  
 
    Trago saliva, y él se aproxima más, acariciándome la cara suavemente, me coloca el pelo detrás de la oreja con delicadeza al mismo tiempo que clava los ojos en mí, unos ojos a los que hasta ahora no había prestado demasiada atención. Mi cabeza solo puede pensar en una cosa; besarlo, pero es él quien decide ponerle freno a esta locura y apartarse. Mientras, yo me quedo con cara de idiota. 
 
    —¿Te parece que nos veamos aquí en un rato? Quiero enseñarte más cosillas y solo nos queda hoy para poder hacerlo. 
 
    Axel no dice ni una sola palabra, simplemente asiente.  
 
    De nuevo se hace el silencio, es la tónica cada vez que pasa algo entre nosotros.  
 
    Le enseño algunas de las instalaciones, entre ellas, dos de las que más me gustan. Una sala llena de sillones y pequeñas mesas, donde podemos disfrutar de un rato de lectura, ya sea de algún libro que hemos traído o de las decenas que se encuentran entre las estanterías. Una estancia tranquila, donde los amantes de la lectura nos evadimos de lo que nos rodea por minutos, incluso horas. 
 
    —No hace falta ser muy listo para saber que esta es tu zona favorita. 
 
    —Sí. Y es algo que yo añadiría al complejo. Todo el mundo busca un momento de paz leyendo y estaría bien incorporar un rincón así.  
 
    —Es una buena idea, aunque le daría otro toque. 
 
    —Tendremos que ponernos de acuerdo con ese toque, como tú dices. Ven, quiero enseñarte un par de sitios más que creo que te pueden gustar. 
 
    Asiente y salimos de la sala para ir a otra, un pequeño spa con una zona para masajes, un acierto que suele gustar a los clientes que buscan un descanso pleno. 
 
    —Esta no me parece una buena opción, habría que ver en qué lugar ponerlo. La orientación es un punto muy importante a tener en cuenta y, siendo sincero, no creo que nos salga rentable. 
 
    —Sí. Es importante, espera, antes de centrarnos en esto quiero enseñarte un lugar del cual estoy enamorada desde la primera vez que puse un pie en este hotel. 
 
    —Estoy intrigado.  
 
    Subimos a la parte más alta de las instalaciones. Una piscina infinita con algunas camas balinesas, mires a donde mires, se ve el mar con la sensación de poderlo tocar, disfrutarlo… Un lugar que transmite paz y tranquilidad, en el que te dan ganas de quedarte eternamente.  
 
    No digo ni una sola palabra, porque, en el momento en el que accedo, cada uno de mis pensamientos desaparecen y solo respiro en profundidad, pudiendo disfrutar a cada segundo de la suave brisa del mar. 
 
    —Es espectacular. He estado en muchos lugares y te aseguro que ninguno es comparable a este.  
 
    Sonrío, porque justo era eso lo que quería que él sintiera al estar aquí. Observa cada espacio, cada detalle y sé que está tomando nota de ellos en su mente. ¡Objetivo conseguido! Sabía que la magia que nos rodea conseguiría cautivarle. 
 
    No sé si seremos capaces de ponernos de acuerdo y darle un cambio a nuestro hotel de forma que consigamos algo así, pero de lo que estoy segura es de que él volverá, de eso no tengo ninguna duda. 
 
    —Después de este tour, quiero que vayamos a otro de los restaurantes que tienen. Nos van a preparar una de sus especialidades, estoy convencida de que te va a encantar. 
 
    —Parece que el día va a estar movidito hoy. 
 
    —De eso se trata la visita, de que entiendas y sientas lo mismo que yo cada vez que pongo un pie aquí. 
 
    —Ahora comprendo muchas cosas. 
 
    —Ah, ¿sí? ¿Cuáles? 
 
    —No pienses que te las voy a desvelar. ¡Venga, sigue sorprendiéndome! 
 
    Comemos en uno de los restaurantes situados en la planta baja, con vistas al mar. Degustamos el queso majorero, que es un símbolo de la gastronomía canaria, es de los más especiales por su sabor único en el mundo; unas deliciosas papas arrugadas, con y sin mojo, lamentablemente, para mí hace un tiempo que son sin mojo y tengo que decir que no es lo mismo, pero mi intolerancia al ajo no me permite según qué alimentos. En la carta vemos un plato muy conocido, el puchero majorero, aunque ninguno de los dos nos decantamos por él. Axel prefiere probar el cherne, y yo, la lubina. Ambos compartimos de nuestros platos. 
 
    Mantenemos una conversación animada y volvemos a tener un acercamiento que de nuevo me resulta peligroso. 
 
    Llega mi momento favorito: el postre. Un frangollo canario. Llevaba tiempo sin probarlo y lo echaba de menos. 
 
    —Creo que te estoy conociendo bastante en estos días. —Axel me dedica una sonrisa pícara. 
 
    —¿Sí? ¿Y qué has descubierto?  
 
    Se muerde el labio inferior y comienza a hablar: 
 
    —Te encanta el dulce. Buscas los sitios que te proporcionan paz, tranquilidad. No te gustan los lugares donde hay demasiada gente, el ruido te pone nerviosa, al igual que la gente que eleva el tono de voz. 
 
    »Disfrutas contemplando el mar, te gusta recorrer la playa descalza sintiendo la arena en tus pies, algo que te hace sonreír. Te relaja escuchar el sonido del mar y te paras a mirar cualquier lugar donde haya un libro, da igual el que sea y, a través de tus ojos, transmites esa pasión por ellos. Tienes un carácter de mil demonios y a la vez eres una persona tranquila y relajada, capaz de calmar a cualquier loco al que le esté dando una taquicardia incapaz de controlar. —Sonrío al escucharlo. ¿Cómo ha podido descubrir tanto de mí en tan poco tiempo?—. Observas los paisajes y también a la gente. No te hace falta llevar cámara porque creo que logras retratarlos con tu mente.  
 
    »Cuando estás feliz se te ve en la cara, en tu sonrisa, que además es preciosa, y en tus ojos, esos mismos que hablan sin que salga ni una sola palabra de tu boca, los mismos que evito por miedo a volverme loco por ti, por una persona totalmente opuesta a mí en cualquier sentido. Porque somos como el día y la noche, aun así, siento que nos entendemos y que, a pesar de que pueda parecer lo contrario, tenemos muchos pensamientos en común, aunque no compartimos la forma de llevarlos a cabo. —Me quedo embobada escuchándole. Sus palabras me erizan la piel. Nunca nadie me había dicho algo así, ni siquiera mis amigos más íntimos. 
 
    »Eso es todo lo que he descubierto de ti, Carla. El día que te conocí te habría matado por sacarme de quicio de esa manera, pero solo me han hecho falta veinticuatro horas para darme cuenta de la persona tan especial que eres. Y todo esto es una jodida locura, hasta el estar aquí juntos siendo socios, compartiendo momentos que serían ideales junto a una pareja. 
 
    Me quedo atónita ante sus palabras. Cuando estoy a punto de hablar, alguien me saluda y nuestra conversación se corta por completo. 
 
    —¡No puedo creer que seas tú! ¡Cuánto tiempo sin verte! —Es Marek, un viejo amigo o, bueno, algo más, tampoco vamos a entrar en detalles—. Me levanto para saludarlo, y él me coge en volandas para abrazarme. 
 
    —Marek, ¡suelta! ¡Estás loco! —lo amonesto entre risas. 
 
    —Lo siento. Hacía mucho tiempo que no te veía. ¿Cómo te ha ido? Lo último que supe de ti es que estabas en Argentina, y de eso hace tiempo. 
 
    —Sí. Después he seguido recorriendo mundo, ya sabes que siempre tengo que estar volando. ¿Y a ti? ¿Cómo te ha ido? ¿Ahora trabajas aquí? —pregunto interesada mientras Axel nos mira expectante. No parece muy cómodo con la presencia de Marek. 
 
    —Sí, llevo unos meses de camarero porque no encuentro trabajo de lo mío. ¿Te lo puedes creer con la cantidad de turismo que hay en la isla? 
 
    —¿Por qué no te pasas por el hotel de mi padre? Bueno, ahora es mío y de… Axel. Te presento a mi socio.  
 
    Ambos se tienden la mano y se saludan. 
 
    —No sabía que te habías quedado con el hotel de tu padre. Siempre dijiste que ese no era tu lugar. No termino de verte para siempre estancada —dice sorprendido. 
 
    —Es una larga historia que te contaré detenidamente. Ahora que estoy aquí tendremos tiempo para ponernos al día. 
 
    —Tengo que seguir trabajando, pero te escribo esta semana sin falta. Me alegro mucho de haberte visto, Carla. Siempre es un gusto hacerlo. —Se acerca a mí y me abraza de nuevo—. Encantado de conocerte, Axel. Nos vemos.  
 
    Sonrío mientras veo cómo Marek se marcha. 
 
    —Parece que os conocéis muy bien, ¿no? 
 
    —Sí, somos amigos, aunque hace tiempo que no nos vemos. Siento si te ha molestado lo que le he dicho. Él siempre se ha dedicado al turismo y tiene muy buenos contactos en la isla. Sería una buena opción que trabajase para nosotros, nos puede aportar no solo ideas, sino también clientes. 
 
     —Si tú crees que puede ser bueno para el hotel, no tengo ningún problema —lo dice en tono serio sin añadir nada más.  
 
    Si soy sincera, agradezco que Marek haya interrumpido nuestra conversación. La cercanía era demasiada.  
 
    Al cabo de diez minutos decido huir, Axel lleva un rato con sus ojos clavados en los míos, algo que me pone extremadamente nerviosa.  
 
    —Voy a la habitación a descansar un rato. ¿Nos vemos más tarde? —Él se queda un poco desconcertado ante mis palabras. 
 
    —Nos vemos luego —añade sin más. 
 
    Me levanto de la mesa y me marcho. 
 
    «Solo queda esta noche. Mañana volveremos a la realidad», me repito una y otra vez. 
 
    

  

 
 
    8 Juego peligroso 
 
    AXEL  
 
    ¿Qué han sido todas esas palabras que han salido de mi boca? ¿Desde cuándo yo digo esas cosas? Carla es una mujer preciosa y, además, tiene una personalidad arrolladora que consigue cautivarte. Es puro nervio, pero, a la vez, transmite esa tranquilidad que tanta falta me hace en muchos momentos. Es una mujer que puede sacarme de quicio y a la vez calmarme. ¿Es posible que suceda eso con una misma persona? Pues sí, con Carla es así. Y lo peor es que no puedo apartarme de ella y eso pone en riesgo mis planes. No puedo tener ningún sentimiento hacia ella porque, si así fuera, mi propósito de quedarme con el negocio al completo correría peligro.  
 
    Me levanto de la mesa y doy un paseo por las instalaciones. 
 
    No puedo negar que todo lo que me ha dicho Carla es cierto. Este lugar tiene un encanto especial, cada rincón, cada detalle, la comida… No puedo poner ninguna pega a nada. Yo, que siempre le encuentro un «pero» a todo, en esta ocasión, no he sido capaz.  
 
    Después de darle muchas vueltas, decido ir a la habitación. Antes de entrar, escucho unos pequeños sollozos que provienen de la de Carla. Abro despacio la puerta que comunica nuestras estancias y la escucho con mayor claridad. No sé si está hablando con alguien, porque no se oye ninguna conversación. Solo puedo percibir que está llorando. No puedo evitar preocuparme por si le ocurre algo.  
 
    Sin pensarlo y saltándome todos los límites entro en su habitación, la veo tumbada de lado en la cama y me aproximo a ella. 
 
    —Carla, ¿estás bien? —Se sorprende por mi presencia, pero no pronuncia ni una palabra. Acaricio su pelo con cariño y puedo ver una pequeña sonrisa en su rostro. Me siento en el borde de la cama sin dejar de observarla ni un segundo—. Puedes contarme cualquier cosa, sé que no soy una persona de tu confianza, aun así, estoy aquí para lo que necesites.  
 
    Se incorpora limpiando sus lágrimas despacio con la mano y me mira pensando en lo que va a decirme. Puedo notarlo. 
 
    —¿Has tenido alguna vez la sensación de que todo lo estás haciendo mal? Así me siento. Quiero sacar adelante un hotel por el que nunca me he preocupado, del que nunca me he querido hacer cargo y al que siempre he culpado por haber sido el motivo de que mi familia se destruyera. 
 
    »Me ahogo solo al pensar que voy a tener que estar aquí un tiempo que ni siquiera puedo determinar. Cuando he venido, siempre lo he hecho con fecha de vuelta y, en esta ocasión y sin esperarlo, veo que no puedo volver a marcharme. 
 
    »Me gusta viajar porque de esa manera soy libre, me siento yo. La Carla llena de energía, relajada, haciendo lo que le gusta sin que nadie me lo imponga. Desde que estoy aquí, parece que soy como un pájaro encerrado en una jaula, al que le abren la puerta de vez en cuando, pero eso no es suficiente, no para mí.  
 
    Se puede apreciar la tristeza de nuevo en sus ojos. Nunca he visto a nadie con tanto espíritu de libertad. 
 
    —¿Por qué no le dices a tu padre que no es esto lo que quieres? Quizá tu hermana pueda hacerse cargo, y tú seguir con tus planes, ¿no? 
 
    —¿Mi hermana? ¿Estás de broma? Ella sí que no cambiaría su vida de escritora por un hotel, te lo aseguro, ni siquiera por mi padre. Estoy atrapada, ¿lo entiendes? Si digo que no, mi socio se quedará con todo, que al parecer es su intención desde el primer momento y, entonces, habré perdido la batalla, le habré fallado a mi padre y, por mi culpa, se habrá destruido su sueño.  
 
    Dos gotas le caen por las mejillas, y me siento como un completo gilipollas. No soporto verla así. Le limpio las lágrimas acariciándola suavemente y se me acelera el corazón. Me acerco cada vez más a ella y, contra todo pronóstico, no huye, nuestros labios se aproximan peligrosamente.  
 
    Por primera vez, no pienso en nada más que en el ahora, en nosotros y en las malditas ganas que tengo de besar a esta mujer.  
 
    El contacto es suave al principio, apenas dura unos segundos, porque cada vez necesito más y más. Ahora es ella quien me besa con ansiedad, jadeando, y ambos dejándonos llevar por lo que sentimos. Mis labios son los que ahora acarician los suyos con ternura, me separo y me dedica una sonrisa. 
 
    —Hace días que quería hacerlo, pero no me atrevía. No quiero frenarme más. Estoy cansado de tener que poner en una balanza lo que está bien y lo que está mal. No quiero tener que considerar cada paso que doy, dejando pasar lo que realmente quiero hacer. Me da igual si esto no es lo adecuado, Carla. Simplemente quiero hacerlo.  
 
    Ella se queda en silencio, observándome, analizando mis palabras para después dedicarme una preciosa sonrisa. 
 
    —No quiero darle vueltas a esto. Yo tenía tantas ganas como tú de que sucediera y te puedo asegurar que no me arrepiento.  
 
    Acaricio su cara inclinándome otra vez hacia sus labios. Saboreándolos, deleitándome con sus besos.  
 
    Enredo las manos en sus caderas mientras las suyas lo hacen en mi cuello tocándome el pelo. Profundizamos en el beso, la pasión y el deseo aumentan, pero es Carla quien para. 
 
    —No quiero correr. Te prometo que es lo que más me gustaría, pero creo que lo mejor es no hacerlo. 
 
    —Me parece bien. ¿Qué tal si probamos la piscina? —Le rodeo la cintura con los brazos atrayéndola a mí. Besándole la nariz con dulzura. 
 
    —¿No será que lo que quieres es verme en biquini? —Me saca la lengua burlándose de mí. 
 
    —No. En realidad quiero comprobar la temperatura, estoy seguro de que los grados no son los correctos. —Ambos reímos.  
 
    —¡Venga! Me has convencido. Disfrutemos de las horas que nos quedan de estar aquí. 
 
    Regreso a mi habitación a cambiarme con una sonrisa en la cara. Justo voy a hacer eso, aprovechar los momentos que me queden de estar con ella. 
 
    Toco a su puerta cuando estoy listo y tarda apenas unos segundos en salir. Está preciosa, lleva un vestido por encima de la rodilla, pero en el que se puede ver parte del biquini. Su pelo sigue suelto, aunque algo menos revuelto que minutos antes. Me dedica una bonita sonrisa y caminamos juntos. 
 
    No hay demasiada gente, así que podemos disfrutar de la piscina. Aprovechamos cada segundo de nuestros besos, abrazos, tocando su cuerpo, deleitándome con cada parte de su piel. Al salir, la cubro con la toalla, estrujándola contra mí, la beso en el pelo con dulzura embriagándome de su aroma. 
 
    Nos dedicamos durante horas a charlar de nosotros, de nuestra vida, le hablo de mi hermano, que siempre ha sido el niño cariñoso y también el más rebelde; que, a pesar de que nunca le han gustado las normas, al final ha tenido que cumplirlas. Yo, sin embargo, he sido siempre el hombre serio y constante que ha tratado de luchar por la empresa y por el deseo de mi padre sin rechistar. Simplemente por la creencia de que era eso lo que me tocaba hacer, nada más. Y sé que he dejado de cumplir sueños con la certeza de que era lo que tenía que hacer para mantener el negocio de la familia. 
 
    Carla me cuenta sobre sus viajes y, cada vez que habla de ello, se le ilumina una sonrisa. Se nota que su trabajo es mucho más que eso, que le da felicidad. 
 
    Ahora entiendo su sentimiento por estar aquí. Ella está acostumbrada a viajar, no permanecer nunca en el mismo lugar, conocer sitios nuevos y disfrutar de la vida sin las obligaciones del día al día. Entiendo también por qué está dispuesta a renunciar a todo eso: por el amor hacia su padre.  
 
    Aunque ella, al igual que yo, ha renunciado a todo por seguir los pasos de su padre, ambos somos muy diferentes y no sé hasta qué punto aguantará el estar encerrada y en un ambiente que no es el suyo. Algo que puede beneficiarme a mí, pero que siendo sincero, en este momento y habiéndola conocido en estos días, no estoy seguro de querer que suceda, lo menos que me apetece es verla sufrir. 
 
    Hoy es nuestra última noche aquí. El hotel está funcionando muy bien, lo tenemos todo bajo control, aun así, no podemos ausentarnos por más tiempo. Hay que volver a coger las riendas y saber cuáles van a ser nuestros siguientes pasos para conseguir que siga prosperando. Estoy convencido de que lo conseguiremos. Aunque Carla tiene mucho pronto y un genio de mil demonios, creo firmemente que juntos podemos hacer grandes cosas; formamos un gran equipo.  
 
    Ahora solo hay que pensar en qué vamos a hacer con esta loca atracción que tenemos. No quiero que suponga un problema para nosotros y mucho menos para el trabajo. 
 
      
 
   

 

   
 
    CARLA 
 
    Me juré a mí misma que no dejaría que mi atracción por Axel pasara de eso, que la controlaría como fuera, sin embargo, no lo he conseguido. Digamos que él tampoco es que haya puesto mucho de su parte al respecto. Esos acercamientos cada vez se han vuelto más peligrosos. Me estremezco al escucharle decir todas esas palabras de mí. Nunca nadie, conociéndome desde hace tan poco tiempo, me había definido así y de una forma tan bonita. He salido huyendo porque me ha dado temor el enfrentarme a todo eso. Lo que menos esperaba era que él fuera a aparecer en mi habitación y que, al encontrarme llorando, se portara de esa manera conmigo. Su cariño, sus palabras y esas caricias llenas de dulzura solo podían llegar a un sitio; un beso difícil de olvidar. 
 
    Es complicado parar este deseo que ambos sentimos, pero he tenido que hacerlo. No podía llegar tan lejos con él, no sintiéndome tan vulnerable. Aunque, siendo sincera, no sé si voy a poder resistirme mucho más. Las ganas que nos tenemos ambos son difíciles de frenar, y sé que él tampoco va a hacer nada por controlarlo. 
 
    Tengo miedo, esa es la verdad, de volver a sentir por alguien y darme de bruces, como con…, prefiero no pensar en ello. 
 
    El día con él desde el minuto uno ha sido fabuloso. Es un hombre atento y cariñoso, nada que ver con la persona seria que conocí días atrás.  
 
    Por la noche, cenamos y después damos un paseo por la playa, disfrutando del fantástico clima que hace. Nuestras manos se acarician sin vergüenza, sin importarnos quién pueda mirarnos. No sé qué ocurrirá mañana cuando regresemos a la rutina, si Axel volverá a ser ese hombre serio y tirante de siempre o, por el contrario, seguirá como hasta ahora. No puedo negar que es algo que me aterra. 
 
    Me gusta estar a su lado, incluso cuando discutimos porque sé que tengo ese poder para sacarle de quicio y me encanta.  
 
    No sé las horas que pasamos frente al mar, aunque, siendo sincera, a mí siempre me parecen pocas. 
 
    De vuelta en el hotel, seguimos con nuestras manos unidas hasta llegar a la habitación. Justo en la puerta, nos enfrentamos a ese momento incómodo en el que no sabes si el otro quiere pasar contigo la noche, si por el contrario es hora de despedirse… Nos miramos, y ninguno es capaz de dar el paso, hasta que me acaricia la cara y veo cómo se acerca para besarme, rápido, demasiado rápido, diría yo. 
 
    Al separarnos suelta esas palabras que rompen todo y no deja lugar a dudas: «Hasta mañana». Sonrío, desilusionada. Estoy a punto de abrir la puerta, cuando mi mente me dice: «¿Piensas dejar que la noche acabe así? Mañana volvéis a la realidad y, quizá, todo esto haya acabado para ambos. ¿Por qué no disfrutar de la noche juntos?». Y sí, estoy en lo cierto, es hora de arriesgar.  
 
    Sin dejar pasar un segundo más, empujo a Axel contra la puerta haciendo que se le caigan las llaves de las manos por la sorpresa, voy directa a su boca y me lanzo a un beso profundo notando cómo enreda las manos en mi cintura pegándome a él. 
 
    —Lo siento, pero lo de «hasta mañana» no entra en mis planes —añado casi sin aliento, a lo que él me contesta con una pícara sonrisa. 
 
    —A mí tampoco me apetecía, pero no quería…  
 
    Le pongo una mano sobre los labios para que no continúe hablando. Recoge las llaves del suelo y entramos en la habitación. Lo hacemos con nuestras bocas pegadas y despojándonos de cada una de nuestras prendas con prisa, como si nos quemaran en el cuerpo. 
 
    Lo empujo hacia la cama y me pongo de rodillas rozándole la entrepierna con mi ropa interior. Me desabrocha el sujetador, dejándome al descubierto los pechos, los mismos que roza, acaricia y lame sin ningún pudor, mientras yo me encargo de su miembro, que parece estar preparado para la batalla.  
 
    Introduzco la mano en su calzoncillo, y suelta un gemido echando la cabeza hacia atrás mientras sigo con los movimientos. No paro hasta que se incorpora y me desliza el tanga por los muslos, me coge en volandas para dejarme en el filo de la cama e introducirme uno de los dedos, despacio. Me estremezco con el simple roce, y él continúa cada vez más rápido, provocándome una sensación indescriptible de placer.  
 
    Se levanta para ir a por un preservativo y maldice en voz alta al no encontrarlo. A mí me entra la risa. Sí, estoy igual de cachonda que él, pero tengo que reconocer que verlo pasearse por toda la habitación buscando un condón y con su pene apuntando a todos lados me produce gracia, lo siento. 
 
    Al cabo de unos segundos consigue encontrarlo, se lo pone y sin previo aviso se introduce en mí. Me encuentro con unos labios llenos de lujuria, lo que hace que me sienta todavía más excitada, engancho las piernas tras su espalda, cual garrapata, haciendo que los movimientos sean todavía más profundos. Me incorporo y entrelazo las manos en su cuello, besándolo, provocando que nuestros cuerpos estallen de placer, dejándonos llevar por lo que sentimos.  
 
    Axel tira el preservativo en la basura y se deja caer, me da un beso en los labios y se apoya en mi pecho. Le acaricio el pelo, y así nos quedamos dormidos.  
 
    Cuando me despierto, tengo el cuerpo entumecido. Me duelen hasta músculos que no sé cómo se llaman, él, sin embargo, está tranquilamente dormido. Intento moverme, pero es complicado. Al final, no me queda otra opción que despertarlo.  
 
    Lo intento con suavidad, sin éxito. ¡Dios mío, no le oigo respirar! ¿En serio? ¿Está muerto? Ya puedo ver los titulares: «Un hombre muere después de un gran polvo». 
 
    —¡Buh! —Al escucharlo grito como si me estuviera persiguiendo el mismo diablo. 
 
    —¡Idiota! —respondo con la respiración agitada. 
 
    —Lo siento. Es que me lo has puesto muy fácil. Seguro que estabas pensando que me había pasado algo. ¿A que sí? 
 
    —No tiene gracia, Axel. —Se acerca a mí y me da un beso. 
 
    —Seguro que puedes perdonarme.  
 
    —Lo haré si dejas que me levante de aquí porque se me ha dormido todo el cuerpo. —Se pone en pie y me ayuda a incorporarme—. Gracias. Voy a darme una ducha. —Enreda las manos en mis caderas, me acaricia el pelo y me mira. 
 
    —¿Puedo acompañarte? 
 
    —¿Por si me pierdo? 
 
    —En realidad es por ahorrar agua. 
 
    —Me pregunto dónde ha quedado ese hombre borde y arrogante que conocí en el hotel.  
 
    Se acerca más a mí. 
 
    —Con que borde y arrogante, ¿no? 
 
    —Sí. Bastante, además. —Sonríe y va directo a mi labio inferior para darme un pequeño mordisco. 
 
    —Soy así en el trabajo. Es la manera que tengo de protegerme. No me gusta mostrarme tal y como soy con la gente que no conozco o con la que solo tengo una relación laboral. 
 
    —Al parecer, tú y yo tenemos algo más que eso, ¿no? 
 
    —Es evidente que sí, Carla. No me preguntes cómo lo vamos a gestionar porque no tengo ni la más remota idea. 
 
    —Lo cierto es que yo tampoco. —Suspiro—. Tengo la sensación de que no va a ser nada fácil. No quiero que cambies de nuevo conmigo. Me gusta el Axel que eres ahora, no quiero pensar en que eso se va a acabar. 
 
    —Lo intentaré, sin embargo, en el trabajo tenemos que comportarnos de otra manera, sobre todo, de cara a los trabajadores. No quiero que comiencen a especular ni que seamos la comidilla del hotel. Tenemos que ser discretos.  
 
    No puedo negar que sus palabras me sorprenden. Esperaba que me dijera que habían sido días maravillosos, pero que todo se quedaba aquí, así que durante unos segundos analizo su respuesta. 
 
    —Lo sé. A mí tampoco me parece correcto que sea así en la oficina. Lo que no quiero es que vuelva ese hombre borde que me saca de quicio, sé que es complicado lidiar contigo en el trabajo. Ambos tenemos un carácter fuerte y puede que no seamos capaces de llevarnos bien en ese terreno. 
 
    —No puedo prometerte nada porque en los negocios soy muy distinto que en la vida personal, pero lo intentaré.  
 
    Sus labios vuelven a acercarse a los míos.  
 
    De nuevo piel con piel, sin censura y consiguiendo que hasta los polos más opuestos sean capaces de atraerse. 
 
   

 

   9 Una realidad complicada 
 
    CARLA 
 
    Los tres días de desconexión se han acabado, y aquí estoy, tumbada de nuevo en la cama, mirando al techo y pensando en Axel como una idiota. En sus manos, sus caricias, sus labios, su… Vale. Tampoco puedo dejar de pensar en lo increíble que es el sexo con él. Ambos disfrutamos de lo lindo, pero lo que viene ahora es otro cantar que me tiene bastante preocupada. 
 
    No quiero que el Axel que conocí el primer día vuelva a aparecer y sé que lo hará, porque, aunque no quiera, es la misma persona que ha estado conmigo estos tres días, solo que, en el hotel, he conocido su parte más personal y, a pesar de todo, sé que él es así en los negocios y que no va a cambiar. 
 
    Además, tenemos varias cosas que discutir y con las que no estamos del todo de acuerdo, estoy convencida que todo esto generará un conflicto entre ambos. 
 
    Mi padre no ha parado de preguntarme desde que he llegado. Mi sonrisa es difícil de esconder y todo el cabreo con el que me fui parece haberse esfumado de un plumazo. No quiero hablarle de lo que ha sucedido, porque estoy convencida de que se angustiaría y me diría que en los negocios es mejor no meter la pata y apartar las relaciones de ahí todo lo que se pueda. Siendo franca, tampoco he pensado en contárselo a nadie, no necesito consejos que no he pedido. 
 
    Esa noche me cuesta horrores coger el sueño, no soy la única porque Axel me escribe para decirme lo mismo. Al parecer, ambos hemos dormido tan a gusto el uno al lado del otro que por separado nos cuesta. 
 
    Nos mensajeamos durante unos minutos y en algún momento me quedo dormida, pensando en él y en el último mensaje que recuerdo haber leído, bastante picante y que hace que tenga sueños calentitos con el que ahora es mi nuevo socio. 
 
      
 
      
 
   

 

 AXEL 
 
    Carla, Carla, Carla. Ese nombre que suena en mi cabeza sin cesar. Los días a su lado han sido… ¿fantásticos? Sí, esa podría ser la palabra. Mi última relación fue hace unos seis meses y, al final, todas se terminan por lo mismo; se empeñan en que le dedique menos tiempo al trabajo, y eso es algo con lo que yo no puedo jugar. Me ha costado muchos años estar donde me encuentro ahora. He querido mucho, me he enamorado y me gusta estar en pareja, sí, pero no acepto según qué condiciones. Y más cuando desde el principio saben que es algo que no es negociable. 
 
    A pesar de tener el aspecto de hombre serio y duro, en pareja soy muy diferente. Me gusta ser detallista, cariñoso, atento e involucrarme en la relación. Lo cierto es que, cuando estoy en una, lo hago al cien por cien porque no sé hacerlo de otra manera. 
 
    Nunca he sido de los que no creen en el amor, aunque tengo que reconocer que vivo bastante obsesionado con lo que tiene que ver con mi trabajo. Y, cuando me piden que lo deje de lado, comienzo a encontrarle peros a la relación. Sí, soy complicado, la mujer que quiera estar conmigo tendrá que entender que la parte profesional es fundamental en mi vida. 
 
    Ahora tengo un problema con Carla, uno demasiado grande, a mi parecer. Nunca me ha gustado mezclar mi vida personal con la laboral y mucho menos con alguien que es mi socia porque tarde o temprano las cosas salen mal. Es complicado separar los dos aspectos. 
 
    Lo de Carla empezó como un juego y tengo que confesar que mis intenciones han ido cambiando. Es cierto que al principio lo que pretendía era que se enamorara de mí para que fuera más fácil el que tirase la toalla y se marchase, pero, ahora, todo es distinto. He descubierto una mujer que me gusta, no únicamente por fuera, que no hay ninguna duda, sino por dentro, su persona, lo que me transmite cuando me mira, me habla o simplemente me toca.  
 
    Han sido días muy intensos en los que he podido comprobar lo equivocado que estaba con ella y la maldita obsesión que tenemos todos por dejarnos guiar de las apariencias. Conocerla ha sido un gran descubrimiento y solo puedo decir que me siento afortunado por ello. Porque haya confiado en mí en tan poco tiempo, que me haya abierto su corazón, que me contara cosas tan personales. El ver lo que es para ella ese hotel, lo libre que se siente en los ambientes que son suyos y, sin embargo, lo atrapada que se encuentra en los que no lo está. El dolor que transmiten sus ojos cuando habla de la separación de sus padres y también el que siente por no ser capaz de hacer lo que su padre espera de ella. 
 
    Y ahora me siento el más capullo del mundo por engañarla y por haber tenido la idea de apartarla de lo que siempre ha sido suyo y no mío. Mi parte personal se enfrenta con el que es un depredador en el trabajo y me está costando horrores tomar una decisión. Porque en todo caso, haga lo que haga, o ella o yo saldremos perjudicados. El problema es que antes no me importaba que fuera Carla. Todo ha cambiado, en este instante, me dolería hacerle daño y probablemente, después de conocerla, no sería capaz. 
 
    Carla es luz, y creo que ni ella misma sabe todo lo que es capaz de transmitir a cualquier persona que se cruce en su camino. 
 
    No tengo demasiado tiempo para pensar porque dentro de unas horas volveré a verla y tendré que decidir cuál es el camino a escoger. Si salvar mi negocio o salvarla a ella. 
 
    ¿Cuál es el que quiero? 
 
    Llego al hotel antes de las ocho, charlo un rato con el personal y voy al despacho. Me pongo al día con los papeles, pero prácticamente no avanzo porque tengo a Carla metida en la cabeza.  
 
    La llamada de mi hermano me saca de mis pensamientos. 
 
    —¡Qué madrugador! 
 
    —Sí. Necesito que hablemos del proyecto de Suecia. Parece que está habiendo algún problema. 
 
    —¿Por qué te llaman a ti y no a mí? 
 
    —Porque sabes que yo los trato mejor. No, de verdad. No puedo viajar a Fuerteventura esta semana. ¿Crees que podrás venir a Madrid?  
 
    De nuevo aparece Carla en mi mente. Por un segundo pienso en contarle a mi hermano lo sucedido en estos días, sin embargo, decido callar. Ángel y yo siempre hemos tenido una buena relación, mucho más que hermanos, somos grandes amigos, pero todavía no sé lo que siente por Carla. El beso de los dos vuelve a mi mente. 
 
    —Axel, ¿me estás escuchando? 
 
    —Sí. Estaba pensando en algo. ¿Puedo hacerte una pregunta que no tiene nada que ver con el tema? 
 
    —¡Claro! 
 
    —¿Tienes algo con Carla? —Se escucha la risa de mi hermano al otro lado del teléfono.  
 
    —No puedo creer que me estés preguntando eso, Axel. Es una mujer maravillosa con la congenié desde el primer instante, nada más. Siendo sincero, hubo un momento en el que nos besamos y rápidamente ambos nos dimos cuenta de que era un error. Es una mujer preciosa, aun así, la prefiero como amiga, te lo aseguro. Y ahora me vas a contar a qué viene tu curiosidad por el tema, ¿verdad? 
 
    —Porque vi que teníais mucha complicidad y me llamó la atención. 
 
    —¿Por qué será que no te creo una mierda, Axel? No me gusta hablar de esto contigo por teléfono porque sé lo hermético que eres para ciertos temas. No te vas a librar de esta charla en unos días, te lo aseguro. Te espero en Madrid. Hablamos más tarde —añade y cuelga.  
 
    Tengo que admitir que su respuesta me deja más tranquilo. En un primer momento pensé que Carla trataba de seducir a mi hermano, fue la primera locura que salió de mi mente al conocerla. 
 
    Ahora solo tengo que pensar en qué hacer. Me conozco y sé muy bien que no voy a ser capaz de ser su socio. Tengo varias ideas para este lugar y estoy seguro de que, aunque en muchas cosas estamos de acuerdo, en otras no, y será complicado. También sé que ella no va a tirar la toalla tan fácilmente porque está en juego el imperio que fundó su padre, pero si…  
 
    La puerta se abre de golpe y cuando alzo la vista me encuentro con los ojos de Carla. Sonrío al verla y también porque, como es habitual, nunca llama antes de entrar. 
 
    —Buenos días. Imaginaba que estabas aquí —me saluda con su eterna sonrisa. 
 
    —Buenos días. ¿Dónde sino? ¿Y tú, tan madrugadora? 
 
    —Me ha costado conciliar el sueño. Supongo que sabes de lo que te hablo, ¿verdad? —Un calor sube por mi cuerpo al recordar el último mensaje que le mandé. 
 
    —No eres la única. Estuve esperando a que me dijeras algo. 
 
    —¡Tendrás cara! «Me encantaría estar a tu lado para acariciar cada parte de tu cuerpo, besar de nuevo cada rincón de tu piel, embriagarme de ti y llenarte de placer toda la noche. Me encantaría estar ahí o que estuvieras aquí» —repite cada una de las palabras del mensaje que le mandé anoche.  
 
    —¿Lo has memorizado? 
 
    —¿Imaginas la cantidad de veces que lo he leído? No podía quedarme dormida pensando en lo que me habías escrito, imaginando, visualizándonos de nuevo a los dos… —Mi erección se dispara al escucharla y me muevo inquieto en la silla. 
 
    »Parece que a ti también te afecta todo esto, ¿no? —Se acerca a la mesa apoyando sus manos en ella mirándome fijamente. 
 
    —Tú misma puedes comprobarlo, aunque sé que lo estás haciendo adrede. Es tu pequeña venganza. 
 
    —Lo cierto es que sí, pero, bueno, hay que trabajar. Tenemos mucha tarea pendiente, ¿no? 
 
    —Sí. Hay que resolver varios temas, así que mejor dejamos lo de los mensajes para más tarde. Porque te aseguro que la conversación no ha acabado. —Puedo ver cómo ella traga saliva. Coge una silla y se sienta a mi lado. 
 
    —Necesito saber qué te ha parecido el hotel, lo que cambiarías en el nuestro… 
 
    —Siendo sincero, el lugar es magnífico de principio a fin, pero también tengo que admitir que algunas de las cosas no las veo viables para aplicarlas aquí. 
 
    »Un spa, aunque está bastante demandado, es caro y, además, no se le saca demasiado partido. La gente lo quiere gratis, incluido en la estancia, no creo que sea algo por lo que debiéramos decantarnos. Sin embargo, la piscina infinita y esas vistas con el restaurante me han parecido espectaculares y sí me gustaría valorarlo.  
 
    »Hay que ser conscientes de que nosotros no contamos con el espacio ni con las vistas ni con otras tantas muchas cosas. 
 
    —No entiendo lo del spa. Para mí sí que sería una ganancia. Lo siento, yo no lo veo como tú. Estoy segura de que sería un gran reclamo. 
 
    —Carla, llevo toda mi vida dedicándome a esto y sé de lo que te hablo. Tengo un hotel en Madrid con spa al que no le saco rentabilidad y el que me da problemas constantemente. ¿Sabes todo lo que se necesita para montar algo así? ¿Puedes imaginarte lo que cuesta el mantenimiento o simplemente resolver una avería? Te aseguro que no quieres saber el dinero que puede suponer eso.  
 
    Su semblante cambia. La sonrisa desaparece de su rostro e incluso me atrevería a decir que está enfadada.  
 
    —Tú eres el experto, ¿no? Yo no sé nada de este negocio, así que si tú crees que no sería bueno, pues… ¡Mira, no! —añade de repente—. Es verdad que no tengo ni idea, pero sé que lo que me gusta como cliente y es más importante, ¿no crees? A mí me apetece ir a lugares así a relajarme, y un spa me parece una buena alternativa. No sé por qué tenemos que descartarlo tan fácilmente. Puede que tenga un coste elevado, pero también sé que es un buen reclamo. 
 
    —Eres consciente de que no a todo el mundo le gusta lo mismo, ¿verdad? 
 
    —Sí, ¿y por eso no tenemos que llevarlo a cabo? 
 
    —No seas tan cabezota. Sería una pérdida de dinero absurda, puedo invertir en otras muchas áreas que harán de este un gran hotel. 
 
    —Disculpa, Axel, este siempre ha sido un gran hotel, únicamente hay que mejorarlo y que tenga más visibilidad —espeta enfadada. 
 
    —Lo siento, no pretendía ofenderte. 
 
    —No lo has hecho, solo… ten más cuidado con tus palabras. Será mejor que sigas con eso. Yo voy a hablar sobre los menús en cocina. Nos vemos más tarde. —Ni siquiera me da tiempo a decirle nada más porque se marcha. 
 
    Está claro que nuestra relación está abocada al fracaso. Ella no está acostumbrada a este trabajo ni a que le lleven la contraria cuando cree que tiene la razón absoluta y, lamentablemente, a mí me pasa igual. No sé cómo hacerle entender que soy experto en este negocio, al contrario que ella, que se está guiando por el corazón, algo totalmente prohibido aquí. 
 
    Cuando mi padre decidió dejarme al cargo, supe que tenía que conservar sus valores. Y él siempre llevó los asuntos del trabajo con la cabeza fría, aunque es cierto que también se olvidaba de todo cuando cruzaba las puertas de casa. Algo que yo no consigo, porque siempre le doy vueltas a todo. 
 
    Pensaba que este sería un buen negocio y no un quebradero de cabeza como está siendo. A los problemas que tiene el hotel le tengo que sumar la presencia de Carla y la relación que ambos tenemos, una bastante complicada para ser socios.  
 
    Por primera vez en mucho tiempo no sé cómo lidiar con esto ni cómo actuar para que ni una cosa ni la otra se vea salpicada, sin embargo, creo que tengo que tomar una decisión y no puede ser otra que olvidarme de Carla y que nuestra relación sea estrictamente profesional.

  

 
 
    10 Profesional 
 
    CARLA 
 
    No me gusta este trabajo, no soporto estar encerrada en un despacho y, para colmo, no aguanto a mi socio. Axel tiene la cabeza cuadriculada. Cree que lleva la razón absoluta en todo y es algo que me saca de quicio. ¿Por qué no es capaz de escuchar las opiniones de los demás y darme un voto de confianza? Si esto es así ahora, no quiero imaginar cómo será en unos meses.  
 
    Sé que no voy a ser capaz de seguir aquí mucho tiempo y me siento profundamente decepcionada conmigo misma. Me encantaría poder comprometerme más con esto, pero es que no es mi lugar y la realidad es que solo me retiene un compromiso con mi padre. Para que no pierda eso por lo que tanto ha luchado. ¡Cómo lo voy a conseguir si Axel es un perretoso[6]!  
 
    Sabía que nuestro buen rollo no duraría demasiado. Vive obsesionado con el trabajo, con ser perfecto, y a veces no se puede ser así. 
 
    Respiro profundo para regresar a lo que, para mí, bien podría ser el infierno. Aunque parezca un berrinche de niña pequeña, simplemente es que no estoy acostumbrada a tener que lidiar con este tipo de acontecimientos y menos con personas tan insufribles como Axel. 
 
    Al entrar, vuelve a estar serio, han transcurrido apenas unos minutos cuando comienza a decir: 
 
    —Tenemos que hablar, Carla. —Por norma general esas palabras suenan mal y, viniendo de él, todavía peor. 
 
    —Si es por mis salidas en el trabajo, lo siento, yo soy así. No estoy familiarizada con estos asuntos. Me cuesta horrores estar encerrada y que seas tan terco me saca de quicio. 
 
    —Te prometo que trato de entenderlo… Estoy acostumbrado a trabajar de una manera muy diferente a la tuya y, lamentándolo mucho, eso es algo que no va a cambiar, Carla. Es muy complicado ponernos de acuerdo, en algún momento, cualquiera de los dos trata de tensar la cuerda. 
 
    —Es que tienes la cabeza muy cuadriculada y no dejas que nadie dé una opinión diferente a la tuya. 
 
    —A mí me parece que tú eres igual, ¿no? Siempre tienes que llevar la razón, Carla. 
 
    —¿En serio? ¡Eso no es verdad! —Axel exhala con fuerza. No hace falta ser muy lista para saber que está enfadado. 
 
    —No quiero discutir. Solo intento que el hotel salga adelante y es complicado. Nos guste o no, somos socios. ¿Eres consciente de ello? —me pregunta intentando conservar la calma. Y yo lo entiendo, de verdad que sí, pero es que es imposible llegar a un acuerdo con él. 
 
    —¿Crees que no lo intento? Porque te aseguro que lo hago todos los días.  
 
    —¿Por qué no dejas esto? No te encuentras a gusto aquí, no es tu lugar. 
 
    —Si lo que intentas es que me marche para dejarte el camino libre, te aseguro que eso no va a suceder. Pase lo que pase, voy a seguir al pie del cañón. Aunque me cueste entenderme contigo, estar encerrada en estas cuatro paredes y no tenga ni idea de cómo se lleva un hotel, continuaré. Lo lamento, tendrás que seguir aguantándome. 
 
    —No intento nada. Simplemente opino de lo que veo.  
 
    —Vamos a trabajar, que es para eso para lo que hemos venido.  
 
    Axel abre la boca como si fuera a decir algo más, finalmente se lo piensa y continúa con su silencio. 
 
    Las horas se hacen eternas, intentamos no discutir más. Soy consciente de que ambos estamos poniendo de nuestra parte y también estoy completamente segura de que esta tregua no va a durar demasiado. 
 
    Al acabar todos los pendientes le propongo que vayamos a cenar, pero me dice que no, que prefiere irse a casa hoy. Lo hace con gesto serio, por lo que prefiero no insistir y dejar el tema. Recojo mis cosas y me marcho. Eso sí, lo hago desconcertada por su cambio de actitud. Pensaba que habíamos hablado del tema, que separaríamos lo profesional de lo personal, está claro que no va a ser posible. 
 
    Esa noche, las palabras de Axel retumban en mi cabeza. Es cierto que tiene razón, no es mi lugar, no es el trabajo que me hace feliz ni el que había soñado en mi vida. Sé que lo estoy haciendo por complacer a mi padre, sin embargo, la sensación que he tenido es que estaba tratando de convencerme para que le dejara el camino libre. Siendo sincera, me ha dolido. Sobre todo, después de lo que ha ocurrido entre nosotros en estos días, lo que hemos compartido, hablado… Esa sensación de que nos conocíamos desde hace años, la complicidad, la confianza… ¿Cómo puede ser ahora una persona tan diferente?  
 
    Como socio, Axel es un horror y, como persona, es simplemente maravilloso. Cada aspecto que he ido conociendo de él en estos días me ha gustado. Pero ¿cómo hago para olvidarme de esa parte que no me gusta tanto si tengo que trabajar con él cada día? 
 
    Durante las siguiente jornadas la cosa no queda ahí, sino que la tensión entre nosotros va en aumento. La situación es tan complicada que no me apetece proponerle ningún plan, y él se limita a hablarme de trabajo. Al parecer, es lo único que nos va a unir en un futuro próximo. Y, cuanto antes lo asuma, mejor para mí. 
 
      
 
      
 
   

 

 AXEL 
 
    Me está costando horrores mantener las distancias con Carla, sobre todo, cuando me muero por volver a pasar tiempo con ella. Aun así, sé que estoy tomando la decisión acertada. Lo mejor para ambos es que nuestra relación sea estrictamente profesional. No puedo involucrarme más en esto ni dejar que ningún sentimiento se interponga en los negocios. 
 
    El jueves me visita mi hermano en el hotel. Cuando llega, ambos estamos solos porque Carla me informó de que no vendría hasta por la tarde. 
 
    —¡Por fin apareces! Llevo toda la semana esperando por ti —le reprocho cariñosamente mientras nos damos un abrazo. 
 
    —Lo sé. Han sido unos días complicados. Luego dices que no trabajo, pero esta semana creo que lo he hecho ya por todo lo que queda de año. 
 
    —Me alegra que experimentes lo que yo hago cada día, hermanito.  
 
    —Bueno, ahora me vas a contar qué es eso que te tiene tan preocupado, porque para hablar de trabajo tenemos tiempo de sobra. —Se sienta en la silla, se cruza de brazos y espera una respuesta por mi parte. 
 
    —Te estaría engañando si te digo que no ocurre nada. Han sucedido bastantes cosas últimamente que me han tenido con la mente distraída, en realidad, sigo estancado. 
 
    —Y, al parecer, tiene nombre de mujer: Carla. 
 
    —Sí, pero la historia no es como tú piensas y también sé que no te va a gustar. —Mi hermano me mira extrañado sin abrir la boca, se limita a esperar a que siga contándole—. El día que conocí a Carla supe que sería un problema para este negocio. Tú fuiste testigo de lo que sucedió entre nosotros sin apenas conocernos. Nuestra relación era una bomba de relojería. Iba a ser imposible llevarnos bien y mucho menos sacar un negocio a flote entre los dos. —Trago saliva y continúo hablando mientras mi hermano sigue prestándome atención. 
 
    »Una noche, os vi besaros y pensé que ella trataba de aprovecharse de la situación para quedarse con el hotel al cien por cien. Desde aquel momento, tracé un plan para seducirla. Sabes cómo soy en los negocios, no me gusta que nada se interponga y mucho menos cuando es alguien que no tiene ni idea de cómo llevarlos. 
 
    »Decidí que lo mejor era que se enamorara de mí para que después ella misma decidiera irse cuando las cosas entre nosotros no funcionaran. Lamentablemente, he ido demasiado lejos y ahora la situación se ha vuelto más complicada. —Mi hermano se pone las manos en la sien y la masajea. Un gesto que conozco muy bien y que me dice que está furioso por lo que acabo de contarle. 
 
    »Tuvimos que pasar unos días en un hotel. Carla me explicó que es el lugar de referencia aquí y era un buen sitio para tomar ideas que nos ayudarían a mejorar. Sin duda, el mayor error que he podido cometer. Allí conocí a una mujer maravillosa, una persona extraordinaria. Nada que ver con la que vi el primer día. Desde entonces, con ella me he podido abrir, ser yo mismo, y sé que ella también se ha abierto conmigo.  
 
    »Daba la sensación de que nos conocíamos de toda la vida. Hubo una conexión especial entre los dos y… nuestra atracción era difícil de parar, así que terminó por ocurrir. Nos acostamos. No solo eso, también pasamos ratos especiales. Parecía que éramos una pareja de enamorados. —Trago saliva cuando pronuncio la última palabra. Lo parecíamos, pero en realidad no lo estamos. 
 
    »Sin embargo, me he dado cuenta de que cualquier sentimiento entre nosotros se puede volver en mi contra. Prometimos que separaríamos las cosas y me está siendo imposible, hermano. Es demasiado testaruda. —Ángel me mira levantando una ceja y se ríe.  
 
    »Sí, yo también lo soy. Por eso mismo es difícil que esto salga bien. Sabes lo mucho que odio el mezclar los negocios con mi vida personal. 
 
    —Lo que te gusta demasiado es ella, por lo que veo. De no ser así, no le darías tantas vueltas. Tú has sido un hombre de relaciones largas, nunca le has tenido miedo a enamorarte. 
 
    —Y no lo tengo, aun así, sabes muy bien lo que supone para mí el trabajo. 
 
    —También sé por qué se han terminado todas tus relaciones, Axel. ¿No crees que es hora de cambiar? Yo creo que sí. El dinero no lo es todo en la vida, deberías darte cuenta de una vez por todas. 
 
    —¿Y crees que va a ser con Carla? Somos totalmente opuestos. Yo solo me acerqué para conseguir el hotel, porque no quiero trabajar con alguien que no entiende de este negocio y que lo destroce. Además, tengo otros planes para este lugar y sé de sobra que ella no estará de acuerdo conmigo en nada. 
 
    —Vamos a ser sinceros. ¿Tienes ese mismo pensamiento ahora? —Miro a mi hermano unos segundos y sé que no. Que lo único que siento es miedo, y no miedo a perder esto, sino a hacerle daño a Carla. 
 
    —¿Qué se supone que debo hacer? 
 
    —¿De verdad te lo tengo que explicar? Olvidarte del trabajo por una vez en tu vida y correr a por esa chica. Es una mujer increíble. Estarías muy loco si la dejaras escapar, Axel. 
 
    —Lo sé, lo sé. 
 
    —Pues, ¡no hay más que hablar! Por cierto, ¿dónde está? Le dije que vendría a tomar café con ella a primera hora. —Miro el reloj unos instantes y pienso que tiene que estar al llegar. 
 
    —¿Salimos y tomamos ese café mientras llega? Te vendrá bien. —Hago caso a mi hermano. Salimos del despacho y nos dirigimos a la terraza del hotel. 
 
    

  

 
   
    CARLA  
 
    ¡Será bobomierda! ¿Cómo he podido ser tan tonta? Estoy a punto de entrar en el despacho cuando oigo a Ángel y Axel hablar y decido no hacerlo. Doy gracias cuando escucho la fantástica frase que sale de la boca de Axel: «Yo solo me acerqué a ella para conseguir el hotel». 
 
    Salgo despavorida de allí. No quiero seguir escuchando. Ahora comprendo su cambio de actitud conmigo. Estaba todo premeditado. Lo tenía todo pensado. ¿Quería quitarme de en medio? ¡Lo odio!  
 
    Necesito irme y tranquilizarme, si me quedo aquí, sé que no voy a poder contenerme y le voy a cantar todas las verdades en su bonita cara, y no creo que sea lo que más me convenga ahora mismo.  
 
    Paseo durante un largo rato por la playa. La brisa, el olor a salitre y el sonido de las olas chocando en el agua hacen que me relaje, lo que me ayuda a pensar con calma, aunque la rabia sigue estando ahí sin remedio.  
 
    Odio cuando se ríen de mí en mi cara. Y juro que lo de Axel no me lo esperaba. No debería de haberme fiado de él. De lo que más ganas tengo en este instante es de no volver a verle nunca más, sin embargo, eso le daría la victoria que tanto desea y no voy a permitirlo. ¿Quiere quedarse con el hotel? ¿Cree que alejándome de esa manera de él yo voy a irme? Muy bien, Axel. ¿Quieres jugar? ¡Juguemos! Pero esta vez lo haremos los dos. Vamos a ver quién es el que decide irse, si él o yo. 
 
    Nunca he sido una persona vengativa, no me gustan los conflictos, aun así, no quiero que me tomen por tonta y mucho menos que quieran quedarse con algo que no les pertenece. Pensé que juntos podríamos levantar el hotel, hacer algo bonito para que la gente sintiera que era su sitio. ¡Qué idiota he sido!  
 
    «Te juro que no vas a perder lo que es tuyo, papá, aunque tenga que dejarme la vida en ello. No voy a tolerar que una persona como Axel se quede con lo que siempre ha sido nuestro». 
 
    Una hora después de huir de allí, Ángel me llama. Pienso unos segundos en si cogerlo y finalmente lo hago. 
 
    —Hola —respondo. 
 
    —Buenos días. ¿Dónde estás? Te estoy esperando para tomarnos ese café. Pensé que llegarías pronto al trabajo o eso me ha dicho mi hermano. 
 
    —Lo siento, Ángel, pero no voy a ir hoy. No me encuentro demasiado bien y he preferido quedarme en casa. 
 
    —¿Qué te ocurre? ¿Quieres que vaya a verte? 
 
    —No, no, tranquilo. No es nada. Habré cogido algo de frío. Podemos vernos mañana si quieres. 
 
    —¡Claro! De todas formas te llamaré más tarde para saber qué tal estás. Te mando un beso grande. 
 
    —Gracias, Ángel. Otro para ti. 
 
    Cuelgo y cojo aire. Sin duda no ir hoy es la mejor decisión que puedo tomar.  
 
    Regreso a casa y, en cuanto noto cómo mi padre se percata de mi gesto de angustia, no puedo ocultar lo mucho que me ha afectado todo esto. Intento evitar que se preocupe contándole que me encuentro un poco indispuesta, que por eso he vuelto y que voy a descansar un rato para ver si se me pasa.  
 
    Entro en mi habitación y me tumbo en la cama. Miro al techo pensando en cuál van a ser mis próximos pasos, cuando a mi teléfono se le ilumina la pantalla.  
 
      
 
    AXEL [image: ] 
 
    Buenos días. ¿Cómo estás? Me ha dicho mi hermano que no te  
 
    encontrabas muy bien. Solo quería saber cómo ibas. Si necesitas 
 
    cualquier cosa dímelo, por favor. Un beso. 
 
      
 
    Lo leo varias veces y pienso en si contestar. Finalmente lo hago. No me puedo permitir que él se dé cuenta de que estoy enterada de su plan. 
 
      
 
    CARLA [image: ] 
 
    Hola. Gracias por preguntar. Me encuentro algo  
 
    indispuesta, por eso he preferido quedarme en casa. 
 
    Espero que no te moleste. 
 
      
 
    «¡Bobomierda! No creas que voy a dejarte el campo libre. Aunque me cueste horrores volver a verte la cara y tenerte al lado, ahí estaré. Y te arrepentirás de cada una de las palabras que has pronunciado». 
 
    Yo, que nunca he querido atarme a nadie, me enamoré de un idiota que tampoco creía en el amor y que poco después resulta que se ha casado con otra que no soy yo. Ahora conozco a Axel, que me atrae y me gusta, y ha resultado ser todo una mentira, no puedo hacer nada más.  
 
    De repente, una idea loca aparece en mi cabeza. Cojo el teléfono y llamo a Marek, que contesta casi de inmediato. 
 
    —Hola, preciosa. ¡Qué ilusión que me llames! 
 
    —Hola. El otro día me quedé con ganas de seguir hablando, pero, además, te llamo por otra cosa. ¿Cómo te viene pasarte por el hotel estos días para una entrevista? Bueno, en realidad, es puro formalismo porque, si te gustan las condiciones, el puesto es tuyo. 
 
    —¿Lo dices en serio? Jo, Carla. Eso sería fantástico. Hace meses que busco algo estable y que me llene. Sabes que lo de camarero nunca ha sido lo mío. 
 
    —Lo sé. Y yo en este momento busco a alguien como tú. ¿Qué tal te vendría pasarte mañana a última hora de la tarde? Podríamos tomarnos un café y hablar de las condiciones —le propongo sin darle más vueltas. 
 
    —¡Me parece perfecto! Gracias. 
 
    —No tienes que dármelas. Mañana nos vemos. 
 
    Cuelgo con una sonrisa en los labios, porque no solo voy a darle un trabajo a un buen amigo, también voy a sacar de quicio a mi querido socio. 
 
    El resto del día trazo el plan que llevaré a cabo mañana para que todo salga perfecto. Comienza mi venganza. 
 
    

  

 
 
    11 Lo llaman venganza 
 
    CARLA 
 
    Apenas pego ojo en toda la noche pensando en lo que me traerá el día de hoy. No puedo negar que estoy inquieta, pero también sé que, después de la conversación que escuché ayer, las cosas no se pueden quedar así. 
 
    Cuando llego al hotel, Ángel y Axel están dentro del despacho. El primero me saluda con un abrazo bastante efusivo y un beso, todo lo contrario a su hermano, que lo hace con un triste «hola» y poco más. 
 
    —¿Estás mejor? —pregunta Ángel preocupado. 
 
    —Sí, mucho mejor. Descansar me ha venido muy bien, así que, ¡vamos a trabajar! —Ángel me sonríe, y Axel se queda observándome unos instantes. 
 
    Me siento en mi mesa y comienzo a revisar papeles y a trabajar durante algo más de media hora o a fingir, más bien, porque no tengo ni la más remota idea de lo que estoy haciendo. Solo puedo desviar mi vista de cuando en cuando a este pequeño maldito bobomierda del infierno que quiere quedarse con lo que no le pertenece, lo que me impide concentrarme en los papeles que tengo delante.  
 
    Cuando Ángel se marcha, llega el momento de comenzar el juego. Cojo los informes que tengo delante y voy a su mesa, me acerco lentamente a él, me coloco el pelo dejándome el cuello al descubierto, Axel me observa y, aunque le estoy hablando, sé que no me está prestando atención. Rozo nuestras manos de manera sutil mientras provoco que los papeles caigan. Ambos nos agachamos, en ese instante nuestras manos se tocan y las miradas de ambos se cruzan. Me muerdo el labio para provocarlo, Axel no pestañea, y sé que ya lo tengo justo donde quería. Recojo todo el desastre y me incorporo de nuevo. 
 
    —¿Te apetece que pidamos algo de comer? —pregunto con una sonrisa.  
 
    —Sí, me parece bien. Tengo que salir a… —balbucea, no demasiado convencido, sin saber qué decir—. Nos vemos más tarde. 
 
    Sale del despacho, y yo me vuelvo a mi sitio echando la cabeza hacia atrás. Suspiro pensando en Axel. No puedo negar que me gusta y me atrae, sin embargo, no puedo dejar que despierte estos sentimientos en mí porque él no es real, es simplemente una farsa, un engaño. Han sido unos días fantásticos, que han resultado ser una gran mentira. 
 
    Axel llega al despacho de nuevo cargado con bolsas de comida. Me pide que le ayude. Lo ponemos todo en la mesa y nos sentamos a comer en silencio. Nos dedicamos alguna que otra mirada y no cruzamos ni una sola palabra hasta que decido romper el hielo. 
 
    —Creo que es hora de que me cuentes qué es lo que te sucede conmigo y no se te ocurra decirme que nada porque no me lo creo, ¿vale? 
 
    —¿Y qué se supone que me tiene que pasar? 
 
    —Creí que quedamos en que en el hotel separaríamos el tema personal del profesional y, al parecer, lo has separado tan bien que no has vuelto a ser el mismo. 
 
    —Últimamente estoy muy ocupado, con mil cosas en la cabeza, no es culpa tuya. Siento si no estoy siendo lo que esperas de mí. —«¡Valiente desgraciado! ¿Lo que espero de él? Un poco de sinceridad por tu parte no estaría nada mal, pero, claro, para eso tendrías que ser una buena persona y estás muy lejos de serlo, Axel. Te voy a demostrar cómo soy en realidad». 
 
    —Ya. Lo entiendo. —Me acerco un poco más a él, le acaricio la mano con delicadeza, acercándome al oído—. Echo de menos los momentos que pasamos en el hotel, tus caricias, tus besos, te echo de menos a ti.  
 
    Compruebo cómo se le eriza la piel con mis palabras, para rematar, le beso el cuello y puedo oír su gemido. La respiración se le acelera. Nuestras miradas se encuentran, y sin más me lanzo a por un beso, uno muy distinto a los anteriores, este es de desesperación, de deseo…  
 
    Axel tira todas las cosas al suelo y me tumba encima de la mesa. Me desabrocha los botones de la camisa con prisa y su boca va directa a mi cuello, para, poco a poco, descender por mi pecho y mi ombligo.  
 
    Alza la cabeza y se deshace de mis pantalones, bajándolos de manera apresurada. Enreda los dedos en las tiras de mi ropa interior y la arrastra hasta dejarme desnuda ante sus ojos, que están a punto de estallar de deseo.  
 
    Va a por mi clítoris sin ninguna delicadeza y sus labios regresan a los míos con desesperación, abordándome con la lengua, que juguetea con la mía mientras mis gemidos se escapan sin remedio al comenzar a penetrarme con los dedos.  
 
    Es su boca la que interviene ahora, saboreando mi sexo, abordando mi sexo y bebiéndose mi orgasmo. Yo solo puedo gemir y disfrutar porque este hombre me lleva al mismo cielo.  
 
    Se incorpora sin dejar de mirarme y se pasa la lengua por los labios, excitándome todavía más si cabe, al mismo tiempo que se desabrocha el pantalón y se baja el calzoncillo dejando libre su erección. Se quita la camisa con determinación y se para unos segundos con sus ojos clavados en los míos para después volver a besarme e introducirse en mí con una fuerte embestida.  
 
    Le clavo los dedos en la espalda, disfrutando de cada movimiento, de cada beso cada vez más profundo. Le muerdo el cuello con fuerza, y él se queja diciendo que no le gustan las marcas, pero no por ello paro de hacerlo.  
 
    Sale de mí y me tira de las manos para que me siente en el borde de la mesa volviendo a embestirme de una estocada. No puedo evitar moverme, necesito más, más profundidad, mayor rapidez, y él no para de morderse el labio. Sé que está a punto y lo único que hago es aumentar el ritmo, me agarro a su cuello y comienzo a balancearme sin parar, lo que provoca que ambos gritemos y estallemos en un placer absoluto.  
 
    Hunde la cabeza en mi pecho y me besa en los labios con la respiración todavía entrecortada. Unos segundos más tarde, se dirige a su cajón y saca un paquete de toallitas, se limpia y me las tiende. Me quedo mirándolo como si fuera la primera vez que veo uno y tiene que decirme que lo coja porque me quedo pillada. En mi cabeza solo se me pasa la idea de que es probable que esto que ha pasado aquí sea algo habitual para él. Sin embargo, me quedo en silencio, tragándome el reproche, y parece leerme el pensamiento, porque a continuación me aclara sin yo pedírselo: 
 
    —¿Sabes que puedo saber lo que piensas sin que me lo digas? No me acuesto con nadie en el despacho, Carla. Es más, te puedo asegurar que eres la primera. No mezclo nunca sexo ni amor con los negocios porque tengo claro que es algo que no sale bien. Siempre tengo toallitas en el cajón porque odio las manchas de bolígrafo en las manos, soy muy maniático con eso, y no puedo estar cada dos por tres en el baño. ¿He despejado tu idea de que follo con todas en el despacho?  
 
    ¿Y ese golpe de sinceridad de repente? Y, sobre todo, ¿por qué mierdas me importa a mí lo que él haga en su maldito despacho? Nota mental: tengo que dejar de ser tan transparente para él. 
 
    —Lo siento. No es algo en lo que yo me tenga que meter.  
 
    Se coloca la camisa y mientras abrocha los botones me dice: 
 
    —He sido yo quien ha querido explicártelo. No te preocupes. —Se queda unos instantes pensativo—. Carla, esto no puede volver a pasar. He sido muy estricto siempre aquí y no puedo permitirme que entre un empleado y nos vea en esta tesitura. ¿Lo entiendes? 
 
    —Sí, tranquilo. No sé qué me ha pasado.  
 
    «Sí, claro que lo sé, que, aunque te odie profundamente, me pones como una burra y me encanta saber que despierto lo mismo en ti, así que lo siento, pero no pienso prometer que esto no vuelva a suceder», me digo a mí misma.  
 
    Recojo mi ropa vistiéndome deprisa, y ambos nos ponemos a ordenarlo todo. Cuando terminamos me coge del brazo y me atrae hacia él, mirándome fijamente a los ojos. 
 
    —Me encantas, Carla. Tanto que no puedo controlarme. Por eso he tratado de poner distancia entre nosotros, porque, si por mí fuera, estaríamos más tiempo desnudos que vestidos, te lo aseguro. Sin embargo, no quiero problemas en el hotel, necesito que lo entiendas. 
 
    —Lo hago, lo que no comparto es tu actitud. No me gusta el cambio que has tenido conmigo, Axel. Podemos guardar las distancias aquí, si quieres, pero fuera somos dos personas que pueden hacer lo que deseen. 
 
    —Ya lo sé. Lo lamento.  
 
    «A ver, a ver, ¡Uy! Casi te creo y todo, capullo mentiroso. Espero que estos pensamientos no seas capaz de descifrarlos», me digo a mí misma. 
 
    Me recojo el pelo con una coleta ante su atento escrutinio. 
 
    —Si aceptas un consejo, estás preciosa con el cabello suelto.  
 
    Me arden las mejillas. ¿Es posible que me esté ruborizando con sus palabras? Se acerca de nuevo a mí y me besa despacio, sin prisa. Me retiro y pongo una excusa. ¡Maldita sea! Este hombre me hace sentir más de lo que me gustaría. 
 
    —Tengo que… salir un momento. Nos vemos en un rato.  
 
    Me coloco las gafas y salgo del despacho. En realidad lo que hago es huir. Odio todo lo que me hace sentir, porque de esta manera me resulta mucho más complicado centrarme en mi cometido. 
 
    Doy una pequeña vuelta por el hotel y los recuerdos arrasan mi mente. Regreso a mi infancia, a mi adolescencia, a aquel momento en el que todavía éramos una familia unida y feliz. Aquello duró poco, lo que mi madre tardó en decidir que este no era su lugar. No quiso acompañar a mi padre en su sueño, y no la culpo. Era complicado. Hay gente que no está preparada para cambiar su vida radicalmente y no podemos juzgarlos.  
 
    A veces me da por pensar qué hubiera ocurrido si mi madre estuviera aquí. Quizá, mi vida sería diferente. Seguramente, no estaríamos en esta situación.  
 
      
 
      
 
   

 

 AXEL 
 
    ¡Mierda! ¿Qué estoy haciendo? ¿No se supone que iba a tomar distancia entre nosotros? ¿Qué ha sido lo que ha ocurrido hace un rato? No estoy cumpliendo absolutamente nada de lo que me he prometido con Carla y eso me da mucho miedo. 
 
    Me siento como un cabrón que ha engañado a la chica que le gusta solo por obtener un beneficio, aunque mis pensamientos no sean los mismos que hace unas semanas y quitarle este hotel ahora mismo no sea mi prioridad, aun así, sigo sintiéndome un maldito miserable por jugar con ella de esta manera. 
 
    Desde que Carla ha salido del despacho, no he conseguido concentrarme en nada, y lo peor es que parece la tónica desde que ambos cruzamos esa maldita línea. 
 
    Al volver, la noto un poco más seria de lo habitual y al fin conseguimos concentrarnos en el trabajo pendiente. Eso sí, soy incapaz de evitar desviar mi vista de cuando en cuando hacia ella, la cruda realidad es que esta mujer me vuelve completamente loco.  
 
    Por la tarde, todo da un giro inesperado y es que, cuando estamos a punto de irnos, aparece el amigo de Carla: Marek. Ese muchacho que nos encontramos en el restaurante y que no quitaba los ojos de ella en ningún momento. Lo mismo que ahora. Le roza la espalda con las manos y la besa de una manera que… Sí, me hierve la sangre, no puedo negarlo. No somos nada, sin embargo, puedo decir que estoy celoso y mucho más cuando veo la manera en la que lo trata. En el rato que están en el despacho no paran de hablar de lo mucho que se echaban de menos, de los viajes de ella, de las tonterías que le cuenta él y, además, la forma que tienen de acariciarse, de mirarse, lo que me da que pensar que entre ellos, o bien ha pasado algo, o existe una tensión sexual sin resolver. 
 
    Carla me observa de vez en cuando, si lo que espera es que me vaya para dejarlos solos, lo lleva claro. Muevo los documentos sobre mi mesa una y otra vez y anoto cosas sin sentido, porque la realidad es que de lo único de lo que estoy pendiente es de ellos. 
 
    —Bueno, ya es hora de hablar de trabajo. Siéntate —añade Carla. «¡Vaya! Esto se pone interesante», pienso—. Lo primero que voy a hacer es explicarte cómo funcionamos, luego tú me cuentas lo que opinas. Aquí los turnos serían rotativos, aunque en alguna ocasión tendrías unas horas libres en medio de la jornada. No es lo habitual, pero, cuando en la temporada alta, cuando más huéspedes hay, lo hacemos así. Eso sí, esas horas se pagarían como extraordinarias, independientemente del sueldo. El ambiente es bueno, hay mucho compañerismo y, pese a que puede resultar muy estresante debido a la afluencia de clientes, es cierto que se trabaja bien. 
 
    »No buscamos algo eventual, necesitamos gente comprometida y responsable que quiera formar equipo y quedarse.  
 
    No quito mi vista de Carla. ¿Por qué no me ha comentado que pensaba hacer entrevistas para contratar personal? Parece que yo estoy pintado en la pared. Creo que no se acuerda de que somos socios y que cualquier decisión que quiera tomar me tiene que consultar. Espero que no lo contrate sin hablar antes conmigo. 
 
    —Tú sabes cómo trabajo y, no es por alardear, sabes que se me da bastante bien la gente. No tengo ningún problema con los horarios. Si decides… —El susodicho me mira y rectifica—. Si decidís contratarme, dejaría el otro empleo y tendría disponibilidad absoluta para vosotros. 
 
    —No solo quiero que te ocupes de los clientes del hotel, también de que la gente nos conozca más, que quiera venir a descubrirnos. ¿Me entiendes? 
 
    —¡Por supuesto que sí! Eso siempre se me ha dado bien.  
 
    Le guiña un ojo, y ella sonríe. ¿Está coqueteando con él? Estoy alucinando con la presencia de este muchacho aquí, con que Carla quiera contratarlo y, para colmo, que ni siquiera me haya pedido opinión o que por lo menos hablemos los dos con él. O eso es lo que yo entendí cuando me dijo que le parecía una buena opción que formara parte de nuestro proyecto. ¿Será esto un pulso?  
 
    —¡Perfecto entonces! Por mí puedes empezar mañana mismo. Sé que, en cuanto lo hagas, el hotel funcionará mucho mejor.  
 
    ¡Acabáramos! Ahora resulta que todo gira en torno a este… muchachito. ¡Genial todo! Me canso de escuchar tonterías y decido intervenir. 
 
    —Me parece estupendo que quieras contratar gente, Carla, pero, hasta donde yo sé, somos dos socios, así que lo menos que puedes hacer es preguntarme si yo estoy de acuerdo con esa decisión. 
 
    —¿Preguntarte? ¡En absoluto! Tengo total libertad para contratar a quien yo quiera sin consultarte. 
 
    —No quiero ser un problema entre vosotros —añade el amigo. 
 
    —Es que no lo eres, Marek. Vas a trabajar aquí, es una decisión tomada, y Axel no tiene nada que decir al respecto. —Me mira desafiante, no pienso dejar que esto se quede así. 
 
    —Marek, ¿serías tan amable de dejarnos un momento solos, por favor? —Carla me echa una mirada de odio, sinceramente, me da igual. El muchacho asiente con la cabeza y se marcha del despacho, es entonces cuando me levanto y me voy directo a su mesa. 
 
    »¿A qué cojones estás jugando, Carla? ¿Crees que puedes hacer lo que te dé la gana? ¿No pinto nada en esta empresa? No puedes dar un paso sin que yo esté de acuerdo. Te recuerdo que este hotel es tan tuyo como mío.  
 
    Ella se ríe y me dice: 
 
    —Es lo que más te molesta, ¿verdad? Que no sea tuyo al completo, que sea tu socia, pero déjame decirte que no pienso irme a ningún lado y que, si tú no te vas, tendrás que aguantarme por mucho tiempo, porque lo que es por mi parte no voy a moverme de aquí, Axel.  
 
    Su mirada está llena de rabia y no sé por qué, hace apenas una hora estábamos en este mismo lugar en una situación muy diferente. 
 
    —¿Por qué este cambio tan repentino?  
 
    —¿No eras tú el que decía que había que separar el tema profesional del personal? Eso estoy haciendo —me responde con rabia, lo que me descuadra totalmente, porque hasta donde yo sé entre nosotros no ha ocurrido nada para que se comporte así. 
 
    —Sí. Pero ¿a qué viene toda esta rabieta? ¿Acaso no tengo derecho a saber a quién se contrata? ¿A dar mi opinión al respecto? 
 
    —Sí. ¿Y? ¿Tienes que imponer tu opinión? 
 
    —¿Y tú? —Vuelve a dedicarme una mirada desafiante, y decido despegarme. Doy vueltas por el despacho—. ¿Quieres contratar a tu amigo? ¡Perfecto! ¡Hazlo! Pero te advierto, esta es la última vez que tomas una decisión sin consultarme. Esto, te guste o no, es de los dos. Es un negocio, y no voy a dejar que lo manejes a tu antojo. 
 
    —En eso estamos de acuerdo. Yo tampoco voy a dejar que manejes los asuntos de mi empresa a tu antojo, Axel —es lo último que dice y se marcha. 
 
    ¡Buff! Esta mujer me saca de mis casillas. ¿Cómo puede ser tan cabezota? Decido recoger e irme a casa. No puedo quedarme más tiempo aquí hoy.  
 
    

  

 
 
    12 Vida imposible 
 
    CARLA 
 
    ¿Cómo puede ser tan…? No lo aguanto, lo prometo. 
 
    Sabía que lo de contratar a Marek no le iba a sentar nada bien, aunque me da igual. Sí, en parte lo he hecho para fastidiarlo, pero también porque sé que puede ayudarnos bastante. Es un chico fantástico, con un don para la gente, y eso es precisamente lo que necesitamos en este momento, que se conozca este lugar. 
 
    Mi amigo se ha quedado bastante avergonzado con lo que ha pasado en el despacho e incluso me ha dicho que no pasa nada si no le contratamos, que no quiere que tenga problemas con Axel. ¿Problemas? Esos que él mismo ha creado, ¿no? Marek es el mejor y me da igual lo que piense ese imbécil que lo único que quiere es quedarse con el cien por cien del hotel. 
 
    Mi querido socio sale como alma que lleva el diablo, pero antes de irse me dedica una mirada que es de todo menos bonita.  
 
    Marek me propone ir a cenar, y acepto porque necesito despejarme del día tan terrorífico que he tenido hoy. 
 
    Hablamos durante horas, comemos hasta reventar, nos reímos y disfrutamos el uno del otro como hace tiempo que no hacíamos. Él siempre ha sido un buen amigo, aunque no nos vemos cuanto queremos, nuestra amistad ha perdurado en el tiempo. A veces no hace falta estar presente constantemente en la vida de una persona para saber que puedes contar con ella. 
 
    Cuando Marek me deja en casa, toda esa energía y esas sonrisas desaparecen de un plumazo al recordar a Axel. Mi cabeza viaja al momento del despacho, a sus malditos besos, sus caricias… ¿Cómo puede gustarme tanto alguien que es capaz de mentirme de esa manera sin pensar en lo que yo pueda sentir? ¡No lo puedo entender! 
 
    Decido despejar la mente y ponerme a mirar los trabajos de fotografía en mi portátil. Es de las pocas cosas que me dan paz cuando estoy llena de mala energía. 
 
    Abro el álbum de Hawái. Allí no viajé sola, lo hice con varios amigos y también el innombrable recién casado. La verdad es que tengo un buen ojo para elegir a los hombres.  
 
    Al ir pasando las fotos una a una, la nostalgia se apodera de mí. Echo tanto de menos viajar, fotografiar un lugar nuevo, ser feliz con el simple hecho de respirar un aire diferente. La tristeza sacude mi cuerpo y dos lágrimas me caen por las mejillas. 
 
    ¿Qué hacer cuando uno sabe que sus responsabilidades no corresponden con su felicidad? No sé si seré capaz de seguir así. Entonces, tomo una decisión. Necesito salir de aquí, aunque solo sea el fin de semana, coger mi cámara y reponer fuerzas para continuar, para que esta rutina a la que no estoy acostumbrada no se me haga tan cuesta arriba. 
 
    Al día siguiente me levanto haciendo acopio de todo el esfuerzo que puedo, incluso pienso en si ir o no porque no tengo ninguna gana de encontrarme con Axel de nuevo, volver a discutir y recordar que para ambos todo es una gran mentira. 
 
    Cuando llego, para variar, él tiene el gesto serio. Apenas nos dirigimos la palabra en toda la mañana y, antes de irme, decido hablar con él. 
 
    —Necesito comentarte algo —añado. 
 
    —Te escucho. 
 
    —Quiero ausentarme el fin de semana. ¿Crees que será un problema? 
 
    —¿Un viaje con tu amigo, quizás? —pregunta celoso. 
 
    —No. Me voy sola. Me hace falta cambiar de aires y aclarar mi mente. Volveré el domingo. 
 
    —¿Y dónde vas? Si se puede saber, claro. 
 
    —Todavía no lo sé. Será algo cerca porque cuento con poco tiempo, pero cualquier destino será bueno para desconectar. 
 
    —Quiero pedirte perdón por lo que ocurrió ayer. Me sentó fatal que tomarás una decisión como esa sin siquiera decirme nada.  
 
    —Yo también lamento las formas. No tenía por qué tratarte así delante de nadie, pero odio cuando me dices que tengo que consultarte todo, como si yo no pintara nada en el hotel porque tú eres el único que sabes de este negocio, Axel.  
 
    —No entendía tu comportamiento conmigo y me fui llenando de rabia. Lo lamento. No tengo ningún problema en que trabaje con nosotros. Confío en tu criterio. —Tengo que reconocer que sus palabras me remueven algo por dentro, aun así, sé que no puedo confiarme. Nunca sabré cuándo me miente y cuándo no—. Espero que tu viaje vaya bien. 
 
    —Gracias. Apenas serán un par de días, pero estoy convencida de que me vendrán bien.  
 
    —¿Vas a hacer fotos?  
 
    —Sí. Solo quiero ponerme mis cholas, coger mi cámara y disfrutar. Este fin de semana no hay demasiado trabajo. Incluso, podrías tomarte un descanso tú también. Sabes que siempre puedes dejar a Javi a cargo de todo. Cuando mi padre tenía que ausentarse por lo que fuera, él se hacía responsable y todo funcionaba a la perfección. 
 
    —¿Sería posible irme contigo y tu cámara? Prometo no molestar —¿Irse conmigo? Si lo que estoy tratando es de alejarme de él. Creo que mi cara, como dice él, habla por mí—. Tranquila, entiendo que quieras marcharte sola para desconectar, no pasa nada.  
 
    —Puedes venirte, pero ya te digo que mi plan es recorrer el lugar a donde vaya, comer en cualquier sitio, andar, andar, andar y disfrutar sin reloj, tiempos… 
 
    —¿Crees que no puedo hacerlo? Yo también sé vivir en desconexión. ¿Aceptas acompañante entonces? 
 
    —Está bien, con una condición, no quiero hablar de trabajo, ¿entendido? 
 
    —Me parece perfecto. No lo haremos, te lo prometo.  
 
    —¿Quieres elegir el destino? 
 
    —Vale. Aunque será difícil que no hayas estado ya allí, ¿no? 
 
    —Puede ser, prueba a ver si eres capaz de sorprenderme. 
 
    —Bien. Pensaré en algo. Eso sí, no te lo diré hasta que no estemos en el aeropuerto. 
 
    —Me gusta la aventura.  
 
    Sonrío. Y sí, debo de ser una idiota a la que no le importa que este cretino quiera engañarla y encima se vaya de viaje con él… ¡Soy idiota! ¡Muy idiota! 
 
    —Cambiando de tema. ¿Cuándo empieza Marek? 
 
    —Lo mejor es que empiece el lunes para que puedas ver cómo trabaja y también los resultados. Confío mucho en él. Sé que conseguirá nuevos clientes. Conoce demasiada gente y no solo aquí en la isla, en infinidad de lugares. Te aseguro que contratarlo es un acierto. 
 
    —Ya te he dicho que confío en ti. Sé que no solo lo haces porque sea tu amigo. Espero que consiga llevarnos a más gente porque lo necesitamos en estos momentos. 
 
    —Tenemos muchas cosas que arreglar, Axel. No quiero que el hotel se hunda porque no sería justo, ni siquiera para ti. 
 
    —No te preocupes porque eso no va a pasar. Ambos pondremos de nuestra parte para que eso no suceda.  
 
    Miro a la ventana con tristeza y trato de sonreír intentando creer en sus últimas palabras. 
 
      
 
      
 
   

 

 AXEL 
 
    ¿Podría decir que me importa una mierda este hotel? ¿Que me da igual quedarme con la parte de Carla? Sí, claro que podría decirlo y muy alto porque es la verdad. Ha dejado de importarme ese maldito plan que tracé hace semanas porque el único motivo que tengo ahora para no dejar caer este negocio es ella. No quiero verla triste, no quiero arrebatarle esto que le pertenece porque ahora sí estoy seguro de que nunca me lo perdonaría, y no hablo de Carla, sino de mí.  
 
    No sabría explicar cómo esta mujer ha entrado en mi cabeza y en mi corazón, pero lo ha hecho, y creo que no va a salir tan fácilmente. 
 
    Lo que ocurrió ayer me hizo darme cuenta de lo mucho que me importa, de lo celoso que estaba por la presencia de Marek, de cómo me hervía la sangre cada vez que ellos derrochaban esa complicidad. No sé en qué momento Carla ha pasado a ser algo más que una simple chica que me gusta. Lo cierto es que no puedo apartarme de ella, que me encanta pasar tiempo a su lado, disfrutar juntos y conocerla cada vez un poco más. Y probablemente suene descabellado, pero me gustaría intentarlo, algo serio, algo más de lo que tenemos ahora mismo. Tengo que reconocer que estoy asustado porque nunca sé por dónde me va a salir. Tiene un carácter de mil demonios y en ocasiones me cuesta saber llevarla, aunque lo intento, y tiene ese poder de sacarme de quicio una y otra vez. 
 
    Mucha de la culpa de que yo no sea capaz de separar el trabajo de mi vida personal la tiene mi hermano, que no ha dejado de darme sus malditos consejos sobre el tema. «Si sigues siendo así de idiota, vas a perder a la chica más maravillosa que se te ha presentado nunca. Carla es todo lo que necesitas. Hacéis una pareja estupenda. No la dejes escapar». Y un sinfín de frasecitas más que me han taladrado la cabeza cada vez que ha tenido oportunidad. Es verdad que tiene razón en cada una de ellas, no se lo puedo negar. Así que, cuando le diga que estoy dispuesto a dar un paso más, se va a alegrar infinitamente por los dos. 
 
    Este fin de semana tengo la oportunidad perfecta para hacerlo. He conseguido que me deje acompañarla de viaje. Destino que, por cierto, tengo que elegir yo. Y es ahí donde me declararé y le pediré que le dé una oportunidad a lo nuestro. Lo peor que puede pasar es que me mande a freír espárragos y, lo mejor, que me diga que ella siente lo mismo que yo. No queda otra que arriesgarse cuando uno quiere ganar. 
 
    

  

 
 
    13 El destino tú y yo 
 
    CARLA 
 
    Ya estoy en casa después de un viernes un tanto difícil en el trabajo. Parece que, cuando te vas a ir, empiezan a salir problemas, aunque, por suerte, con la ayuda de Axel hemos podido resolverlos y mañana pondremos rumbo a… no lo sé por qué no ha querido darme ni una sola pista. Ni siquiera sé si saldremos de las islas. 
 
    Ahora mismo soy todo dudas. Mi cabeza solo piensa en venganza, en hacerle ver que no puede jugar conmigo y en buscar la manera para que se largue del hotel y, al mismo tiempo, el corazón me dice otra cosa muy diferente.  
 
    Axel me gusta. Me gusta cómo es cuando está conmigo, su manera de tratarme, la manera en la que me habla, me gusta compartir momentos a su lado, conocerlo más. ¡Joder! Odio no saber si en realidad todo es una estrategia para enamorarme y eso es lo que me da más miedo. Si es así, él no es la persona por la que yo comienzo a sentir cosas, y eso me aterra. 
 
      
 
      
 
   

 

 AXEL 
 
    Quedan apenas unas horas para hacer nuestro viaje. Después de tanto buscar, he encontrado un sitio al que me apetece volver y en el que quiero crear nuevos recuerdos con Carla: Tenerife. 
 
    Tenemos algo más de veinticuatro horas para hacer todo lo que tengo pensado, pero no me importa. Estoy convencido de que a ella le encantará. 
 
    He reservado en el hotel Meliá Jardines del Teide. No lo conozco, aunque me lo han recomendado y, viendo las imágenes, sin duda es una buena opción. 
 
    He llamado a una amiga que vive allí y me ha nombrado unos cuantos sitios a los que ir, le he comentado que voy con una fotógrafa, así que… al parecer tenemos varias zonas que recorrer. 
 
    Le he pedido a Ángel que esté el fin de semana por aquí. Sé que Javi lo lleva a la perfección, aun así, me quedo más tranquilo si mi hermano da una vuelta y lo tiene todo bajo control. 
 
    No consigo pegar ojo en toda la noche. Estoy ansioso, nervioso… 
 
    A las cinco recojo a Carla. Hasta con cara de sueño se ve preciosa, lamentablemente no puedo decir lo mismo de su carácter. Tomamos un café antes de embarcar porque ambos lo necesitamos. 
 
    Se sorprende al saber que nuestro destino es Tenerife. 
 
    Durante el vuelo hablamos de los lugares que hemos visitado los dos. Contamos nuestras anécdotas y nos reímos. Ella tiene el poder para que mi mente deje de pensar, que los problemas se vuelvan pequeños y desaparezcan de mi cabeza. 
 
    Llegamos al hotel y ¿qué puedo decir? Es bonito. No suelo sorprenderme fácilmente y mucho menos después de llevar tantos años trabajando en el sector. Por la cara de Carla, puedo adivinar que le encanta el lugar. 
 
    Está rodeado de exuberantes jardines, la zona está diseñada en forma de terrazas. Hay dos piscinas, un bar y otro lugar donde tomar el sol con tumbonas y sombrillas. 
 
    Damos todos los datos en recepción y subimos a la habitación. 
 
    Una cama king size, un baño con ducha y una cristalera que da a la misma habitación, un sofá… 
 
    Vale. No soy muy bueno para describir este tipo de cosas porque no soy fácil de sorprender. Llevo años viendo hoteles, por lo que ninguno me fascina como antes. Sin embargo, me doy cuenta de que sí es especial al ver la sonrisa de Carla. 
 
    —No has dicho ni una sola palabra, así que imagino que te gusta, ¿no? 
 
    —Es… ¡impresionante! Nunca había estado aquí, pero sí me habían hablado de este lugar. 
 
    —Ha sido una recomendación. Me alegra haber acertado, aunque no vayamos a quedarnos mucho tiempo. 
 
    —Ya. Pero estoy convencida de que lo exprimiremos al máximo. 
 
    —Cierto. Hablando de eso…, ¿nos ponemos en marcha?  
 
    —¡Claro! ¿Puedo coger la cámara? 
 
    —¡Por supuesto! Ese es el objetivo, que disfrutes de lo que más te apasiona.  
 
    Me dedica una sonrisa. La más bonita. 
 
    Nuestro primer destino es El Parque Rural de Anaga. Sacudido por barrancos, diques y roques puntiagudos como antiguas cicatrices de erupciones volcánicas. Dicen que aquí se esconden algunas de las mejores playas de Canarias, calas de arena negra prácticamente inaccesibles y fondos marinos protegidos, ideales para el buceo. 
 
    No solo disfruto de las vistas, también de sentir a Carla feliz, porque nunca, desde que la conozco, había sonreído de esta manera. Y es que ahora todo cobra sentido. Ella necesita su cámara. Tengo más que claro que no puede ser feliz ocupándose del hotel porque no es su lugar y dudo que algún día lo sea. 
 
    Pero ¿qué puedo hacer ante esto? Nada. O quizás sí. Un pensamiento aparece en mi mente y me doy cuenta de que puede tener solución. 
 
    Olvido el tema porque tenemos que irnos a una visita que tenía programada para entrar en la Cueva del Viento. Es el sexto tubo volcánico más grande del mundo, una joya de la naturaleza. Presenta una variedad de estructuras como goterones de lava, cascadas lávicas… Sin duda, un lugar que es de visita obligada. 
 
    Cuando salimos de allí, son más de las cinco de la tarde y no hemos comido nada. Hemos estado tan entretenidos que ni nos acordamos. 
 
    —¿Tienes hambre? —pregunto. 
 
    —La verdad es que sí. Nunca se me había pasado el tiempo tan rápido. 
 
    —A mí tampoco. ¿Comemos algo por aquí cerca? ¿Conoces algún restaurante? Todavía me quedan dos lugares más a los que llevarte. 
 
    Asiente con la cabeza. Comemos algo rápido y ponemos rumbo esta vez a los acantilados de Los Gigantes, había oído hablar de ellos en infinidad de ocasiones, pero todavía no había tenido la oportunidad de conocerlos. Las paredes verticales de los acantilados tienen una caída vertiginosa que se aprecia desde el mar y desde tierra firme. ¡La altura en algunos puntos supera los seiscientos metros! 
 
    He contratado un barco para poder conocer mejor la zona y disfrutar sin prisas del lugar. 
 
    —No dejas de sorprenderme, Axel. Gracias por esto. Me habían hablado de este sitio, pero nunca había estado. Es simplemente… precioso. ¿Te han contado su historia? 
 
    —No. —La escucho atentamente. 
 
    —Los guanches, aborígenes de las islas Canarias, se referían a Los Gigantes como la «muralla del infierno», pues creían que estos acantilados marcaban el fin del mundo. Además, la forma escarpada de la montaña que recuerda a figuras humanas solo reforzaba esta idea. 
 
    —Siempre me han gustado este tipo de historias. Tenía muchas ganas de venir. Las veces que he estado en Tenerife no he tenido la oportunidad, pero, si te soy sincero, me alegra mucho que sea ahora. 
 
    —¿Por qué? —pregunta curiosa. 
 
    —Porque estoy contigo. Me gusta haber conocido este lugar y estar a tu lado, Carla. No puedo tener una compañía mejor. —Ella sonríe tímidamente—. Quiero sincerarme contigo.  
 
    »Cuando te conocí, pensé que nuestra relación iba a ser una tortura, que nunca conseguiría que nos lleváramos bien y que tarde o temprano te cansarías y te irías del hotel porque no era lo que añorabas hacer. Gracias al fin de semana que pasamos juntos pude conocer a una persona que me conquistó y, de alguna manera, yo también dejé que tú también lo hicieras conmigo. 
 
    »No suelo mezclar mi vida personal con la profesional, ya te lo he comentado antes, pero contigo me resulta imposible.  
 
    »Me gustas mucho, Carla. Mucho más que para pasar el rato contigo, mucho más que para que seas mi socia. Quiero que sigamos conociéndonos. Sé que nos llevamos a matar en la oficina, pero no me importa. Necesito saber si estás dispuesta a darme una oportunidad, porque yo sí, Carla. Sé que en el trabajo soy… complicado, aun así, te aseguro que…  
 
    No sigo hablando porque ella se acerca a mí y me besa. No me queda ninguna duda de que opina lo mismo que yo. Enredo las manos en su cuello, profundizando cada vez más en el beso. Únicamente lleva el bikini, un pantalón y una camiseta de tirantes, lo que me facilita el trabajo para dejarla totalmente desnuda. Me deshago también de la camiseta, me bajo el bañador y me introduzco en ella sin pensármelo.  
 
    Carla me besa en el cuello, se sube encima de mí y comienza a moverse. Me sujeta las manos para llevarlas a sus muslos y vuelve a mi boca con deseo, con ansia. Aumentamos el ritmo, y solos, con el mejor de los paisajes, llegamos al éxtasis más profundo. Nos quedamos tumbados en el barco, mirando al cielo. 
 
    —A mí también me gusta estar contigo, aunque laboralmente sea un infierno. Siento algo muy especial por ti, Axel. También voy a ser sincera contigo. Necesito que en el despacho las cosas cambien porque me cuesta horrores estar ahí, no solo porque no estoy acostumbrada a llevar un hotel, también porque tienes un carácter terrible, Axel, de verdad. 
 
    —¿Y me lo dices tú? —No puedo evitar reírme. 
 
    —Pues sí. Por eso mismo, somos muy parecidos y chocamos. No es bueno para el negocio ni para nosotros.  
 
    —Estoy de acuerdo contigo. Prometo ser un poco más tolerante, aunque sé que va a ser bastante complicado. 
 
    —Y sobre nosotros… cuando estamos juntos todo está bien, pero luego volvemos al trabajo y tú no sabes separar lo que ocurre en ese despacho. A mí no me gustan las relaciones, Axel. Para una vez que estaba dispuesta a intentarlo con alguien, me dijo que era mejor seguir cómo estábamos y luego se casó, ya te lo conté. Creo que es de la única persona de la que se puede decir que me he enamorado, porque es con el primero que me he planteado tener algo serio. Podemos conocernos, Axel, sin embargo, no puedo prometerte una relación porque ni siquiera sé cómo funcionan. 
 
    —Bueno, yo sí he sido de parejas más o menos largas, pero, tarde o temprano, se terminan y todas por el mismo motivo. Me conocen siendo una persona comprometida con el trabajo, y al cabo del tiempo quieren que me olvide de él, me echan en cara que no les hago el caso suficiente…, y no es del todo verdad. Cuando estoy con alguien lo hago al cien por cien, soy detallista, cariñoso, me gusta hacer planes juntos, por desgracia, no me puedo olvidar de mis obligaciones ni estar de vacaciones continuamente. Tengo demasiados negocios que controlar.  
 
    —Tal vez no ha llegado la persona que te haga dejar todo por amor, ¿no? 
 
    —Pues sí. Es posible. Sí que he estado enamorado y siempre he pensado que si la relación se ha acabado es porque no era la mujer de mi vida. 
 
    —¿Y qué pasaría si las cosas entre nosotros no salieran bien? Somos socios. ¿Dejarías el hotel? —Su pregunta me hace pensar y tardo unos segundos en contestar. 
 
    —No voy dejar el trabajo por cuestiones personales, Carla, no sé, supongo que tendría que valorar la situación. ¿Por qué me preguntas eso? 
 
    —Porque es un tema importante. Lo nuestro puede salir bien o por el contrario puede salir mal y, si es así, sería un problema para ambos. Yo no puedo dejar lo que ha sido de mi familia durante tantos años e imagino que tú tampoco estarás dispuesto a perder un negocio tan importante, ¿no?  
 
    ¿A qué vienen todas esas preguntas? Y no me gusta el tono en el que me lo está diciendo. ¿Por qué piensa que si no funcionara lo nuestro uno de los dos tendría que salir del hotel? ¿Quiere ponerme a prueba? ¿Qué es lo que estás buscando, Carla? 
 
    —Nadie sabe lo que pasará mañana. Pero, si las cosas entre nosotros no salieran bien, no tendríamos por qué dejar de trabajar juntos. Tenemos que saber separar, Carla. 
 
    —¿Serías capaz de verme todos los días? 
 
    —No me gusta pensar en algo que no ha sucedido —zanjo el tema, aunque ella no parece muy satisfecha. 
 
    Después de esa conversación, Carla está un poco fría conmigo. Espero que, con la próxima visita que tengo preparada, mejore la situación entre nosotros. 
 
    Esta vez cogemos un autobús que nos lleva al faro de la Punta del Teno. Un lugar mágico para terminar este paseo por Tenerife y en el que espero que vuelva a sonreír. 
 
    El trayecto que dura unos veinte minutos, lo hace en silencio. Le cojo una mano para acariciarla y sube la mirada hacia mí. 
 
    —No soporto que estés así. Quería que este viaje fuera especial, que disfrutaras, que pudieras ser la verdadera Carla, pero, desde que hemos tenido esa conversación, todo ha cambiado. 
 
    —Siempre le doy vueltas a la cabeza, no puedo evitarlo, Axel. Y solo puedo pensar en que, si sale mal, tenemos demasiado en juego. Me aterra. 
 
    —Puede ser que, si las cosas entre nosotros no salen como esperamos, también consigamos llevarnos bien y poder trabajar juntos. ¿Por qué piensas en negativo? Es algo que ni siquiera sabemos si va a suceder, no lo podemos controlar. Ahora estamos aquí, disfrutando de un fin de semana, conociéndonos…, ¿por qué estropearlo? 
 
    —Tienes razón. Gracias por lo que has hecho por mí. Cada uno de los lugares que hemos visitado ha sido fantástico. He podido hacer unas fotos increíbles. —Por fin sus labios se curvan hacia arriba. 
 
    —Me fascina verte sonreír, Carla, te lo prometo. —Se acerca a mí, me besa y apoya la cabeza en mi pecho mientras le acaricio el pelo los minutos que quedan de trayecto. 
 
    Al llegar ella sonríe. Y le pregunto qué ocurre. 
 
    —Mi padre me contaba historias de este faro cuando era pequeña. Siempre me dijo que en él había dos viviendas y que en ellas vivían dos familias. Los hombres trabajaban cuatro meses y al quinto se turnaban. Cada noche me hablaba de lo que sucedía en este faro, y yo le escuchaba con atención, porque me encantaba lo que contaba. 
 
    —¿Cómo fue vivir con tu padre? 
 
    —Bien. No he tenido queja. Es cierto que en ocasiones me resultaba difícil estar lejos de mi hermana y mi madre, pero, de alguna manera, estaban presentes. Por suerte, ellos siempre se han llevado bien y eso para nosotras ha sido importante. Las circunstancias los separaron, aunque realmente ellos han seguido queriéndose. Ninguno de ellos ha rehecho su vida de manera formal. 
 
    —Eso es bonito. 
 
    —¿Y tus padres? 
 
    —Una familia normal. Mi madre se quedó bastante tocada con la muerte de mi padre, pero entre mi hermano y yo conseguimos sacarla a flote. 
 
    —¿Hace mucho que murió? 
 
    —Ocho años. Le dio un infarto. —Respiro hondo al pronunciar la palabra porque todavía me cuesta.  
 
    —Lo siento. No quería ponerte triste. 
 
    —No te preocupes. Es un tema delicado. Mi padre era un adicto al trabajo. Se pasaba las horas en el despacho, viajando, apenas descansaba. Un día, comenzó a sentirse mal y… no pudimos hacer nada por él. Trataron de reanimarlo y no lo consiguieron.  
 
    —¿Tus taquicardias…? 
 
    —Sí. Desde que él murió comencé a tenerlas. En periodos de mucho estrés se agrava y soy incapaz de controlarlo. He estado en tratamiento con médicos, psicólogos y no he conseguido que desaparezcan. Tengo un miedo atroz a que me suceda lo mismo que a él, sin embargo, tampoco soy capaz de bajar el ritmo.  
 
    —¿Y por qué no lo haces? Estoy convencida de que sí puedes. Solo tienes que intentarlo. Encontrar una distracción, algo para dejar el estrés atrás. 
 
    —No lo he conseguido en todos estos años. Ahora parece que todo son problemas y me cuesta horrores desconectar cuando salgo del despacho. 
 
    —Tendrás que cambiar el chip de alguna manera, Axel. El trabajo no lo es todo, aunque tú creas que sí. 
 
    —A veces siento que, si bajo el ritmo, estaría defraudando a mi padre. Lo que él dejó para nosotros. 
 
    —No es justo que pienses así porque lo has hecho muy bien. Donde esté, estoy convencida de que se sentirá muy orgulloso de ti por lo que has logrado en estos años. —Sus palabras consiguen estremecerme. Cuando hablo de mi padre algo se me remueve por dentro, a pesar del tiempo que ha pasado, todavía lo tengo muy presente. Él siempre fue una pieza fundamental en mi vida, aunque por culpa del trabajo no pudimos pasar juntos el tiempo que nos hubiera gustado—. No tiene que ocurrirte lo mismo que a él, ¿me oyes? Cada persona es diferente.  
 
    Con una mano coge la mía y con la otra acaricia cariñosamente mi mejilla. Cierro los ojos, un nudo se me instala en la garganta al recordar a mi padre y por primera vez dejo de ser ese hombre fuerte para desnudar mi alma. Las lágrimas comienzan a salir sin descanso ante la atenta mirada de Carla, que me estrecha ente sus brazos. No sé el tiempo que pasamos así, en silencio, pero diciéndonos mucho más que con palabras.  
 
    —Nunca imaginé verte así. Tan… 
 
    —¿Vulnerable? 
 
    —No. Tan humano, tan sincero, tan tú, Axel. Siento que no eres ese hombre frío que está sentado en ese despacho, eres mucho más. Eres esto; una persona que se parte, que siente tristeza, que tiene miedos, que echa de menos a su padre, que se siente desbordado por pensar que no es suficiente. Eres tú, real, sincero.  
 
    Vuelve a acariciar mi rostro con dulzura. Una caricia que me llega al alma y con la que descubro que Carla es esa persona con la que encajo, la pieza que faltaba en mi vida. Me doy cuenta de que ha llegado para quedarse y que no puedo dejar que se marche. La estrecho entre mis brazos, ella me acaricia el pelo… Me quedaría toda la vida así. 
 
      
 
    

  

 
   
    14 Me enamoré 
 
    CARLA 
 
    Prometí que no me enamoraría de Axel, que dejaría estos malditos sentimientos a un lado, pero ¿cómo lo hago? ¡Es imposible cuando es así! 
 
    No puede ser que esté mintiendo veinticuatro horas, no puede ser un embuste lo que he visto a través de sus ojos cuando me contaba la historia de su padre. No puede ser. 
 
    Me gustaría pensar que lo nuestro tiene una oportunidad y que no solo está haciendo este viaje conmigo para continuar con un macabro plan sin pies ni cabeza para quedarse con el hotel de mi familia. 
 
    Las horas que he pasado a su lado han sido fantásticas. Cada uno de los lugares que hemos visitado han sido geniales. He podido disfrutar de rincones que no había visitado, he fotografiado parajes preciosos y su compañía ha sido estupenda.  
 
    Por la noche, decidimos disfrutar de una cena improvisada en la playa. Charlamos, nos reímos exprimiendo el tiempo que nos queda. La playa es testigo de lo que sentimos, de lo que nos provocan nuestras caricias, nuestros besos… Me aferro a este momento, a este instante de felicidad, porque sé que cuando regresemos a Fuerteventura volveremos a lo mismo y también sé que acabaré con el corazón destrozado. 
 
    Al día siguiente retornamos a casa. El viaje ha sido tan corto como intenso e increíble. Me cuesta horrores separarme de Axel después de pasar todo el fin de semana a su lado y a él le ocurre lo mismo, por lo que me propone que me vaya con él a dormir, pero yo declino su proposición. Tengo que resolver algunas cuestiones antes de que lo nuestro dé un paso más. 
 
    Esa noche, me desahogo con mi hermana porque me hace falta soltar todo lo que tengo dentro sin que nadie me juzgue y porque de algún modo también necesito un consejo porque me siento perdida.  
 
    Mireia sabe que me he metido en la cueva del lobo, aun así, me anima a que siga con esta relación. Ella cree que él siente algo por mí y que es imposible que finja todo el tiempo, que no todo puede ser por conseguir el maldito hotel y, en el fondo, yo también quiero creerlo, aunque en ocasiones me cuesta. 
 
    Al día siguiente, desayuno con mi padre e intento iniciar esa conversación que tenemos pendiente, supongo que nota que no sé por dónde arrancar y al fin me pregunta: 
 
    —¿Me vas a decir qué es lo que te ocurre? Estás mareando el café y no haces más que mirarme. 
 
    —Tengo un problema, bueno, en realidad tengo varios. 
 
    —Tranquila, hay solución para todo, hija. Cuéntame.  
 
    —¿Por qué le vendiste tu parte a un desconocido, papá? ¿Y por qué dejaste que yo me quedara con la otra parte, aun sabiendo que odio estar encerrada y que eso no era para mí?  
 
    Mi padre suspira. Se pasa la mano por los ojos y comienza a explicarse. 
 
    —No fue una decisión tomada a la ligera. Lo recapacité durante meses. Sabía que no ibas a dejar que un desconocido se quedara con lo que un día fue nuestro, pero, por otro lado, necesitaba que la otra parte fuera alguien con madera para los negocios, que supiera llevarlo, que te guiara en el camino. Eres la única que puede sacar adelante el hotel, Carla. Sé que te puede resultar complicado, sin embargo, confío en ti y también en Axel. Antes de vender, estuve meses siguiéndole la pista e investigando sobre él. Creo que vais a hacer un buen equipo. —La rabia se apodera mí. 
 
    —Has sido muy egoísta, papá. No te ha importado que yo no quisiera estar aquí. Tú, mejor que nadie, sabes que lo mío es la fotografía, el viajar de un lado al otro. No entiendo nada de negocios. Hace años que me alejé de este lugar porque estaba cansada. ¿Qué te hace pensar que me quedaré esta vez? 
 
    —Que nunca dejarías en manos de un desconocido la vida entera de tu padre. —Esas malditas palabras se clavan en mí y me hacen llorar.  
 
    Salgo del salón y voy directa a la puerta. Sí, de nuevo Carla huyendo porque no sabe afrontar los problemas de otra manera. Porque le diría cuatro cosas a mi padre, pero no puedo hacerlo porque sé que eso lo complicaría aún más. 
 
    Decido ir dando un paseo. Necesito un poco de aire fresco para asimilar lo que acaba de suceder. Al llegar, Axel está sentado en el despacho y, cómo siempre, no hace falta decirle nada, por mi cara se da cuenta de que ocurre algo. Se levanta y me abraza. 
 
    —No pretendo presionarte, cuando quieras puedes contármelo. —Me quedo unos minutos más entre sus brazos y levanto la cabeza para limpiarme las lágrimas—. ¿Mejor? 
 
    —Sí. No he empezado demasiado bien la mañana. 
 
    —¿Te apetece hablar de ello? 
 
    —¿Puedo hacerte una pregunta? —Axel asiente—. ¿Por qué este hotel? ¿Por qué mi padre? ¿A dónde quieres llegar con todo esto, Axel? 
 
    —Fue tu padre quien contactó conmigo. Me pareció una buena oportunidad. Lo que no sabía es que te tendría a ti de socia. Pensé que él se ocuparía del negocio conmigo, porque eso fue lo que habíamos hablado, sin embargo, al llegar, la realidad fue muy distinta. No hace falta que te diga cómo me enteré. A la pregunta de por qué tu padre, no fue por nada en especial. Analicé el negocio y me pareció una muy buena oportunidad. En principio yo no iba a quedarme, solo vendría de vez en cuando, pero… 
 
    —Pero, al estar yo de por medio, todo cambió, ¿verdad? —inquiero algo enfadada. 
 
    —Sí. No es por ti, es que este hotel requiere toda mi atención. Y a lo de a dónde quiero llegar con esto… Mi vida está en Madrid, Carla. Tengo allí a mi familia, más negocios… No creo que pueda instalarme aquí indefinidamente. —Sus palabras se me clavan en el corazón. ¿Hoy es mi día? Vale, después de un fin de semana increíble tenía que pasar esto, ¿no?—. No sé cuánto tiempo estaré en Fuerteventura, es algo que no depende de mí. —Me quedo en silencio. Y me pregunto dónde han quedado las palabras que me dijo ayer, de intentarlo, de lo que sentía por mí… ¿Pretende que tengamos una relación a distancia? ¿Que yo me quede mientras él se marcha a Madrid?—. ¿Estás bien?  
 
    «Sí, fenomenal después de lo que acabas de decirme. Sin duda, es el mejor día de mi vida». 
 
    —Sí. ¿Nos ponemos a trabajar? Necesito tener la mente distraída.  
 
    Asiente con la cabeza. Y yo trato de no pensar en las palabras de uno y de otro, aunque tengo que reconocer que es complicado. A media mañana Marek entra en el despacho para comentarnos que ha conseguido varios clientes y aprovecha para invitarme a comer. Algo que agradezco, me va a venir bien para despejar la mente. 
 
    Marek siempre ha sido un buen amigo, me conoce y no le gusta presionarme, aún con todo, esta vez hace una excepción y me pregunta directamente si ocurre algo con Axel y también cómo es que he decidido quedarme en el hotel si nunca lo he querido. Trato de explicárselo, pero sin profundizar en el tema. 
 
    A veces, los amigos son los que mejores consejos dan, y él me da el más adecuado en este momento: «Deja de pensar en el bien de los demás. ¿Eres feliz? ¿Lo vas a ser dentro de unos meses? ¿Y dentro de un futuro algo más lejano? Ahí tienes tu respuesta, Carla. No se puede contentar a todo el mundo y no es egoísta hacer lo que uno quiere. Sé justa contigo y elige por ti misma». 
 
    Regreso al despacho con el peso de sus palabras, dándole vueltas a todo, sin poder evitar estar seria. Al parecer, no soy la única. Axel también lo está.  
 
    Noto que quiere decirme algo y que se está conteniendo para no hacerlo. Prefiero no preguntar, nos concentramos en el trabajo durante unos minutos hasta que suelta los documentos que tiene en la mano y arranca a hablar: 
 
    —¿Por qué tengo la sensación de que cada vez que ocurre algo entre nosotros aparece el tal Marek por medio?  
 
    ¿Está enfadado? Yo tengo más motivos que él, sin duda. 
 
    —Ha venido a invitarme a comer, te recuerdo que es mi amigo. 
 
    —Un amigo que… 
 
    —Un amigo que aparece cuando más lo necesitas. Cuando la persona con la que has pasado el fin de semana, y que te había propuesto darle una oportunidad a lo que fuera lo nuestro, te cuenta que no tiene planes de futuro en la isla. Me pregunto cómo se lleva una relación a distancia.  
 
    Me levanto y me dirijo a la puerta, no aguanto más en este despacho, y él lo evita, cogiéndome del brazo para atraerme hacia él. 
 
    —¿Es eso lo que te ocurre? ¿Que crees que voy a irme? —Me acaricia la mejilla con la punta de los dedos y se acerca cada vez más a mí. El corazón se me acelera y trago saliva con dificultad—. Tú tampoco quieres quedarte aquí, Carla. ¿Qué te hace pensar que me iba a ir sin ti?  
 
    No me da tiempo a contestar porque se apodera de mis labios, me empuja contra la puerta y comienza a desvestirme sin despegar ni un solo instante nuestras bocas. Llevo las manos a su torso, desabrochando uno a uno los botones de su camisa, con prisa, quito su cinturón y me dirijo directamente a su erección.  
 
    Puedo escuchar un gruñido mientras acelero los movimientos. Se deshace de mi pantalón y mi tanga al mismo tiempo que me coge en volandas subiéndome las manos por encima de la cabeza.  
 
    Me besa el cuello, la clavícula, hasta llegar a mis pechos, juguetea con la lengua en los pezones haciéndome sentir que ya estoy mojada.  
 
    Su pene rígido y duro entra en mí. Lo hace hasta el fondo, y yo jadeo sin control. Sigue balanceando las caderas, suaviza el ritmo y me susurra: 
 
    —¿Te gusta así? 
 
    —Me encanta.  
 
    Me impide mover las manos y su boca regresa a la mía, jugando con mi lengua, un beso arrollador.  
 
    Ahora sí, por fin me libera y paseo las manos por su cuello al mismo tiempo que me voy deslizando hacia el suelo. Tiro de él hasta la mesa y me deshago de todo lo que hay encima. Me subo a cuatro patas poniéndome de espaldas y lo atraigo hacia mí. Puedo ver cómo sonríe y vuelve a penetrarme. Esta vez las embestidas son más profundas y rápidas, entra y sale de mí cada vez más mojado. 
 
    —¡Dios, nena! Esto es la puta gloria. Nunca había estado tan caliente.  
 
    Con él el sexo es… muy diferente, y a mí me encanta verlo así, tan excitado, tan salvaje… Aumenta el ritmo, coge mis pechos con sus manos, y me corro de placer a la vez que él lo hace dentro de mí.  
 
    Caemos exhaustos, intentamos recuperar la respiración y regreso a la realidad. Lo hemos vuelto a hacer en el despacho. En ese lugar que dijimos… 
 
    Nos levantamos para vestirnos rápidamente. Cuando un suspiro se me escapa, me agarra del brazo y hace que me gire hacia él, para ir directo a mi boca. 
 
    —Lo que ha pasado ha sido fantástico. Sé que dijimos que nunca más, pero es imposible contenerse contigo. Dime que no te arrepientes de lo ocurrido, por favor —pronuncia con dulzura sobre mis labios, como si fuera capaz de leerme la mente. 
 
    —¿Cómo voy a arrepentirme? Solo es que… esto es peligroso. Podría entrar cualquiera, Axel. Y, si eso sucediera, ¿qué íbamos a hacer? 
 
    —Morirnos de la vergüenza, eso seguro. Es poco probable que alguien entre aquí sin llamar. Alguien que no seas tú, claro.  
 
    Se ríe y le doy en el hombro. 
 
    —¡Tolete! 
 
    —¿Sabes que me encanta oír esa palabra de tu boca? 
 
    —¿Sí? ¿Aun sabiendo su significado? 
 
    —Aun sabiendo su significado, pequeña. —Me acaricia la cara—. No voy a irme de tu lado, Carla. Estaría loco si lo hiciera. No sé cómo lo haremos, pero, tranquila, encontraremos la manera para estar juntos. —Sus palabras me sacan una sonrisa. Quiero creer que lo que dice es cierto, quiero creer que esto que estoy sintiendo es lo suficientemente fuerte como para que lo nuestro funcione, que mi cabeza deje de pensar en que me está mintiendo y olvidarme de aquellas palabras que escuché hace unas semanas—. Siento lo que te he dicho de Marek. Estaba celoso. Tengo la sensación de que él siempre aparece cuando ocurre algo entre nosotros. 
 
    —Marek es un buen amigo. Lo ha sido siempre y quiero que siga así. No tienes ningún motivo para estar celoso porque entre nosotros lo único que hay es un profundo cariño y una bonita amistad. En el pasado tuvimos algo, pero, ahora mismo, solo somos amigos. 
 
    —¿Has pensado que a lo mejor no soy yo el que se marcha y eres tú? 
 
    —¿A dónde? Soy como una princesa atrapada en su castillo. Solo que, esta vez, el príncipe también parece que está dentro. 
 
    —Bonita comparación. ¿De verdad no has pensado en marcharte? 
 
    —Sí. Lo hago todos los días, aun así, no soy capaz de hacerlo. Sería huir, ¿no? 
 
    —No. Simplemente sería no hacer lo que los demás esperan de ti. —Esas palabras parecidas a las de Marek me hacen dar un pequeño respingo. 
 
    —¿Quieres que me marche? —Se acerca a mí y me besa hasta dejarme sin aliento. 
 
    —Responde tú a la pregunta.  
 
    Sonríe y sale del despacho, y yo me quedo dándole vueltas a lo que me ha dicho y en lo que ha sucedido aquí. 
 
    

  

 
 
    15 Decisiones equivocadas 
 
    CARLA 
 
    La relación entre Axel y yo no puede ir mejor. Tenemos algunos ratos en los que por poco nos matamos, pero, si lo ponemos en una balanza, puedo decir que compensan los buenos momentos. 
 
    He tratado de olvidar esa idea de que él está a mi lado para quedarse con el hotel, aunque no lo consigo del todo. Siempre está la duda ahí, martirizándome. 
 
    Últimamente está muy involucrado con las reformas y también conmigo. Parece que está aprendiendo a separar lo profesional de lo personal. ¡Punto para él! 
 
    Lo que sí que no estamos cumpliendo es lo de no tener encuentros en el despacho…, yo diría que incluso ahora lo hacemos con más frecuencia y varias veces al día. Es imposible resistirse a este hombre con traje y corbata, y a mí me encanta provocarlo a todas horas para tenerlo entre mis piernas. 
 
    El martes estoy sola y me toca comer en la oficina, así que el tiempo libre que me queda lo dedico a curiosear en una página web de cacharritos sexuales. Sí, ya he probado varios, por lo que me decido por un vibrador que tiene forma de pinza y que es para parejas, ahora solo queda saber si Axel querrá probar el juguetito conmigo. De todas las funciones que tiene, creo que… ¡me gustan todas! Lo compro sin pensarlo demasiado y le doy a la cabeza imaginando la cantidad de cosas que podemos hacer con él. 
 
    Axel llega sobre las ocho con mala cara, le pregunto qué le ocurre, pero, como siempre, él nunca me cuenta nada. Es demasiado reservado. 
 
    Cierro la puerta con pestillo y me acerco a él, rodeando su cuello y besándolo suavemente. 
 
    —Parece que alguien me echaba de menos. 
 
    —Sí, bastante. Aunque tengo que reconocer que me ha venido bien que no estuvieras para poder rendir en el trabajo. 
 
    —¡Vaya! ¿No rindes bien en mi presencia? —pregunta con una voz muy sensual. 
 
    —Poco… Aun así, prefiero que estés aquí porque es más divertido.  
 
    Desabrocho su camisa, deslizo las manos suavemente por todo el torso hasta llegar a su pantalón, quito el botón y deslizo los dedos hasta tocar su miembro excitado mientras él gime en mi oído.  
 
    Me arrodillo y bajo su pantalón dejando al aire su erección. La misma que llevo a mi boca. Al alzar la vista puedo ver cómo se muerde el labio de puro placer.  
 
    Paso la lengua por todo su pene, saboreándolo, notando cómo se le eriza la piel. La boca se me llena al completo de él y aumento el ritmo de mis movimientos. Cada vez más extremos. Axel me sujeta la cabeza y ayuda a que las embestidas sean más profundas. Suelta un grito de puro placer y tira de mí hacia arriba.  
 
    Me apoya en la mesa y, tras deshacerse de mis pantalones, me penetra de nuevo. Se agarra de la mesa con una mano y con la otra me sujeta por la espalda para facilitar la profundidad de las acometidas. Me rindo a esto que me hace sentir, porque consigue llevarme al placer más extremo cuando estoy con él. 
 
    Nos recomponemos y sonreímos. Es una jodida locura lo que hacemos aquí. Y solo pienso en si se oirán mis gritos desde fuera. Algo que me preocupa, pero que olvido cuando estoy con este hombre. 
 
    —Has puesto mi mundo patas arriba —musita con una sonrisa. 
 
    —Tú también el mío. Nunca pensé que fuera a gustarme tanto un despacho, te lo prometo. 
 
    —Ni yo que me encantara tanto tener una socia. 
 
    —Por lo menos he conseguido que quites la cara esa de seta que tenías. ¿Estás mejor? 
 
    —Mucho mejor. He olvidado por unos minutos lo que me preocupa. 
 
    —¿Quieres que lo hablemos? 
 
    —No. En realidad, aunque te lo cuente, tampoco puedes hacer nada. Tranquila, encontraré la manera de arreglarlo, siempre lo hago.  
 
    Me besa en la frente y comienza a recoger el desastre que hemos dejado a nuestro alrededor. 
 
    Esa noche le propongo dormir juntos en el hotel, me dice que no es un buen día, y lo que pienso es que no quiere que los empleados se enteren de lo que tenemos. Sin embargo, si no lo han hecho ya, es que no son nada listos. Se ve de lejos que entre él y yo existe algo más que una simple relación de socios. 
 
    Regreso a casa y parece que hoy es el día de las caras largas, porque mi padre tampoco está de muy buen humor. Como también viene siendo costumbre, no me cuenta nada. Realmente ha tenido que pasar algo grave para que esté así, porque siempre luce una sonrisa y ahora tiene el ceño fruncido y su gesto luce preocupado. No me molesto en preguntar lo que le ocurre porque sé que no me lo va a contar y que voy a perder el tiempo. 
 
      
 
      
 
   

 

 AXEL 
 
    Son más de las tres de la mañana y no consigo pegar ojo. No dejo de darle vueltas a todo: a Carla, a su padre y la conversación que hemos tenido esta mañana, que no ha sido nada agradable. No creo que logremos arreglar la situación y lo peor de todo es que ella siempre está en el medio. 
 
    Llevamos varias semanas que nuestra relación es… ¿perfecta? Sí, podría decirse que sí. Discutimos, pero ni la cuarta parte de lo que lo hacíamos los primeros días. El despacho se ha convertido en nuestro lugar de juego sexual y, aunque al principio me parecía una locura, ahora simplemente me fascina. Ando empalmado la mayor parte del tiempo por su culpa, bueno, y por la mía, porque me encanta que me provoque. Tengo su maldito cuerpo grabado en mi retina noche y día y cuando la veo aparecer solo pienso en una cosa. 
 
    He tomado una decisión, quizás una muy poco profesional viniendo de mí, a veces en la vida hay que arriesgar y aquí es todo o nada. 
 
    Con apenas dos horas de sueño en el cuerpo llego a la oficina, enciendo el ordenador y espero que las horas pasen rápido para que venga mi hermano y poder hablar con él sobre lo que he decidido. 
 
    En medio de todo el caos que tengo en mi cabeza, aparece Carla con esa sonrisa que me fascina. Se acerca y me da un suave beso en los labios que me sabe a gloria. Unos buenos días que no cambiaría por nada. 
 
    Hoy viene un arquitecto amigo mío para saber si es viable nuestro proyecto de mejora del hotel. Carla cree que es eso lo que me tiene preocupado, pero si de verdad supiera el motivo… 
 
    Cuando estoy revisando unas facturas aparece Flori, la recepcionista, a entregarme un paquete. 
 
    —¿Y esto? No estoy esperando nada —añado confundido. 
 
    —No lo sé. Me lo dejaron en recepción para que se lo entregara. Ha debido de llegar a primera hora. —Abro la caja, intrigado.  
 
    No parece que sea nada grande y no pesa. Lo saco y las cara de Flori y la mía, al verlo, son un gran poema. Lo observo y no se me ocurre ni qué decir. Es una especie de pinza, pero en la caja que lo cubre lo pone claramente: «Vibrador para parejas». 
 
    —Esto… debe de ser de mi hermano. Gracias, Flori. Yo se lo daré, no te preocupes.  
 
    Carla suelta una carcajada que esconde rápidamente con una mano. Flori sale del despacho pensando que en mis ratos libres me dedico a comprar vibradores y encima pido que me los envíen aquí. Desde luego, si quería tener buena imagen para mis trabajadores, lo estoy consiguiendo. Cuando cierra la puerta, Carla se acerca a mí y me lo arrebata de las manos. 
 
    —¡Gracias! Esto es mío. Pero, vamos, con mirar la dirección de entrega lo sabrías. —Se ríe en mi cara. 
 
    —¿Cómo se te ocurre pedir esto al hotel? ¿No lo podías haber enviado a tu casa? 
 
    —¿A mi casa? ¡Estás loco! ¿Qué quieres? ¿Que lo vea mi padre? 
 
    —¡Ah, no! Mucho mejor que lo vea todo el personal y piense que… 
 
    —¿Que te diviertes y que te gusta el sexo? ¡Venga, Axel!  
 
    —Sí, tú estás muy tranquila porque no te lo han dado a ti. ¿Y por qué has pedido eso? 
 
    —Llevo años utilizando cacharritos de estos y hace tiempo que quería probar este. Tiene un montón de usos. No solo para mí —añade con voz sensual, lo que consigue que se despierte cada parte de mi cuerpo. 
 
    —¿Sí? Entonces… esta noche podríamos probarlo, ¿no? 
 
    —Pareces muy interesado. Hoy tengo mucho trabajo, pero veré qué puedo hacer. —Es malvada. Sabe lo que provoca en mí. 
 
    —Lo estoy. Espero que el cacharrito, como tú lo llamas, merezca la pena, ya sea por compensar la vergüenza que acabo de pasar con Flori. —Ella vuelve a reírse. 
 
    —Tengo una cita con una empresa que lleva viajes de la península. Marek me ha conseguido el contacto. Creo que puede ser una buena oportunidad. 
 
    —¿Necesitas que te acompañe? 
 
    —No. Puedo apañármelas sola. Confío en mí misma. Así que esta tarde estarás solo en el despacho echándome de menos. —Enredo las manos en sus caderas y la atraigo hacia mí. 
 
    —Sé que lo harás bien, no tengo dudas. Lo único que lamento es que no estarás conmigo, pero creo que esta noche tendremos algo que celebrar. —Le acaricio el pelo y lo pongo detrás de la oreja.  
 
    —¡A trabajar! ¡Que me lías! —Se aparta de mí, coge el vibrador y lo guarda en su bolso. 
 
    El resto de la mañana nada más que puedo pensar en ese maldito cacharro, en ella, en nosotros… ¿Para qué mierdas servirá eso? Me provoca curiosidad y al final decido buscarlo por internet. ¡Error! 
 
      
 
    Vibrador con tres intensidades y siete modos de vibración, diseñado para usar a solas o en pareja (vulva - vulva y vulva - pene). Además de ser sumergible, este increíble juguete se puede usar de hasta treinta y dos maneras distintas.  
 
      
 
    ¡Mierda! Me remuevo incómodo y no es precisamente por la silla. ¿Treinta y dos maneras diferentes? Mi imaginación comienza volar y sigo leyendo. 
 
      
 
    Estimular el clítoris o los testículos durante la penetración vaginal o estimular la zona G durante la penetración anal. 
 
      
 
    Cierro el ordenador de golpe, y Carla levanta la vista. 
 
    —¿Estás bien? —pregunta preocupada. 
 
    —No. Claro que no lo estoy. ¡Joder! Tú y tu maldito cacharro me tenéis como una moto todo el día. 
 
    —Axel, ¿has estado buscando en internet para qué sirve? 
 
    —¡Sí, claro! Me hablas de ello, me pones como una moto y pretendes que no investigue para qué funciona esa jodida mierda.  
 
    Ella no para de reírse, y yo, sinceramente, no le veo la gracia. Y si no era bastante con nuestra conversación y mi erección, que ni siquiera me deja moverme, aparece mi hermano en escena para rematar. 
 
    —Hola. ¿Qué es eso que te hace tanta gracia? Se oyen tus carcajadas desde fuera —le pregunta Ángel a Carla. 
 
    —Tu hermano, que de vez en cuando saca su vena graciosa. 
 
    —¿Y puedo enterarme? Porque tiene pinta de ser interesante para que estés así. 
 
    —Pues…  
 
    Corto a Carla de inmediato: 
 
    —No te importa. ¿Podemos ponernos a trabajar ya? —añado en tono serio, rezando para que la maldita erección se largue de una vez. 
 
    —Vale, vale. Venía a invitaros a café. 
 
    —Yo no puedo. Tengo una cita… —Carla mira el reloj y continúa hablando—. ¡Justo ahora! Acepto una invitación para cenar mañana. 
 
    —Hecho. Te llamo, preciosa.  
 
    Carla sonríe y me guiña un ojo antes de cruzar la puerta.  
 
    ¡Dios! ¿Qué ha hecho esta mujer conmigo? ¿Cómo puedo seguirla en todas sus locuras? 
 
    —Hermanito…, me preocupas. 
 
    —¿Yo? ¿Por qué? 
 
    —Porque tienes una cara de enamorado que no puedes con ella. Carla te ha cambiado por completo, bueno, el carácter no, la verdad, pero confío en que tarde o temprano lo hará. 
 
    —No tiene gracia. Tengo unas cosas que terminar, aun así, me gustaría hablar contigo de un tema importante. ¿Puedes quedarte un rato? 
 
    —Sí. Tengo una cita para comer, en cuanto termine, vuelvo. ¿Está todo bien? 
 
    —Sí. Solo… he tenido un pequeño problema que me gustaría comentar contigo. 
 
    —Me dejas preocupado. Intentaré que la comida sea corta. Nos vemos más tarde. 
 
    Mi hermano se marcha del despacho, y yo me quedo rumiando en lo que le voy a contar, en la conversación que tuve ayer con el padre de Carla y en la decisión que he tomado, de la que no hay vuelta atrás. 
 
      
 
   

 

 CARLA 
 
    Después del momentazo de mi vibrador, me voy de comida con Marek y unos posibles clientes. Tienen una agencia y montan viajes desde la península. Están interesados en contar con nuestro hotel para uno de sus packs, por lo que quieren tener una charla conmigo y que les cuente cómo funcionamos. Sin duda, es una buena oportunidad que no podemos dejar escapar. 
 
    La reunión sale genial y conseguimos al cliente. Marek me felicita, aunque esto ha sido gracias a él. Vuelvo emocionada a la oficina con ganas de contárselo a Axel. Sé que le va a encantar la noticia. 
 
    Cuando estoy a punto de entrar en el despacho me detengo. Escucho hablar a Ángel y Axel en un tono un poco elevado. 
 
    —¡Estás completamente loco! ¿Cómo piensas hacer eso? No me extraña que rechazara tu oferta, es que es una completa locura. Sabes que te apoyo en cada una de tus decisiones, pero te aseguro que en esta no —dice Ángel. 
 
    —Créeme cuando te digo que es la mejor solución para todos. 
 
    —¿Sí? ¿Y cuándo vas a contárselo a Carla? ¿Cuánto tiempo vas a estar engañándola?  
 
    La respiración se me acelera al escuchar esas palabras. 
 
    —¿Crees que no me siento un capullo por mentirle? Estoy entre la espada y la pared, no puedo hacer otra cosa. 
 
    —¡No me jodas, Axel! Es que no solo es trabajo. Tenéis una relación o como quieras llamarlo. Ella no se merece lo que estás haciendo. La has engañado desde el minuto uno en que la conociste y no es justo. Es una buena tía. Cuéntaselo y que ella decida si quiere seguir adelante. 
 
    —Si se entera saldrá huyendo y eso únicamente serían más problemas. 
 
    —¡Deja de pensar en el maldito hotel! No todo es trabajo. Hay sentimientos y personas en juego, por favor. ¿De verdad te importa más esto que ella?  
 
    Axel se queda callado y es justo lo que necesito para salir corriendo de allí. Las lágrimas salen sin control. Toda la felicidad que sentía hace apenas unos minutos se ha desvanecido. Es la segunda vez que escucho una conversación entre estos dos que me destroza y juro que esta será la última porque esto se acabó. He tomado una decisión. 
 
    Durante el resto del día mi teléfono no para de sonar, pero no lo cojo. No estoy para nadie, ni siquiera para Ángel, es mejor así. 
 
    Cuando me recompongo voy a buscar a mi padre y le digo que necesito hablar con él. Sigue de mal humor y, sinceramente, sé que se va a poner todavía peor con mi decisión. 
 
    —Necesito tratar un tema importante contigo. No acepto réplica. Quiero que me escuches. —Mi padre asiente con la cabeza—. Cuando decidiste dejarme una parte del hotel, no pensaste en si eso me haría infeliz, simplemente elegiste por mí, por puro egoísmo. He estado trabajando en algo que no me gusta y de lo que no sé nada solo por miedo a que pierdas todo por lo que has luchado, justo es eso lo que tú querías conseguir para que me quedara. Sabías perfectamente que me pesaría y no me iría. —Cojo aire. Mi padre asiente sin pronunciar palabra.  
 
    »Han sido semanas muy duras y he tomado una decisión que, te guste o no, tendrás que aceptar: dejo esto para siempre. Le daré mis acciones a Axel, y él se quedará con todo. Visto lo visto, es lo mejor para todos. Él entiende del negocio y probablemente lleve el hotel a lo más alto. No es algo que puedas cambiar y ahórrate el discurso de que un desconocido se va a quedar por lo que tanto has luchado porque ya no vale de nada. Si eso ocurre es porque tú has querido. Nadie te pidió que vendieras esa parte a una persona que no fuera de la familia. Fue tu maldito egoísmo el que te llevó a ello. Pensando que la idiota de Carla se quedaría aquí toda la vida con tu sueño, porque sí, papá, es tu sueño, pero no el mío.  
 
    »Me da mucha pena que lo pierdas, sin embargo, es todavía peor que yo me quede haciéndote feliz a ti y yo siendo una desgraciada.  
 
    El gesto de mi padre se pone triste, aun así, no puedo dejar que me gane la batalla porque no sería justo. 
 
    —Yo… lo siento. No imaginaba que te sentías así. Lo lamento, pero tienes que recapacitar. Dejarlo en manos de Axel no es la mejor opción. 
 
    —¿Y cuál es, según tú? ¿Quedarme amargada haciendo lo que no me gusta? ¡Vamos, papá! Eso no va a suceder. Sabes que me encanta la isla, estar aquí unas semanas contigo, pero nada más. Sabes que necesito viajar, conocer lugares nuevos… No puedo quedarme solo porque tú consideres que es lo que tengo que hacer. Es una decisión tomada. En una hora tengo cita con la abogada y mañana le comunicaré la decisión a Axel. 
 
    —No va a estar de acuerdo con ello. 
 
    —Fíjate que yo creo que sí. Es más, diría que lo está deseando. 
 
    —Te estás equivocando y te darás cuenta pronto, hija. Espero que Axel sea capaz de convencerte.  
 
    Salgo del salón con la sensación de que mi padre me está ocultando algo, pero, sea lo que sea, ya no me importa. 
 
    Decido ponerle un mensaje a Marek. 
 
      
 
    CARLA [image: ] 
 
    Tengo que hablar contigo. ¿Desayunamos mañana?  
 
    Cuando termine unas cosas pendientes del hotel podemos vernos. 
 
      
 
    Me contesta casi de inmediato. 
 
      
 
    MAREK [image: ] 
 
    Hola. ¿Estás bien? Por mí, perfecto. Escríbeme cuando termines. Un beso. 
 
      
 
    «¿Estás bien?». No, claro que no lo estoy. Sin embargo, no puedo contarle nada a nadie. Quiero que el primero en saberlo sea Axel. Es lo justo para el cabrón mentiroso que me ha engañado durante semanas, ¿no? 
 
    

  

 
   
    16 No quiero que te vayas 
 
    AXEL 
 
    Lo de no dormir parece que se ha convertido en rutina. Carla no ha vuelto a aparecer en todo el día. Me dijo que regresaría cuando terminara la reunión, pero nunca lo hizo. Ayer me encontré con Marek a última hora y me dijo que habían conseguido al cliente. Le pregunté por Carla y me contestó que ella había venido al hotel con él. ¿Y dónde se metió? Porque no pasó por el despacho.  
 
    La he llamado infinitas veces y no he obtenido respuesta, incluso Ángel y tampoco le ha cogido el teléfono. Estoy preocupado, aunque sé que está en casa porque me encargué de averiguarlo. 
 
    ¿Qué es lo que habrá pasado ahora? Tendría que estar feliz por haber conseguido al cliente y parece todo lo contrario. Solo espero que mañana aparezca y me lo explique. 
 
    A la mañana siguiente llego al despacho muy temprano, sigo sin noticias de ella. 
 
    Antes de las nueve la puerta se abre y aparece. Me acerco a Carla, pero me frena con los brazos. 
 
    —¿Qué ha pasado? Me tenías preocupado. No me coges el teléfono desde ayer. Marek me dijo que habías estado en el hotel, pero no apareciste. 
 
    —Toma. Quizás esto te aclare la situación. —Me tiende un sobre, saco el documento que hay dentro y leo…  
 
    —¿Y esto qué significa? 
 
    —Pongo a la venta mi parte del hotel, es tuya, si la quieres. Ese era tu objetivo, ¿no? 
 
    —¿De qué estás hablando?  
 
    —Axel, no seas… ¿Cuánto tiempo más pensabas engañarme? ¿De verdad creías que no me iba a enterar? —Nunca había visto a Carla de esta manera y juro que no entiendo de lo que me está hablando y mucho menos por qué me permite comprar su parte—. Sé que lo de estar conmigo era un simple conducto para conseguir quedarte con el hotel. La niña tonta se enamoraba de ti y luego saldría huyendo cuando la dejases. Buen plan, sí, señor. Pero no te preocupes, que seré yo la que te ceda mi parte. Ya puedes dormir tranquilo y dejar de fingir lo que no sientes. Eres una persona detestable. Lo peor que he conocido en mi vida, sin duda. 
 
    —Carla, escúchame, no es lo que piensas. —Cojo su brazo, y se suelta de inmediato. 
 
    —¡No vuelvas a tocarme! ¡Jamás! Nunca imaginé que fueras así. Hace semanas escuché una conversación con tu hermano en la que hablabas de tu supuesto plan, sin embargo, después, al ver cómo me tratabas, cómo eras conmigo, lo que me contabas…, creí que eras sincero y traté de olvidarme del tema, no era fácil, pero pensaba que lo nuestro era real y que habías desistido de tu plan. Me equivoqué. Ayer pude darme cuenta.  
 
    Las lágrimas caen por su rostro y las limpia con rapidez. Está dolida y sé que tiene razón, a pesar de ello, la película no es cómo la está contando. Aunque es tan terca que ni siquiera me deja explicarle nada. 
 
    —Déjame por lo menos que te cuente cómo ha sucedido todo. Si después de eso quieres marcharte y odiarme lo entenderé, pero déjame hablar, por favor, Carla.  
 
    Sé que no quiere hacerlo. Cierra los ojos con fuerza, suspira y me mira de nuevo. 
 
    —Tienes exactamente dos minutos para explicarme tu mierda, eso sí, ya te adelanto que no voy a creerme nada de lo que me digas. —Y sé que es así, aun así, se lo debo, aunque crea que soy un capullo mentiroso. 
 
    —Cuando te conocí supe que no tenías madera para este negocio y que solo me traerías problemas. Una noche, te vi besando a mi hermano y pensé que lo único que querías era quedarte con la otra parte del hotel y que todo era una táctica. Por eso, decidí que yo haría lo mismo. Es cierto que los primeros días todo fue muy forzado y planificado, hasta que me di cuenta de que me gustaba lo que veía y lo que estaba conociendo.  
 
    »Sí, tenía un propósito, pero no pude cumplirlo. Traté de alejarme de ti y, cuanto más lo hacía, más te necesitaba. Te aseguro que lo que siento es real, tienes que creerme.  
 
    Mira su reloj y añade: 
 
    —Suficiente. No necesito escuchar nada más.  
 
    Vuelvo a cogerla del brazo y la aferro a mí. Busco su boca y la beso, no me rechaza. Unos segundos después, se separa de mí y me suelta un bofetón con el que bien podría estar dando vueltas de campana toda una semana. Me la merezco, no puedo negarlo. 
 
    —No puedes quedarte solo con eso. Entre nosotros ha habido muchos momentos especiales que no puedes tapar con una mano, Carla. 
 
    —No voy a taparlos, voy a olvidarlos. ¿Y sabes por qué? Porque no quiero tener recuerdos con alguien tan miserable como tú.  
 
    —Puedes decirme lo que quieras, sé que estás dolida, pero también sabes que no vas a poder sacar de tu mente lo que ha ocurrido entre nosotros. Porque, aunque no quieras admitirlo, ha sido real, a pesar de todo. ¿No tengo derecho a equivocarme? 
 
    —¡Claro! Como cualquier ser humano. Te habría perdonado si a los pocos días me hubieras contado tu plan. Sin embargo, decidiste seguir engañándome. No me lo merecía, Axel, y tú lo sabes. 
 
    —Lo sé, y solo puedo pedirte perdón. Tenía miedo de que no me perdonaras y no hablé por cobarde. 
 
    —La cagaste y no hay vuelta atrás. Espero que seas muy feliz, Axel. Nos veremos en unos días para formalizar la situación. 
 
    —Dile a tu abogada que revise los documentos porque no es legal.  
 
    Ella pone mala cara, como que no entiende nada. 
 
    —¿Y a qué viene eso ahora? ¿Quieres más problemas? 
 
    —No. Los tendrá ella si no soluciona lo que ha hecho. 
 
    —¿Podrías ser más claro? 
 
    —Descúbrelo tú y, cuando lo hagas, piensa en si sigo siendo un cabrón mentiroso al que no le importas nada.  
 
    Suelta un bufido y se marcha del despacho dando un portazo. Sí, es posible que la puerta se haya vuelto giratoria con semejante porrazo. 
 
    Me siento como el mayor gilipollas del mundo. Me hubiera gustado convencerla de que las cosas entre nosotros son reales, sin embargo, es una cabezota y sabía que no iba a poder hacerlo. Tampoco le he dicho lo que he hecho con el hotel. Prefiero que se entere por ella misma, que vea las fechas y no piense lo que no es. 
 
    La he cagado, sí. Y lo peor de todo es que no sé cómo voy a solucionarlo. No quiero que se vaya, no quiero perderle la pista porque… me he enamorado de ella.

  

 
   
    17 No te puedo perdonar 
 
    CARLA 
 
    ¡Tolete! ¡Bobomierda! Seguro que en este instante me pinchan y ni sangro. ¿De verdad pensaba que lo iba a creer? Hay que ser muy bobo. 
 
    Pienso en cada una de las palabras que me ha dicho y en las que no puedo confiar por el simple hecho de que… ¡Es un cabrón mentiroso! Ha jugado con mis sentimientos solo por conseguir el maldito hotel. 
 
    Ahora, además, tengo que contactar con la abogada porque no entiendo esa tontería que me ha dicho de la ilegalidad. Hago la llamada y me dice que lo va a averiguar, que en cuanto sepa algo me dirá. 
 
     Llego a casa, y mi padre está sentado en el sofá con semblante serio. 
 
    —¿Cómo ha ido? —pregunta. 
 
    —Bien, supongo. Pensaba que iba a creer en todas sus mentiras. 
 
    —¿De qué hablas, Carla? 
 
    —Nada, papá, déjalo.  
 
    —Te habrá dicho que no le puedes vender tu parte, ¿verdad? 
 
    —¿Cómo? —Miro a mi padre, sorprendida, porque no entiendo ni una palabra de lo que está diciendo. 
 
    —Axel vino a hablar conmigo hace unos días. Me contó que entre vosotros había algo y que en un principio había tratado de estar contigo para conseguir que le vendieras el hotel, pero que su cometido no duró demasiado, que ya no le interesa y que quería devolverme su parte. Evidentemente le dije que estaba loco, que necesitábamos a alguien como él al frente para que saliera adelante, sin embargo, es igual de cabezón que tú y no quiso escucharme. Me dijo que era una decisión tomada, que él estaría encantado de ayudarnos a sacarlo adelante, pero no como socio. Le pedí que recapacitara, aunque está visto que no lo hizo. —Me siento en el sofá, agacho la cabeza, que está a punto de explotarme, y pienso en lo que me ha contado. ¡Mierda! ¿Por qué ha tenido que hacer eso? Ahora entiendo a qué se refería con su última frase. No quería decírmelo porque sabía que no me lo iba a creer. Mi padre me coge la mano. 
 
    »No sé qué es lo que ha pasado entre vosotros exactamente, pero te aseguro que ese hombre está enamorado de ti. Ha dejado escapar una oportunidad de negocio sin importarle nada. Lo ha hecho por ti. No sé qué será eso que te ha dolido tanto, pero estoy convencido de que le puedes perdonar, que se merece una oportunidad. —Las lágrimas me caen por las mejillas. Soy incapaz de tomar una decisión. Mi padre me acaricia el pelo y me besa—. Piénsalo. No puede ser tan malo eso que ha hecho, ¿no? 
 
    Mi padre abandona el salón. Me va a explotar la cabeza. Ahora es la abogada la que me llama para confirmarme que todo este jaleo es cierto. No puedo venderle mi parte del hotel porque él ha renunciado a la suya para dejármela a mí.  
 
    Me intereso por cuáles son los pasos a seguir y me explica que lo mejor es que hablemos entre los dos y solucionemos el problema. Algo que me parece imposible. Solo sé que nos podemos meter en líos legales que no nos convienen a ninguno. Al final, no me queda otra que escribirle un mensaje. 
 
      
 
    CARLA [image: ] 
 
    No sé en qué momento se te ocurrió cederme tu parte del hotel, 
 
    pero desde ya te digo que no la quiero. Voy a largarme de aquí. 
 
    Te pido por favor que no hagas esto más complicado. 
 
      
 
    AXEL [image: ] 
 
    Veo que ya te has enterado. No voy a cambiar de opinión. No te queda 
 
    otra que aceptar. Lo de irte lo veo complicado, la verdad. 
 
      
 
    CARLA [image: ] 
 
    ¿Lo haces a propósito? 
 
    Porque ya te digo que no vas a conseguir que me quede. 
 
      
 
    AXEL [image: ] 
 
    Ese hotel no me pertenece. Si necesitas ayuda o que te asesore estaré encantado de hacerlo, pero desde fuera. Debe estar en tus manos y, aunque no lo creas, puedes sacarlo adelante. Tienes muy buenas ideas. 
 
      
 
    CARLA [image: ] 
 
    No pienso quedarme, Axel. No me pongas las cosas más complicadas. Necesito saber que por lo menos va a estar en buenas manos y que va a salir adelante. 
 
      
 
    AXEL [image: ] 
 
    Quédate. 
 
      
 
    CARLA [image: ] 
 
    ¿Y por qué tendría que hacerlo? 
 
      
 
    AXEL [image: ] 
 
    Porque soy un capullo, pero estoy enamorado de ti. No quiero perderte. 
 
    Solo te pido una oportunidad. Déjame que vuelva a ganarme tu confianza. 
 
    Si la cago otra vez, puedes darme una patada en el culo, prometido. 
 
      
 
    CARLA [image: ] 
 
    ¿Crees que porque me hayas cedido tu parte se borra todo? 
 
    Lo nuestro no puede funcionar, Axel. Resuelve esto, por favor, me marcho a Londres en un par de días. 
 
      
 
    No me contesta más. Se cree que puedo perdonarle así de fácil. Necesito desconectar un tiempo de lo que ha sucedido aquí. Me voy a Londres, a casa de unos amigos, a tratar de despejar la mente, aunque va a estar complicado.  
 
    No vuelvo a tener noticias de Axel. Vale, se supone que lo odio con todas mis fuerzas, pero la realidad es que estoy loca por sus huesos y que detesto todavía más no poder olvidarme de él como me gustaría. 
 
    Dos días más tarde pongo rumbo al aeropuerto. En principio tenía pensado estar por allí unos quince días, no descarto que se pueda alargar un mes o incluso acabar en otro destino mucho más alejado. 
 
    He dejado todo hablado con mi abogada y me mantendrá informada de cualquier cosa que suceda en mi ausencia. Está intentando negociar con Axel y, por lo que me ha dicho, él no está muy dispuesto a dar su brazo a torcer. 
 
    Ahora solo queda esperar a que las aguas se calmen, que al fin decida quedarse con el hotel y que yo pueda seguir con mi vida como antes de conocerlo. Y pensar que en algún momento se me pasó por la cabeza hacerme cargo de todo… ¡Qué locura! 
 
    

  

 
 
    18 Todo por ti 
 
    AXEL 
 
    Se va y, aunque me muero de ganas por decirle que no lo haga, sé que lo mejor es dejarla. Necesita desconectar. No puedo negar que estoy preocupado por el tiempo que tardará en volver. 
 
    Mientras, voy a hacer todo lo posible para que me perdone.  
 
    Cuando Carla se marcha, me reúno con su padre y también con mi hermano. Les comento que la decisión de cederle el hotel sigue firme y que antes quiero llevar a cabo esas mejoras que ambos habíamos hablado. Ellos están de acuerdo y se comprometen a ayudarme. No sé el tiempo que tendremos para lograrlo, pero pienso conseguirlo. 
 
    Los días sin ella se hacen cuesta arriba. Carla ocupa mis pensamientos día y noche y es complicado sacarla de mi cabeza. No ha vuelto a escribirme, y yo, a pesar de que me muero de ganas, tampoco lo he hecho. Es cierto que me meto a cotillear sus estados de WhatsApp y parece que se lo está pasando bastante bien. Lo único que deseo es que vuelva pronto. Ojalá. 
 
      
 
      
 
    Un mes más tarde… 
 
    Cuatro semanas, cuatro largas semanas han pasado desde que se marchó y todo sigue como el primer día, lo único que ha cambiado es el hotel. Gracias a mis amigos, a algunos contactos y a la ayuda de mi hermano y el padre de Carla, hemos hecho una reforma en tiempo récord. Solo hemos tenido que cerrar cuatro días, pero ha salido todo a la perfección. Creo que se asemeja bastante a lo que ella quería. Su padre me ha dicho que de momento no parece tener pensamientos de volver. Ahora mismo está en París. Justo haciendo lo que la hace feliz. 
 
      
 
      
 
   

 

 CARLA 
 
    Llevo un mes fuera. Estuve dos semanas en Londres y ahora estoy en París. Visitando a mis amigos y disfrutando de lo que más me gusta: la fotografía. No ha sido fácil despejar la mente, pero poco a poco lo voy consiguiendo. Sacar a Axel de mi cabeza es tarea complicada. He tenido la tentación de escribirle en muchas ocasiones y al final siempre hay algo que me frena. Él tampoco lo ha hecho. Tengo que reconocer que ya no estoy tan dolida. Es verdad que no me sentó bien que jugara conmigo de esa manera, pero ahora, pensando en cada una de las palabras que me dijo la última vez que nos vimos…, el que renunciara a su parte del hotel antes de saber que yo lo había hecho…  
 
    Mi cabeza es una montaña rusa y cada vez que mi padre o mi hermana llaman la cosa empeora. No sé por qué no hacen más que decirme cosas buenas de él. 
 
    La última llamada ha sido esta mañana. Mi hermana me ha pedido que regrese y solucione los problemas, que deje de huir, que si tengo claro que quiero vender mi parte tengo que ponerme en marcha, ser valiente y enfrentarme a Axel. Y, en el fondo, tiene razón. Para cerrar un libro, lo mejor es dejar terminados los capítulos, que no quede nada por decir. 
 
    Al final, decido comprar el billete. Ha llegado el momento de volver a casa, a mi isla. 
 
    Dos días después estoy en la puerta del hotel. Al entrar, veo todo cambiado. Han hecho reforma y… sí, son las ideas que yo había hablado con Axel. Me reciben en recepción con una abrazo y una sonrisa. Sé que se alegran de verme, al igual que yo a ellos. 
 
    Me informan de cómo han cambiado las cosas en este último mes y me acompañan a verlo todo. 
 
    —El spa todavía está en obras. Al parecer no está siendo muy fácil…  
 
    Al final lo ha montado, a pesar de que no estaba de acuerdo. Sonrío al pensarlo. Me llevan a la azotea donde está la piscina infinita y al lado, una salita llena de libros en la que puedes leer y relajarte mientras miras al mar.  
 
    Viene a mi cabeza el día en el que él y yo hablamos de esta idea. Conforme voy recorriendo las instalaciones me doy cuenta de que ha hecho justo lo que yo tenía pensado. Se me eriza la piel. 
 
    —¿Sabes si está Axel? 
 
    —Creo que está en el despacho. Últimamente pasa muchas horas aquí metido. Ha hecho la reforma en tiempo récord. Tu padre también ha venido mucho.  
 
    Me sorprendo con esto último. 
 
    —¿Mi padre? ¿Y que hacía aquí? 
 
    —Ha estado ayudando en todo lo que ha podido. Como tú no estabas… 
 
    —Voy a… 
 
    —Sí. Le va a gustar verte.  
 
    Sonríe, y pongo rumbo al despacho. Cuando llego, llamo a la puerta, lo que no he hecho nunca, pero ahora siento que ya no formo parte del hotel. Oigo su voz, el corazón comienza a latirme a un ritmo vertiginoso y ni siquiera sé si voy a ser capaz de cruzar la puerta sin desmayarme. Cojo aire, respiro un par de veces y finalmente camino hacia dentro.  
 
    Su cara es de sorpresa al verme. Se levanta de la silla, pero se queda parado. Nuestras miradas se encuentran. En este instante, de lo único que tengo ganas es de salir corriendo a abrazarlo. No lo hago porque ni siquiera sé si él… 
 
    —Hola. No…, no te esperaba —dice nervioso.  
 
    Sigue igual de guapo que siempre, sin embargo, sus ojos… están tristes y tiene las ojeras muy pronunciadas. 
 
    —Acabo de llegar del aeropuerto, tengo la maleta en recepción. Ya me han enseñado los cambios. Está espectacular. 
 
    —Gracias. No ha sido fácil, aun así, lo hemos conseguido. Todavía tenemos algunos flecos por terminar. Es como lo habíamos hablado. ¿Lo recuerdas?  
 
    ¿Cómo no hacerlo? «Por favor, Axel, no me lo pongas difícil. He venido para cerrar un capítulo, no para empezar otro». 
 
    —Sí. Es complicado olvidar algunas cosas. —Él agacha la cabeza y su rostro se torna triste. 
 
    —¿Qué tal tu viaje? 
 
    —Muy bien. Me ha venido genial alejarme un tiempo, estar con la cámara, con mis amigos… 
 
    —Te hemos echado de menos. Me alegro de que estés de vuelta, Carla. 
 
    —Bueno, no he venido para quedarme. Solo para solucionar lo que dejamos pendiente. Ya estoy más calmada. 
 
    —El hotel sigue siendo tuyo. Yo he ayudado a mejorarlo, pero solo en tu ausencia. No voy a cambiar de opinión. 
 
    —No quiero discutir otra vez, Axel. Ya te dije que no voy a quedarme. Es una decisión tomada y nadie va a convencerme de lo contrario. 
 
    —Yo tampoco. En unos días regreso a Madrid. Ya he hablado con tu padre. El hotel vuelve a sus manos y a las tuyas. Yo ya he hecho lo que tenía que hacer. 
 
    —¿Que te vas a Madrid? ¿Cómo que te vas? ¡No, no, no puedes hacerlo! —añado enfadada. Muy enfadada. 
 
    —No me ata nada aquí. Mi trabajo está en Madrid. He reformado las instalaciones como tú lo querías. Te he estado esperando treinta y cinco días, cuatro horas, tres minutos y… cincuenta y cuatro, cincuenta y cinco segundos, y ya has regresado. He soñado cada día con tu vuelta, con que entraras por esa puerta, me abrazaras, me besaras y me dijeras que me habías echado de menos. —Me falta el aire al escuchar sus palabras. Eso es justo lo que he estado a punto de hacer y… ¡qué coño! ¿Por qué tengo que reprimir lo que siento? Corro a su lado y lo abrazo con toda la fuerza que soy capaz, a lo que él también me responde—. No imaginas cuánto deseaba tenerte entre mis brazos —me dice. 
 
    —Yo también. ¡Joder, Axel, estoy tan enfadada contigo! Pero a la vez necesitaba tanto verte, estar así…  
 
    Me acaricia el pelo para después cogerme la barbilla, mirarme fijamente a los ojos y… Sí, besarme y no un beso cualquiera, no, uno cargado de pasión, de ganas… Me cuesta varios minutos recuperarme. 
 
    —Dime que no te vas a ir, por favor —me suplica acariciándome. 
 
    —¿Y si no sale bien? No sé cómo se lleva una relación, Axel. 
 
    —Yo también tengo miedo, pero tengo muy claro lo que siento por ti. Lo único que necesito saber es si estás dispuesta. 
 
    —Lo estoy. Solo necesito que esto no sea un sueño, saber que es verdad lo que sientes por mí. 
 
    —¿Todavía lo dudas? Llevo más de un mes remodelando esto tal y como tú querías, trabajando sin parar día y noche. 
 
    —Y hasta has puesto un spa. A pesar de no estar de acuerdo con ello. 
 
    —Buff… No me hables de eso. No imaginas la de quebraderos de cabeza que me está dando, pero todo sea para que la princesa de este castillo sienta que sigue siendo suyo. —Acaricia mi mejilla. 
 
    —¿Y qué pasa con tus planes de regresar a Madrid? 
 
    —Vendrás conmigo. Siempre que quieras, claro. No puedo descuidar los negocios que tengo y tendré que pasar algunas semanas allí. Sin embargo, si tú quieres que hagamos de la isla nuestro hogar, estoy dispuesto a todo.  
 
    Suena tan bonito… 
 
    —¿Es posible enamorarse de alguien con el que te quedan todavía millones de cosas por compartir? 
 
    —Sí. Yo lo estoy desde hace tiempo. ¿Y sabes en lo que pienso todos los días? En acostarme y verte en el otro lado de la cama, abrazarte, besarte y estar a tu lado cuando amanezca. —Me coge por detrás, abrazándome por la cintura y besándome el cuello—. No quiero separarme de ti. Me da igual si nuestra vida comienza aquí, en Madrid o en China. Lo único que me importa es que estés a mi lado, juntos. 
 
    —Me da tanto miedo… No sé estar en un mismo sitio por tanto tiempo. Me da pavor no ser capaz. 
 
    —Creo que eso ya ha cambiado. Estás aquí, has vuelto y eso es un gran paso. 
 
    —¿Y en el trabajo? Nos llevamos a matar. No estoy muy segura de que vaya a salir bien. 
 
    —Solo quiero que te quedes con el hotel. Te ayudaré en todo lo que pueda, pero desde fuera. Esto es tuyo, de tu familia, os pertenece. 
 
    Y este es nuestro comienzo. Una nueva aventura que no sé dónde nos llevará, pero en la que voy a poner toda la ilusión y las ganas para que salga bien. 
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
    CARLA 
 
    Fuerteventura, aquí sigo, contra todo pronóstico. Yo, que pensé que nada me ataría a esta isla, y simplemente sucedió. Aquel día en el que Axel apareció en mi vida y en el que todo cambió de repente sin previo aviso. 
 
    ¿Cuánto ha pasado de aquello? Treinta años, sí, bastante y, desde entonces, hemos cambiado, también algunas cosas. 
 
    Desde aquel día que regresé de París, Axel y yo decidimos darnos una oportunidad, al principio todo funcionaba bien, pero después de unos meses comprendimos que no era nuestro momento. Estábamos enamorados, aun así, nos hacía falta algo más. Él se encargaba del hotel, siempre de una manera superficial. Quería que yo me pusiera al frente de todo, no quería meterse. Eso también nos trajo problemas. Al final, él volvió a Madrid, y yo me quedé al mando. No fue fácil, sin embargo, me vino bien para darme cuenta de que podía hacerlo sin la ayuda de nadie, que lo que siempre había visto como una dificultad empezaba a hacerme feliz. 
 
    Fueron meses duros, no solo por el trabajo, también por la ausencia de Axel, que cada vez venía menos por la isla. Nos fuimos alejando poco a poco. Cada uno hacía su vida. A pesar de que seguía muy enamorada de él, no podía pedirle que dejara todo y volviera sin más. 
 
    Dos años más tarde, mi padre falleció de repente. Ya tenía algunas dolencias, pero no lo esperábamos y fue un duro golpe para la familia. Axel regresó. Lo hizo para estar a mi lado en el momento más duro de mi existencia. Durante semanas estuvo en la isla, mimándome, cuidándome, y ahí supe lo mucho que lo necesitaba. No hizo falta ninguna conversación, porque no fui la única que comprendió que nuestro destino era estar juntos. 
 
    Él regresó a Fuerteventura, compramos un terrero y construimos la que sería nuestra casa. Decidimos volver a ser socios y, como él se negaba a ser parte del hotel que siempre había sido de mi familia, decidimos optar por uno nuevo que fuera de los dos. Fueron años de muchísimo trabajo, pero también de felicidad. 
 
    Tuvimos una niña, Lía, la que ahora se encarga de los negocios de la familia. Con veinticinco años sigue teniéndonos enamorados a su padre y a mí, que sabemos que moriremos de viejos en el hotel y que nos iremos tranquilos porque lo dejaremos en buenas manos. Algo parecido sintió mi padre. Por suerte, pude escuchar de su boca que estaba muy orgulloso de mí meses antes de que se marchara. 
 
    Ahora, viejitos, con algunas arrugas y algún que otro achaque, paseamos por este hotel que fue mi castillo durante años, recorriendo los lugares que frecuentaba de pequeña, recordando a mi padre, a mi hermana, a mi madre… Lo que él arriesgó por conseguir este sueño que a día de hoy sigue en pie. 
 
    Los años me han hecho ver que las personas que están destinadas a permanecer en tu vida lo están a pesar de todo. 
 
    Axel y yo nos separamos, pero años después volvimos a estar juntos y hasta hoy seguimos de la mano. Queriéndonos, cuidándonos y respetándonos. Él me enseñó que se puede, que cuando las relaciones son de verdad funcionan, que quien te quiere te espera, y yo solo puedo dar las gracias porque la vida me lo pusiera en el camino.  
 
    Por cierto, a pesar de algún que otro temblor, sigo con mi cámara colgada al cuello a todas horas.  
 
    La fotografía me ha salvado en muchas ocasiones y me ha curado el alma. 
 
    

  

 
   
    Agradecimientos 
 
    Gracias a los que seguís leyéndome, que esperáis mis historias. A los que lo hacéis por primera vez. 
 
    Gracias por darme una oportunidad y gracias a cada una de las personas que hacen posible que esto sea una realidad. 
 
    

  

 
   
    Biografía 
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    Nací en Madrid en 1990. Soy un alma inquieta que no puede parar de hacer cosas. Compagino mis estudios de Lengua y Literatura con Pedagogía, aunque mi tiempo es para mi familia, saco tiempo para trabajar, escribir y leer. 
 
    Romántica sin remedio, comencé a escribir siendo muy pequeña, pero no fue hasta el 2014 que publiqué mi primera novela. Desde entonces, no he parado de crear historias. Desde 2017 formo parte del sello editorial Selecta. Con ellos publiqué un libro que guardo y recuerdo siempre con mucho cariño. Destino imprevisible. 
 
    No paro de escribir. Tengo mis cajones llenos de historias y mi mente no para de crear. Es mi válvula de escape. No imagino mi vida sin escribir. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
  
 
  
 
   
    [1] Expresión canaria suyo significado es persona molesta o pesada. 
 
  
 
   
    [2] Expresión canaria que significa tonto. 
 
  
 
   
    [3] Expresión canaria que significa calzado cómodo y ligero, como el que se utiliza para ir a la playa. 
 
  
 
   
    [4] Expresión canaria que quiere decir persona simple y boba. 
 
  
 
   
    [5] Expresión canaria que quiere decir persona atontada, memo, tonto. 
 
  
 
   
    [6] Expresión canaria que quiere decir obstinado, machacón, insistente. 
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